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			DEDICATORIA

			Este libro se lo dedico, especialmente, a todos aquellos que aún están pasando por situaciones paranormales y necesitan saber que no están solos, que —buscando o sin buscar— todo se va aclarando poco a poco en el mundo de penumbras que pareciera no tener fin, ignorando que esto no lo tiene. Solo se aprende a vivir con ello.
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			PRÓLOGO

			El llamado de la bruja es una obra polisémica que nos invita a compartir las experiencias de María Mercedes Ortiz González en su trayectoria como tarotista. Se puede leer desde diferentes enfoques: en primer lugar, una guía para aquellas personas que decidan introducirse en el mundo del esoterismo; en segundo lugar, se presenta como ayuda para comprender aquellos fenómenos paranormales que se manifiestan a personas que nacieron con el don de ver fantasmas o anticipar eventos y que, en ocasiones, se sienten incomprendidas. También tiene un lugar para aquellos escépticos que la podrán apreciar como una novela con mensajes emotivos, llenos de sabiduría que les servirán para comprender de mejor manera la vida y afrontar lo que la autora llama «las siete muertes transitorias».

		


		
			PREFACIO

			Recuerdo que aquella tarde había comenzado a llover muy temprano y, cuando al fin cesó, el sol apareció como si estuviera amaneciendo; se apreciaba cálido al acariciar mi rostro. Cuando mi anciana abuelita salió a ver qué hacía, me sentía totalmente fascinada: el cálido sol y el amor intenso, pero apacible de mi viejita era lo mejor que en esa edad podía pasarme. Apenas tenía diez años, era asombroso cómo me sentía en ese instante. Me preguntaba si esos seres que me martirizaban por las noches no nublarían eso tan bello que estaba viviendo. ¿Acaso lograrían con su presencia anular la maravilla del momento? Cómo hubiera querido que esto que estaba viviendo borrara todo lo que me aterrorizaba —era tan bello sentirse así—. El sol continuaba cobijándonos mientras me contaba un cuento más de los que ella se sabía. Con el paso de los años me di cuenta de que estaban llenos de mensajes y sabiduría; sin embargo, llegó la noche y ese horror que sentía en cuanto se escondía el sol comenzó a invadirme. 

			Los seres que aparecían alrededor de mi familia no siempre eran feos, no obstante, se hacían presentes cuando menos los esperaba, cuando creía que no estarían. Los podía ver desde que empecé a tener uso de razón y, aunque, en ocasiones, lo comenté con mi familia, lo atribuían a mis enfermedades. Desgraciadamente, no fui una niña sana. Desde mi nacimiento, mi pobre madre se la pasó en consultas médicas y, por lo regular, empezaban los síntomas con fiebres. Era por eso por lo que no podían creer lo que les decía, a pesar de que, para mí, era habitual tener ese tipo de visiones o encuentros con seres desconocidos, seguían dándome miedo. 

			Habiendo oscurecido, se manifestaba el horror que me producía pensar en verlos, hacía que todo el cuerpo se me erizara. Afortunadamente, esa noche no me visitaron, pude dormir un poco. Así pasó un año más entre incertidumbres y zozobras, salud y enfermedad, con la novedad de ya entrar a la escuela secundaria; este paso en la vida me cambió todo, pues gracias a acontecimientos propios de la edad y las curiosidades que se aúnan a ello, pude llegar a lo siguiente.

		


		
			PARTE I
BIENVENIDA AL MUNDO MÁGICO

			Serían escasas las diez de la noche, el regreso prácticamente fue en silencio. 

			—Lupita —pregunté—, ¿por qué el miedo que me acompañaba todo el tiempo a raíz de la iniciación se ha transformado en una gran paz?

			—Niña, porque eso eres —afirmó—. Tu iniciación era necesaria, padecías los ataques constantes de los oscuros y, por eso, decidí hacerlo. No es común que alguien de tu edad esté con nosotros, va contra las reglas. A pesar de ello, me dieron la oportunidad de escoger y, por lo que vivimos, estoy segura deque no fue un error. Solamente te pido que esto que acabas de vivir no se lo comentes a nadie, al menos, hasta que ya tengas una edad madura, o sea, te faltarían como quince años. Tienes que prometerlo.

			—Lo prometo —contesté. No hubo más palabras en todo el trayecto rumbo a mi casa. 

			Aún recuerdo aquel día en que la conocí. Entró con una gran calma en su rostro y en su caminar, apoyada en un bordón de palo. Era una anciana de cabello muy largo y trenzado, totalmente blanco, delgada como una libélula, vestida igual que su casa, muy humilde, y portaba un suéter azul cielo que marcaba más sus facciones delgadas, era morenita, pero muy pálida. Saludó amablemente a todos los que estábamos allí. Se sentó en una silla que su hija acercó frente a un altarcito. La chica era muy diferente a ella, si no hubiera sido por ella misma que nos hizo saber que la anciana era su madre, no las hubiera relacionado de ninguna manera, pues era muy blanca, de ojos claros. Ya sentada, se dirigió a nosotros diciendo:

			—Se acercan de uno en uno y no digan nada, no es necesario.

			Se quedó callada, se persigno, después cerró los ojos y empezó a respirar un poco más rápido. Si era pálida, quedó blanca como un papel. Al poco rato, pronunció unas palabras en otro idioma o dialecto. Cuando volvió a hablar, ya la primera persona había pasado y estaban frente a frente tomadas de las manos… por poco salgo corriendo. Al hablar, su voz dulce y suave se transformó en otra ronca y dura de un hombre de campo, diciendo: 

			—Soy Vicente X. —No recuerdo el apellido, en realidad, tampoco qué le dijo, solo sé que, cuando terminó, le manifestó—: No hay más que decirte, puedes irte y, por favor no regreses, tus intenciones no son nada buenas.

			Mientras ella hablaba yo estaba tratando de ver al señor que hablaba por ella y solo lo distinguí un poco en sus facciones, pero nada más. «¿Cómo hacía eso? ¿En qué momento el hombre se adueñó de ella?», pensaba, temiendo el momento en que me tocara, pues yo no tenía ninguna pregunta, solo había ido por curiosidad y, por lo que oí, se daría cuenta de inmediato. Entonces, ¿qué me diría? 

			Llegó mi momento, tomó mis manos y dijo: 

			—Tu vida es como una vela, puede apagarse en cualquier momento. —Después de una pausa, continuó—: Has hecho bien en venir, estás en el lugar correcto y en el momento exacto, los seres que te han molestado desde que eras una bebé lo seguirán haciendo, pero ahora sí podrás entenderlos y aprenderás a distinguir entre ángeles y demonios; entre buenos y malos. No puedo seguir hablando —dijo—, el cuerpo material que se presta se está debilitando. Tengo que irme. —Sin más, regresó la voz de Lupita diciendo—: De retorno a mi cuerpo material. —Después de decir estas palabras, abrió los ojos y regresó la viejecita dulce que había entrado momentos antes. 

			¿Cómo iba a olvidar aquel día que, por curiosidad, me acerqué a ella? Envuelta en las cobijas, seguí recordando: 

		


		
			EL MENSAJE DE CHENTE

			Cuando terminó de salir la gente que había estado en esa sesión, Lupita todavía me tenía tomada de las manos. Sin soltarme, me miró de frente y dijo: 

			—Necesito que vengas cuando no tenga a nadie en consulta, por lo que dijo Chente. —Sonrió—. Así le digo de cariño —aclaró—. Eres la personita que estaba esperando desde hace tiempo, todas mis misiones las he cumplido, pero me faltaba la de encontrarte y enseñarte, así podré partir de este mundo sin deber nada; me imagino que no entiendes nada de lo que te digo, pero, con el tiempo, lo entenderás. Ahora vete y regresa cuando tengas tiempo y no te ocasione ningún problema el venir a verme. 

			Esa tarde fue distinta a las demás, no recuerdo haber tenido miedo en ningún momento, ni siquiera por la noche, que para mí era casi imposible.

			Pasó algún tiempo cuando volví a ver a Lupita, le alegró mucho el verme, platicamos un rato. Me dijo su nombre:

			—Me llamo José Guadalupe, pero toda la gente me llama Chente. Eso se debe al espíritu que entra en mí cuando estoy en trance; me gusta y no me incomoda, pero él es otra persona y no yo. Así que te pido que me digas Lupita o José.

			—Me gusta Lupita —respondí. 

			—¿Cómo te llamas y cuántos años tienes? —preguntó

			—Me llamo Mercedes y tengo trece años —contesté.

			—Muy pocos, en realidad, muy pocos —quedó pensativa por un momento—. Bueno, necesito que Chente te diga tu futuro, así que siéntate frente a mí y dame tus manos.

			Cerró los ojos y empezó a palidecer como la vez anterior. Esta vez no sentí miedo, la observé fijamente y, en esta ocasión sentí, porque no vi, el momento en que Chente entró en ella. Un leve, pero notorio escalofrío recorrió su cuerpo, en sus manos cambió la fuerza y, de nuevo, surgió la voz del hombre diciendo: 

			—Aquí presente, soy Vicente X. —Quitó sus manos de las mías y puso una en mi frente y otra en la nuca, agregando—: La luz que te ilumina está por fortalecerse, tu futuro será difícil de superar, porque la sombra de la muerte te acompañará hasta que se decida a llevarte o se corte el hilo de la vida. Sufrirás más dolor del que has padecido, en momentos podrías decidir no estar aquí, pero depende de que hayas cumplido tu misión o decidas hacerlo en otra vida. La elección será tuya. —Hizo una larga pausa y siguió diciendo—: Te casarás a los dieciocho años, tendrás tres hijos, que engendrarás con trabajo y sufrirás el parto; ellos serán la luz de tus ojos y traerán luz, como tú. Uno, el de la sanación; otro, el de la palabra; el tercero, la predicción. Serán varones los tres, edúcalos con mano firme, no dura, enséñales el amor, que ellos aprenderán del dolor. En el año 2001 quedarás con un dolor muy grande; el camino que tienes que recorrer será asesorado por ti misma. Tendrás que elegir tu destino. —Se quedó callado y surgió Lupita diciendo—: De retorno a mi cuerpo material.

			Se veía muy cansada, me soltó la frente y nuca diciendo: 

			—Sé que en este momento nada queda claro en ti, pero ya lo aclararás con los años, regresa cuando quieras, aquí te estaré esperando.

			Me acompañó a la puerta y salí. Esa noche casi no dormí pensando en lo ocurrido y recordando cada acontecimiento vivido con Lupita. 

			En una ocasión, ella sugirió: 

			—Sería conveniente que cada situación que consideres diferente a las demás me la hagas saber. 

			Pensando en ello, le pregunté: 

			—¿Usted mira o solo escucha la música? 

			—¿Por qué? —preguntó—. ¿Tú la ves? 

			—Pues no sé si eso será. El viernes pasado, por parte de la escuela, fuimos a un concierto y, cuando las luces se apagaron para dar inicio a ello, apareció en el escenario la orquesta; el maestro, con una señal, hizo que comenzara la música. En ese momento, fue como si un conjunto de almas se elevaran y juntaran en el centro del estrado; de cada intérprete salían una a una y se elevaba a unirse con las demás y viví cada instrumento con aquellas almas que giraban o vibraban al son de las notas. Por unos momentos, todo a mi alrededor era de colores múltiples: se formaban aros, ondas, líneas rectas y horizontales, es como si mi libro de Geometría estuviera ahí, en el techo del teatro, pero a un ritmo sonoro, y eso pasó en cada melodía que se tocaba. Pero, desde ese día, me ocurre muy a menudo y cuando pregunto a quien esté a mi lado si ven algo solo me dicen: «¿Qué?». Por eso es que le pregunto. 

			Calló por segundos y dijo: 

			—Eso que tú ves creo que es una enfermedad o no sé cómo llamarla, pero, como no quiero confundirte, te digo luego que investigue.

			Pasó largo tiempo y Lupita no tocó ese tema, sino mucho después. Mientras ese tiempo llegaba, nosotras seguimos en otras cosas, me enseñó de una forma muy superficial el significado de las cartas de una en una, también dijo que dejara de preocuparme por ver claramente qué me decían, que no pensara en nada y me guiara por las que brillaban más, así vería cuál era el problema mayor de la persona que estuviera consultándome con un sencillo lenguaje —que, en ocasiones, no lo parecía tanto—. Me explicó que los seres que veo desde que tengo uso de razón son almas que no encuentran el camino a su descanso eterno, que había infinidad de ellos, los que morían en accidentes y no lo aceptaban, suicidas; seres que no pasaban el velo del infinito, pero que se les llamaba almas en pena, que no eran malos, solo buscaban a quienes sí los veía para que les ayudara a cruzar la línea. 

			—Sin embargo —aclaró—, las sombras negras que ves que salen del suelo, las cañerías y todos los rincones oscuros, esos sí son malos; son demonios, seres del infierno, almas que se alimentan del pecado y de los miedos, de la avaricia, la lujuria, la gula, la mentira; esos son demonios y peligrosos y, por lo general, se le presentan a la gente que intenta ir por el camino de la verdad y la compasión. La única manera de ahuyentarlos es la fe y la oración.

			Cada vez que la veía, trataba de que aprendiera algo. En esta otra ocasión, me había quedado muy pensativa, trataba de asimilar todo lo que me decía, pues mi infancia había sido un constante acoso por todos los seres de que ella había hecho mención. 

			—Por este día es suficiente. Anda, vete a tu casa.

			Recordando, me quedé dormida. Con un sobresalto, volví a despertar, me parecía escuchar su voz cuando dijo: 

			—La vida me ha enseñado que las personas que aprenden de sus vivencias y sufrimientos se vuelven expertas, pero aquellos que aprenden de los errores de los demás se vuelven sabios. Tú decide qué camino debes seguir, pero también te informo de que, para entender el problema de alguien, necesitas haberlo vivido y, si no ha sido así, no debes pensar qué harías tú, porque puedes equivocarte; hay que dejar de ser para poder ser.

		


		
			LA INICIACIÓN

			En esta vez, noté a Lupita más delgada y un poco triste. Con el cariño que siempre me trató, se acercó y dijo: 

			—Pide permiso en tu casa para que llegues tarde. Esta noche tenemos algo muy importante que hacer.

			Cuando estuve de regreso con ella: 

			—Vamos a salir —me informó.

			—¿A dónde? —pregunté.

			—Necesito que no preguntes nada, tienes que callar hasta que yo te hable o cuestione algo. Ahorita solo tienes que poner atención, agudiza tus cinco sentidos mientras yo me tomo esto.

			Me quedé callada viendo como saboreaba su taza de café y le pedí.

			—¿Podría regalarme de su cafecito?

			—Silencio —contestó—. Saboréalo con tu olfato. Te he pedido que agudices tus sentidos, por eso quiero saborear un poco de café.

			—¿Podría darme? —insistí.

			—No —respondió—. Y concéntrate, por favor.

			Me sorprendí mucho, Lupita no era egoísta, sin embargo, ahora sí lo parecía al no querer compartir conmigo ni un solo trago de su café. Me resigné y me concentré en lo que ella me había pedido. Cerré los ojos y empecé a visualizar la olla que estaba en la lumbre, de manera imaginaría la tomé y me serví una buena porción de su contenido. En mi concentración, logré escuchar cómo se vaciaba el líquido en la taza. De manera inmediata, aspiré el fuerte aroma de la olla que hervía en la lumbre, colocando la taza en mis labios, tratando, a la vez, de sentir su sabor sin saborearlo, y ¡oh, grata sorpresa! Lo logré. Sentí con solo olerlo su grato sabor en la boca y, después, en la garganta. Cuando abrí los ojos, Lupita me miraba intensamente y con una sonrisilla en sus labios dijo:

			—Lo lograste, pude ver en tu rostro el disfrute de tu taza de café.

			—No se burle.

			—Jamás —contestó rápidamente—. Has pasado la primera prueba, por lo tanto, te diré: al pedir que agudizaras tus sentidos, sabía que lo lograrías poniendo una enorme tentación frente a ti y, como sé que una taza de café significa mucho, decidí que fuera de esta forma. Y bien, el mensaje es: «Si se tienen todos los sentidos en función, puedes hacer que lo imposible sea posible, o bien, si transformas un pensamiento y lo proyectas a una realidad, eso es precisamente la magia blanca: transformar un pensamiento a voluntad». Y ahora, hay que continuar, tenemos que salir, pero ahora sí debes guardar silencio y no decir ni preguntar nada hasta que yo te hable, de aquí hasta donde vamos, cállate y concéntrate.

			Así lo hice, fue un poco largo el camino, pues salimos de la ciudad, no pude preguntar ni a dónde ni cómo, esa era la consigna y, bueno, tuve que acatarla, pues ya había visto los primeros resultados. 

			Y por fin llegamos, fue en ese momento imposible entender por qué me había llevado a un panteón, quise preguntar, pero no me dejó, sus palabras fueron:

			—Tienes que avanzar sola por las tumbas y seleccionar de todo el panteón una sola área. Cuando la tengas escogida, vienes conmigo. —Volví la cara para verla y pregunté:

			—¿Puedo hablar? —asintió con la cabeza.

			—Lupita, sabes que siempre me han seguido los muertos, ¿por qué me haces esto? Yo no quiero ver todos estos seres que me están esperando y que ya desde ahorita me atemorizan con sus sonidos, no me obligues, por favor.

			—No te obligo —contestó—, es necesario que lo hagas para que, precisamente, te dejen en paz.

			—Perdón, pero ahora sí no estoy de acuerdo contigo, si alguien te molesta y tú, en lugar de alejarte de esa persona, vas a su casa, ¿qué puedes esperar que pase?

			—Eso precisamente es lo que hay que investigar. —Mi sorpresa fue mayor—. Anda, no te resistas, camina segura, respira profundo, ve más allá de tus ojos, paladea tu miedo, toca tu corazón y oye lo que te dicen.

			Pensé: «Y si me atacan, ¿qué voy a hacer?». Como si ella leyera mi mente, dijo:

			—No te atacarán, en todo caso, lo harían conmigo; yo te traje aquí.

			Y como ella dijo, respiré profundo y avancé segura; miré lo más lejos que pude, sentí como el corazón se quería salir por la boca —que también tenía un sabor amargo— y cuando, al voltear, ya no la podía ver, escuché un susurro: decía mi nombre, quise ir a ese lugar, pero recordé que Lupita me había dicho que regresara cuando ya hubiera escogido uno. Decidí volver y, cuando di la vuelta para hacerlo, ya no era un murmullo, sino gritos, pero no de uno solo; de muchos. El cuerpo se me erizó por completo y ya no pude caminar. Mientras, me quedé paralizada, pude escuchar a lo lejos que Lupita también estaba en problemas, decía palabras en su dialecto seguidas por el padrenuestro. Se oían lamentos, gritos, gruñidos y el crujir de los árboles. Con el pánico a flor de piel, quise correr a su lado y no pude. Empezó a briznar y una neblina nubló mi alrededor, se deslizó de tal forma que parecía que una nube había bajado a impedir cualquier visión, cerré los ojos y empecé a orar yo también. Traté de no desmayarme, pues, por momentos, creí que eso sucedería, sin embargo, cuando dejé de orar, abrí los ojos y todo volvió a la calma. Avancé sin ninguna dificultad y llegué hasta donde Lupita me esperaba.

			—¿Cómo estás? —preguntó.

			—Muy asustada —respondí. 

			Ella respiró profundo y dijo:

			—Sigamos. ¿Ya elegiste el lugar?

			—Sí.

			—Pero es necesario que, después de lo sucedido, vayamos allá, ahora más que nunca —respondió—. Ellos creen que les puedes pertenecer si no te inicio, así que es necesario para que no se adueñen de tu alma. En vidas pasadas cometiste muchos errores como iniciada y es el momento de que retomes el camino, va a depender de tu ejecución en esta vida la que te ayude a resarcir los caminos equivocados que tomaste. Sé que ahorita no me entiendes mucho, pues en esta vida todavía eres muy pequeña.

			—Te equivocas, aunque mi cuerpo y edad dicen eso, yo no me siento niña, y mi familia, si los conocieras, te dirían que actúo de manera extraña junto a los demás pequeños de mi edad; aunque inocente y bailadora, soy diferente, lo sé. Desde mis seis años tengo intereses distintos y, sin entender por qué, cuando digo algo que presiento, sucede. Además, no he oído que otros niños digan que ven lo que me aterroriza cada noche, esos seres que me persiguen por todas partes.

			—Por algo Chente pidió que te ayudara. Bien, vayamos. ¿Qué parte del panteón elegiste?

			—Allá, junto al árbol más grande de aquellos. En ese lugar me llamaron por mi nombre.

			—De nuevo, necesito que guardes silencio y lo primero que escuches me lo haces saber.

			Caminamos en silencio hasta llegar al árbol más grande, nos detuvimos frente a él y cerré los ojos. Lupita preguntó por qué lo hacía.

			—Necesito concentrarme, me distraje un poco al venir hacia acá y pensé sin querer en un nombre que no conozco.

			—¿Pensaste o escuchaste?

			—Pensé —respondí.

			—¿Qué nombre fue?

			Se lo dije, a lo que, de inmediato, aseguró.

			—Él será tu guía si lo encuentras en el lugar que escogiste. Lo demás no es posible revelarlo, es secreto de iniciación.

			Cuando salimos. dijo:

			—Esto que hoy has hecho lo harás a otras personas, para eso deben pasar muchos años, pero debes tener claro que a quien inicies debe ser recibido de manera natural, por medio de la vida misma y sus circunstancias; es parte de una fraternidad que va más allá de los lazos de sangre y pertenece a una hermandad espiritual. A quien inicies, pueden pasar por las siete iniciaciones asignadas y no por ello quiere decir que será para siempre. Si, por alguna razón, no cumplen bajo tu contexto y criterio, tendrás el privilegio de romper con ello, después te explico cómo. La iniciación no es otra cosa que un comienzo o principio, con el cual y gracias al conocimiento adquirido y la influencia del espíritu, emprenderá una nueva etapa en su vida, bien sea en el plano de expresión, físico, social, pero, sobre todo, espiritual; asimismo a lo intangible e infinito. Tu descendencia directa —y la de tus iniciados después de ella— formarán parte de la fraternidad sin necesidad de pasar por este proceso. ¡Amén!

			Serían escasas las diez de la noche, el regreso prácticamente fue en silencio. 

			—Lupita —pregunté—. ¿Por qué el miedo que me acompañaba todo el tiempo a raíz de la iniciación se ha transformado en una gran paz?

			Al despedirse, lo único que dijo fue: 

			—Bienvenida al mundo mágico.

			Recordando sus últimas frases, al fin me quedé dormida.

		


		
			NO TODO LO QUE LEAS DEBE SER VERDAD

			Todos mis días a partir de esa noche fueron de aprendizaje y, como algo mágico, vinieron a mí oportunidades de comprobar que lo que se presiente no solo te advierte, sino que nos afina los detalles. No por ello quiere decir que se puede evitar; sería modificar nuestro destino, solo es una ventana que te prepara para saber qué debes proteger o superar, no más.

			—Una de las leyes de un iniciado es: «Todo lo que hago, va a venir devuelto a mí» —dijo en otra ocasión Lupita—. Al ignorante o a quien desconoce estas leyes se le perdonará de alguna manera solo cobrándole tres veces su osadía, pero a quien ya forma parte de una fraternidad, sea cual fuere, su cobro será de siete veces por cada uno, así que, si haces una obra buena, también tendrás en lugar de un castigo. Siete beneficios por ley divina, aunque la libre elección, a veces, nos confunde; lo que para mí es malo, para ti puede ser bueno. Cuando esto te suceda, no trates de modificar con tu intención las cosas; ponlas en las manos del creador, él nunca se equivoca, solo nos da lo que, por ley divina, nos corresponde.

			Así paso él tiempo, entre mi vida cotidiana y las enseñanzas de mi gran maestra. Casi cumplía quince años y mi avance como maga era mínimo, tenía muchas cosas que aprender, así que, aparte de los libros escolares y de literatura que me gustaba consumir, decidí comprar de otro género. Me fui a la librería y no encontré lo que buscaba, de modo que investigué con algunas amigas y me mandaron a una casa vieja en la que vendían libros muy antiguos. Allí conseguí lo que buscaba: eran perfectos, venían en tres tomos, eran verdes y gruesos. Su interior estaba manchado por la humedad de la casa, pero, a pesar de ello, se podía leer lo que decían. 

			Corrí a visitar a Lupita y a enseñarle mi adquisición. Con su tranquilidad acostumbrada y en un tono medio serio, dijo:

			—No todo lo que leas debe ser verdad. Deja que le eche una miradita a tus libros —Los tomó de uno en uno y, ya habiéndolos visto expresó—: Mmm… no los apruebo, están basados en hechicerías, símbolos y conjuros, eso no lo debes manejar aún. Tienes que tener conciencia plena de tus capacidades; empieza por conocerte a ti misma. Debes ser honesta contigo, pregúntate: ¿quién eres? ¿Buena o mala? ¿Inteligente o tonta? ¿Consciente o inconsciente? Todos tenemos algo de esto, pero hay quien se define como malo o bueno. Debes buscar tu equilibrio, solo así podrás manipular esa energía y dirigirla hacia algo o alguien. Y para que lo que hagas sea verdaderamente efectivo, necesitas aumentar las fuerzas espirituales a través de la oración, caridad y el perdón; entonces, solo entonces, podrás usar esos libros bajo tu conciencia y pleno conocimiento de sus efectos mediante una causa. Y, bueno, para que no tengas dudas del porqué no debes hacerlo, te lo diré:

			»La magia es capaz de hacer muchas cosas, pero existen siempre límites. No se debe usar para los caprichos del ser humano, ni para que, por ello, te remuneren de muy buena manera, sino para quien tenga un verdadero problema y puedas acelerar algo que de por si será. Los propósitos deben ser concretos y reales. Bien. Tengo que salir. ¿Me acompañas? 

			—No —respondí—, necesito regresar a casa. —Nos despedimos con un abrazo fraternal. 

			Recordando lo advertido por Lupita, solo leí los libros y realicé algunos apuntes de lo que para mí fue relevante. Como ya no tenía más lectura, volví a ir a la casona por más libros. Había encontrado otros que llamaban mi atención, pero que no me había alcanzado el dinero para comprarlos. Conté mis ahorros y volví por ellos en esta ocasión. 

			No pude enseñárselos de inmediato a Lupita, pues tenía otras cosas que hacer, así que, en cuanto me desocupé, me apresuré a darles una ojeada. Uno en especial llamó mi atención. Hablaba de lo que me había impactado de mi maestra, la mediumnidad o espiritismo. Decía: 

			«El fenómeno espiritista se produce, en muchos casos, con una espontaneidad que desconcierta todas las previsiones. El fenómeno se impone y escapa a nuestra acción. Lo llamas y se oculta, dejas de pensar en él y reaparece. Van y vienen estos, sin importarles un ardite nuestras exigencias y pretensiones. Estás esperando horas enteras y nada ocurre; te dispones a partir y comienzan las manifestaciones». 

			Había tantas cosas en él que me es imposible recordar todo. Lo leí muchas veces y me era difícil entenderlo por completo, de modo que hice mi mayor esfuerzo por recordar la plática que un día tuvimos con Lupita con respecto a este tema.

		


		
			LOS MÉDIUMS

			—Cuando la gente muere, nos ensimismamos en la idea de lo que podríamos haber hecho si ellos no hubieran partido, pero poca gente, muy poca, valora lo que el difunto les dio en vida.

			»Los espíritus evolucionados como Chente tienen el privilegio de venir cuando quieran a darnos lección de vida, a pesar de que están en otro plano. Las almas son parte de la eternidad y lo que nos hace diferentes de ellas es que ya no tienen materia (nota: el espíritu es evolución del alma).

			—¿Todas son así?

			—No, linda. Dije espíritus evolucionados; los que te asustan son almas perdidas o seres que no quieren ir a la luz o a la oscuridad. Por eso es muy delicado hacer lo que yo hago; presto mi cuerpo a las almas que tengan algo que decir a quien acude a mí, pero no por eso quiere decir que todas sean sinceras o buenas. Hay almas que se aprovechan y entran antes que el verdadero misionero o, dicho de otra manera: espíritus evolucionados; como Chente. Pero eso, solo lo resiente mi cuerpo. ¿Sabes que de una situación como esta podría morir a causa de una lucha entre ellos? Incluso me puede invadir más de un ser.

			—¿Y por qué lo hace y cómo aprendió?

			—Lo hago convencida de que es mi misión y aprendí a base de invasiones. Ellos comenzaron a entrar a mi cuerpo sin permiso, aunque con el tiempo logré limitarlos. Empecé a conocerme y a manejar mi cuerpo y no dejar que por miedo y debilidad ellos hicieran de él un portón abierto donde cualquiera pudiera entrar sin tener que pedir permiso, y algo muy importante: aprender a respirar es esencial. Hay que identificar en qué momento se compenetra alguien o algo más en ti. En el instante que esto sucede, tu respiración cambia: al principio se vuelve agitada y cuesta no entrar en pánico por miedo a ahogarte; después, cuando logras estabilizarla, viene todo lo demás; el escalofrío acompañado de un ligero temblor.

			—Sí. Recuerdo esto que me dice el primer día que Chente me habló a través de usted.

			—Ah. Este hombre tiene su historia. ¿Quieres conocerla?

			—Claro, me encantaría.

			—Pues bien. Un día vino a consultarme una maestra rural muy bonita, tenía como treinta y cinco años. Tímida, incrédula, como todos cuando llegan. Cuando yo estaba en espera de algún contacto espiritual, entró de manera abrupta arremolinando en todo mi cuerpo su desesperación, y casi ahogándome, pude controlarlo a través de mí. Dijo por primera vez:

			—Soy Vicente X. —Solo porque tenía, como suele ser, tomada de las manos a la maestra, no salió huyendo. Con mucho miedo balbuceó:

			—¿En verdad eres tú, Vicente? Escucho tu voz. Pero entonces… ¿eso quiere decir que ya estás muerto?

			—Así es, poco después de salir de casa.

			—Ahora ya entiendo por qué no regresaste. Yo venía a preguntarle a las almas para que me diera información de ti, nunca imaginé que tú me fueras a contestar. Tenía la esperanza de que estuvieras vivo. —Después de que ella dijera eso, se hizo un pequeño silencio para darle continuación al alma que estaba en mi cuerpo.

			—Estoy bien. La muerte me agarró en el camino, ni siquiera crucé la frontera, me dio un infarto. No te preocupes por el cuerpo, ya descansa en una fosa común; me echaron allí, pues el coyote dijo que no lleváramos nada de identificaciones. Si quieres, avisa a mi familia, pero mejor diles que soñaste, no te creerían si les dices la verdad.

			»Puedes volver a casarte, me gustaría saberte feliz. Nuestro hijo será un gran hombre. Además, ni siquiera nos conocimos, él se adaptaría a otra imagen de padre. 

			—Cuando regresé a mi cuerpo material, la maestra lloró desconsolada. Le dolía saberlo muerto, pero al fin podría resignarse con el tiempo y, como Chente le pidió, rehacer su vida.

			En ese momento después de recordar las palabras de Lupita y habiendo leído lo anterior comprendí lo difícil que era para ella vivir de esa forma. Así que, para comprenderla aún más, decidí adentrarme más en los libros que describieran su misión. 

			Encontré un tema para mí muy importante: El martirologio de los médiums, un libro hecho en el año 1944, donde se hace mención a que el médium es una víctima y, casi siempre, son mujeres. Además, en la Edad Media las consideraron brujas y las quemaron vivas. Asimismo, que la ciencia actual justificó dicha barbarie con tildarlas despectivamente de histéricas y charlatanas; augurando, a la vez sufrimiento, para quienes sigan en esta práctica, a pesar de que esta es hermosísima, a la vez, harto dolorosa.

			¡Cuántos afanes, cuántos años de pruebas y de constantes plegarias hasta llegar a recibir y transmitir la luz de lo alto! Y muchas veces sin otra recompensa que la injusticia. Una de sus máximas sería: «Sean pobres antes que enriquecerse con el fraude o el engaño. Sean oscuros e ignorados antes que traficar con el poder. Aprendan a sufrir para el bien de los demás y para el propio». La pobreza, la oscuridad, el sufrimiento tienen también su hermosura, su encanto y su grandeza: por el camino que ellos trazan van formándose lentamente, a través de silenciosas generaciones, los grandes tesoros de paciencia, fuerza y virtud. Cada dolor, cada sacrificio es crearse de nuevo y el sufrimiento como un misterioso obrero que trabaja en la obra de nuestra propia elevación. 

			En aquel tiempo, esto me hizo dudar si, en realidad, ese sería el camino que yo eligiera, aparte de que me preocupaba: ¿qué iba a decir mi familia cuando comentara lo ocurrido desde que conocí a Lupita? ¿Acaso me creerían? En realidad, no lo sabía y preferí seguir callando durante muchos años.

			Aquel libro del que ni siquiera recuerdo el nombre del autor, despertó en mí algunas dudas. ¿Sería acaso un sinónimo de las habilidades esotéricas, el tener que pasar por la pobreza, la oscuridad y el sufrimiento?

			Los años así me lo han dejado ver. La oscuridad es símbolo del anonimato, pues no puedes andar pregonando por el mundo que eres una persona iniciada, y mucho menos detenerte a leerle las cartas, la mano o darle un mensaje de sus antepasados a cualquier persona que se te cruza en el camino. Esto tiene que ser de voluntad a voluntad, si así es, si alguien te lo pide; las cosas son distintas. Si ves a alguien bajo una de estas necesidades y está a tu alcance el poder ser intermediario entre su necesidad y tu facultad, de ahí parte su voluntad y la nuestra.

			La pobreza es una palabra que no va de acuerdo a lo estipulado en el juramento de un iniciado; esta representa el carecer de lo necesario para vivir y en las reglas o normas no es así, yo, esta palabra, la cambio por humildad, ya que, en ella, se reconocen las fallas y los defectos propios. No se debe entender como pobreza, sino como calidad de persona. Tampoco se permite ni la avaricia ni el hurto, lo que, en realidad, te lleva a vivir de una manera sencilla y sin lujos. El sufrimiento es una de las mayores habilidades, ya que, al ponerte en los zapatos de otra persona, te coloca en el punto de la compasión, lo que te lleva a un sufrimiento inevitable, y más si te es imposible, de la manera que fuere, ayudar a la persona en cuestión.

			Algo que es necesario acentuar: las facultades concedidas no te hacen ni más grande, ni mucho menos poderoso, error que algunos tienen que pagar muy caro al adjudicarse el calificativo de semidioses; así que aquellos, que se ufanen de conocer los secretos de la magia y, por ello, se sientan superiores a cualquiera, la ley de retribución o karma los espera. Pareciera una amenaza, pero no es así. Los grandes maestros de la magia lo han dejado muy claro: no hay bien que con bien no sea recompensado, ni mal que con mal no sea cobrado; y no precisamente por las leyes del hombre, sino por las divinas. La magia debe gobernarse por el amor, no por el odio y el rencor.

		


		
			LA ENFERMEDAD Y LOS SENTIMIENTOS

			Después de leer los libros y habiendo entendido mejor lo que Lupita hacía, opté por tomar más en cuenta lo que ella me decía y no precisamente hacer a un lado los libros, sino dejárselo al tiempo, él me indicaría en qué momento podría llevar a cabo lo aprendido. 

			Cuando regresé a verla, noté de nuevo su desmejoramiento, a lo cual le pregunté: 

			—Lupita, ¿se siente mal?

			—¿Has notado que en ocasiones me hablas de tú y en otras de usted? —preguntó sonriente.

			—No, en verdad.

			—Sí, y yo te voy a decir por qué. Cuando me hablas de tú, es porque admites en tu ser un acercamiento fraternal y, cuando me hablas de usted, antepones el criterio de alumna. 

			—Entonces, ahorita me preocupé por la maestra y no por mi amiga. 

			—No, solo dejaste fluir la preocupación, con respeto, para no obligar a la amiga a debilitarse ante ti.

			—No entiendo eso.

			—Bueno. Te lo explico mejor: tu temor por la amiga te hace sufrir, entonces, con respeto, le preguntas a la maestra para que abogue por la amiga.

			—Cada vez entiendo menos ese juego de palabras. Mejor dime cómo estás.

			—No muy bien, los años no pasan de en balde. A mis ochenta y dos años me he conservado lo mejor que he podido y la vida me ha dado la oportunidad, pero mi tiempo está por concluir. Sin embargo, en ti viene una etapa muy difícil, necesitas mayor fuerza, medita lo más que puedas; aprende a respirar; come bien. Recuerda que Chente te advirtió de que la sombra de la muerte te acompañaría. En realidad, estoy preocupada por ti.

			—Sé que estoy enferma. Pero, Lupita, ¿crees que me voy a morir? 

			—No sé y, si lo supiera, no te lo diría. Eso forma parte de la enseñanza, nunca le anuncies a nadie su muerte, aparte de que no se puede hacer nada para evitarlo, suprimes el dolor de saberlo; además, al decirlo esto, como castigo, te quitará a ti un año de vida. Solo Dios en su infinita misericordia manda este tipo de mensajes antes de la muerte de cualquier ser humano. 

			—Entonces, nos preocuparemos la una por la otra, ¿te parece?

			—Claro, hagamos oración en comunión. —Nos abrazamos fuertemente en señal de fraternidad y apoyo.

			Aquella viejita que conocí, porque así estaba escrito en el libro de mi vida, se había vuelto parte de mí, ni siquiera imaginé en ese tiempo que ella podría algún día ya no estar.

			Enfermé más de lo que siempre estuve, tuvieron que operarme en cinco ocasiones en un año y, desgraciadamente, ya no pude verla. No por eso la olvidé, al contrario, trataba de llevar al pie de la letra sus consejos:

			—Medita, respira correctamente; asimila el dolor como tal; no le des fuerza ni se la quites; el dolor es eso: sufrimiento de la carne, no del alma. Mientras tu alma esté fuerte y segura, no abandonará tu cuerpo, no la dejes ir. Aférrate a la vida, y no por capricho, sino por humildad. Viniste a cumplir una misión y, si sientes que aún ni la conoces, cúmplela superando las pruebas de la debilidad de la carne; poniendo en alto la fuerza infinita del alma y la evolución del espíritu. Cuando se nace como tú, con el cuerpo enfermo, quiere decir que no aprovechaste tu salud en vidas pasadas. Tú misma lo contaminaste o permitiste que alguien más lo hiciera, albergando en ti, el rencor y el odio hacia quienes te dañaron.

			»El cáncer se dice que es generado por esos sentimientos. Vienes a perdonar y a ennoblecer a tus semejantes.

			En aquel tiempo, lo que Lupita decía no me quedaba claro, pero con los años me fue sorprendiendo cada uno de sus consejos. 

			Pasé ese año batallando con la enfermedad. Me fue difícil, pero lo logramos, y digo logramos porque va incluida mi familia, que estuvo al pendiente, y los doctores, que contribuyeron en que se superara todo. 

			En el ir y venir a la capital del país, di por hecho que algún día viviría en esa ciudad. Uno de mis hermanos estaba allá, eso facilitó todo para que me recuperara. Sin su apoyo, habría sido imposible; los mejores médicos se encontraban allí, y él y su familia hicieron, de su tiempo, el mío; multiplicando sus esfuerzos, acompañándonos a mi madre y a mí, puesto que desconocíamos la ciudad.

			Debido a lo difícil que fue todo esto, tuve que abandonar mis estudios. Anteriormente, había querido estudiar una carrera universitaria, como todos mis hermanos, pero, como siempre estaba enferma, creí que moriría pronto,y pensé que era innecesario invertir en algo que quizá no terminaría, por lo que decidí estudiar una carrera comercial.

			En ese tiempo, estaba de moda la carrera de secretaria ejecutiva. Nunca me pareció la mejor, pero peor es nada. 

			Como falté todo ese año, algunos maestros lo comprendieron; otros no. Eso ayudó a que cambiara de escuela, a la que entré sin ningún problema por mis buenas calificaciones. En esta sí concluí mis estudios y, gracias a mi buen comportamiento, me pidieron que diera clases ahí mismo; fue una experiencia muy gratificante. 

			Desgraciadamente, todo esto me hizo distraerme y, por algún tiempo, no busqué a Lupita. No por ingrata, sino porque ya no me era tan fácil acudir a verla. Tenía el compromiso de los grupos, organizar bien las clases lleva su tiempo y, a la hora que podía ya era de noche. 

			En unas vacaciones, lo primero que hice fue acudir a verla, ya tenía más años, se veía más viejita y cansada. Le dio mucho gusto verme. 

			—¡Mira nada más! Estás hecha toda una mujer, qué bonita te has vuelto.

			—Gracias, Lupita. Usted porque me quiere. 

			—No seas modesta, la belleza exterior también impresiona. —Sonrío socarronamente—. Y bien, ¿qué has hecho todo este tiempo? Cuéntame.

			—Bueno. Estuve enferma, ya lo sabe; me operaron. —Le mostré las heridas—. Después cambié de escuela. Terminé el secretariado y ahora doy clases ahí mismo. ¿Y usted?

			—Otra vez me vas a hablar de usted.

			—Es que me es difícil después de no verla por tanto tiempo.

			—Está bien. Lo acepto. Bueno. Yo me he hecho más viejita, como puedes ver. Estoy esperando a unos sobrinos que vienen de Chiapas. Yo soy de allá, mi hija quiere que volvamos, pero a mí no me gusta la idea. Ya me siento de por acá. ¿Por qué no dices nada? —preguntó. 

			—Es que salió el egoísmo a flote. No me gustaría saberla tan lejos.

			—Ni te creas, no me iré, ya lo decidí.

			Esa tarde estuvimos juntas hasta el anochecer, por mí, me habría quedado más tiempo, pero ella debía descansar. Me despedí dándole el abrazo que, en esta ocasión, ella pidió. 

		


		
			LA MUERTE

			Afortunadamente para mí, Lupita había decidido quedarse en la ciudad, de manera que seguimos viéndonos de vez en vez.

			En una de tantas ocasiones, hablamos de la muerte, pero no como terminación de la vida, sino como mucha gente la venera, como una santa. Mencioné aquel día a una de mis compañeras de trabajo que muy ocultamente traía la imagen mencionada. 

			Cuando Lupita trató de explicarme, no lo entendí a ciencia cierta, pero ahora intentaré que no se malinterprete lo que ella me dijo.

			—Cada quien cree o se apoya en lo que quiere, pero te voy a pedir un favor, si quieres tener cosas limpias y buenas para ti y los tuyos, no caigas en la terrible tentación de aliarte a ella. Hay un pasaje de la Biblia que menciona algo que bien puede venir al caso. Dice así: «Hay de los que llaman al mal bien, y al bien mal; que dan oscuridad por luz, y luz por oscuridad» Isaías 5:20, 

			»Sí, Mercedes. Ve como todo encaja con lo que estamos hablando; si ella fuera un ser de luz, ¿por qué concedería cosas malas? O ¿por qué si es alguien malo, ha de conceder algo bueno? No es ni buena, ni mala, solo es la transición de la carne y, por ello, está representada como calavera. Dejas la materia y lo único que queda es el esqueleto que, al final de cuentas, se transforma en polvo. Cuando alguien se inclina o dedica a la adoración de la muerte, solo le está pidiendo a quien, en ese momento, sufre la transición del humano. Por ello, no sabemos si a quien invocan en el momento sea un ser de luz o de oscuridad. Además, en este mundo hay quien está muerto en vida. 

			—¿Por qué dice eso, Lupita?

			—Por la sencilla razón de que, quien vive para o en la soberbia, envidia, ira, pereza, avaricia, gula o lujuria está prácticamente muerto. No hay otro sentimiento en su ser, por eso, en la religión les transformaron en los siete pecados capitales; por tal razón, desde mi punto de vista, no es bueno para nadie adorar la muerte. —Hizo una pausa y dijo—: Piénsalo, ¿te parece?

			—Me parece —respondí. 

		


		
			LAS SIETE MUERTES TRANSITORIAS

			Había analizado las palabras de mi maestra y me surgieron más dudas, de manera que, en cuanto pude, acudí a verla de nuevo. 

			—Hola —saludé.

			—Hola, Mercedes, ¿cómo has estado?

			—Mejorcita, ya no me da tanto la fiebre.

			—Qué bueno. Te irás recuperando poco a poco.

			—Dios así lo quiera.

			—Tienes preguntas, ¿verdad?

			—Sí, pensé lo que me dijiste y he caído en la cuenta de que todos morimos en vida de vez en cuando. No conozco personas que no hayan pasado, al menos, por una de las muertes que mencionaste al final de la conversación.

			—Así es. Todos conocemos la muerte transitoria; así se le dice.

			—Yo ni siquiera lo había oído.

			—Me imagino que no, ya que eres joven aún. Te falta mucho por conocer.

			—De eso estoy segura —respondí.

			—Bueno. Ya que tienes tanta curiosidad, te diré algo igual de importante: en el mundo esotérico también existen estas muertes.

			—¿Cómo?

			—Pues, así como en el mundo de la gente, con todas esas ambiciones; solo que, en este plano, la ambición se transforma en la necesidad de poder. Cuando alguien que se adentra en este mundo, llega a un punto en el que siente que puede lograr mucho más y cae en los pecados más comunes. Creen que lo saben todo; hablan sin saber y andan por la vida pregonando que son superiores; caen en la soberbia. Luego hay quienes envidian a todo aquel que aparenta o, en realidad, sabe más que ellos y caen en dos muertes a la vez: la envidia y la ira, pero pueden llegar a un punto más grave, ya no se mueven, todo lo quieren lograr a base de la magia, cosa realmente equívoca.

			»El mundo se hizo para vivirlo y la magia solo para casos extremos agilizarla o mediarla. La pereza de vivir es un grave pecado. Además, el querer cambiar toda actitud por dinero hace que entren en la muerte de la avaricia, lo cual los convierte en comedores compulsivos del conocimiento insano (gula), que los lleva a meterse con una y otra religión o secta, tratándolas como prostitutas; solo para satisfacer sus más bajos instintos y convertir lo que podría ser un bello aprendizaje en lujuria. 

			»Por eso, mi querida Mercedes, tienes que buscar en este mundo maravilloso lo más sano, puro y sencillo, para no ser víctima de alguna de las muertes transitorias.

			—Muy bien. Creo entender lo que quieres decirme, pero ¿por qué llamarle muerte transitoria a algo tan grave y delicado? 

			—Ah. Esto se maneja de forma independiente. Cada cual de los pecados o muerte es relativamente transitoria, porque se puede manejar por medio del arrepentimiento y, con ello, llegar a su fin. Pero si, por ambición, caen en todas ellas será, en principio, muy difícil que lleguen a reconocer que están ahí y, otra, para salir de todos estos pecados tendrían que pasar muchas vidas para lograr; no solo el arrepentimiento, sino también el perdón absoluto.

			—Qué difícil me va a ser sobrellevar las cosas sin caer en ninguna tentación.

			—Dudo que lo logres, y no por dudar de ti, sino porque yo misma he caído en alguna de ellas. No creas que soy soberbia, solo hago la comparación por diferencia de edad. El libre albedrío me ha jugado alguna que otra broma.

			—Me cuesta trabajo creer lo que acabas de decir.

			—¿Por qué? También soy humana y, aunque ahorita, a esta edad, no lo parezca, también fui joven y cometí muchos errores.

			—No quiero parecer metiche y mucho menos irrespetuosa, pero me gustaría conocer a la otra Lupita, a la joven e inmadura. No sé, tal vez podrías, algún día, contarme cómo fue tu iniciación en este mundo mágico.

			—Tal vez, tal vez, porque nadie, óyelo bien, nadie, ni tan siquiera mis seres más amados y cercanos, conocen de mí. ¡Ah! —exclamó—. ¡Qué tiempos! Mejor vete porque, si te quedas, podría empezar a hablar, y creo que aún no es el momento. 

			—Lupita, empieza de una vez, ¿sí? 

			—No. Después. 

			—Está bien. Ya me voy. —Sonreímos y nos despedimos con nuestro ya acostumbrado abrazo. 

		


		
			SAMARA, LA GITANA

			Iba de regreso a casa cuando pasaron junto a mí caminando dos señoras. Hablaban bastante alto como para que me llamaran la atención.

			—¡Que no, comadre! Ya no son los mismos tiempos —dijo una.

			—Eso no importa. Los gitanos siempre serán iguales —contestó la otra —, mugrosos, ladrones y mentirosos. Con su afán de leerte la mano, te roban; ese es su método.

			—No todos son así, yo te lo puedo asegurar. Hoy fui a verlos.

			—No cabe duda de que estás medio mensa. —Se alejaron alegando cada quien defendiendo su punto de vista.

			Había cosas de mi pasado que había olvidado y, gracias a la conversación de estas dos mujeres, las recordé. Tendría casi nueve años cuando un tío hermano de mi mamá me regaló un par de zapatos rosas —gracias a ellos descubrí parte de mi misión en esta vida—. Cansada de jugar y bailar todo el día, me los quité para limpiarlos y en la suela de uno de ellos estaba pegada una cartita de una baraja española, apenas mediría cinco centímetros de largo y dos y medio de ancho; era el as de espadas —de inmediato, la asocié con un anuncio en mi vida—, pero era tan pequeña que lo único que quería era encontrar las otras, de manera que me puse de nuevo los zapatos y recorrí todos los lugares por donde anduve, hasta que localicé las demás. Venían en un paquetito que se había roto por el pisotón. Las recogí con cuidado y guardé debajo del colchón de mi cama envueltas en un pañuelo de uno de mis hermanos, que me regaló sin preguntar para qué lo quería. 

			Sin saber en entonces por qué, yo me hacía preguntas y les pedía a las cartas que me respondieran; era curioso que, desde entonces, me contestaran de tal manera que entendiera la respuesta sin saber el significado de cada una de ellas.

			Entre mis juegos, porque no puedo llamarlo de otra forma, les pregunté qué me esperaba en esa semana y la respuesta que obtuve de mí misma fue que alguien vendría por mi casa. Así fue, llegó un grupo de gitanos. Lo supe por una conversación entre mis tías y mi mamá.

			—No dejes salir a las niñas —dijo una de ellas—, están aquí, a orilla del río. Llegaron ayer por la noche, están haciendo su campamento.

			Llegada la tarde, pedí permiso para salir con una amiguita que vivía por ahí cerca de casa, me lo dieron y salí en su busca, pero, como no la encontré, entonces decidí aventurarme por las orillas del río. 

			No sabía lo que eran los gitanos en persona, solo había oído cosas raras de ellos: siempre se les acusó de robar, de que eran echadores de cartas y de leer la mano, pero la curiosidad por verlos de cerca era muy grande. No les tenía miedo. Merodeé sus alrededores y me senté a la orilla del río que siempre me dio temor, pero, curiosamente, ese día no. 

			Estaba viendo el agua correr cuando una anciana sucia, de cabello muy largo y con ropa que parecía no se había cambiado en algún tiempo, pero que no por eso dejaba de ser bonita, se me acercó y dijo: 

			—¿Qué haces aquí, niña? ¿No te han dicho que somos robachicos?

			—Sí, eso dicen, pero yo no lo creo, no veo niños —le contesté

			—¿Quieres saber qué dice el río? —me preguntó sonriendo. 

			—¿Usted también oye que habla? —respondí.

			—Así es. ¿A ti que te dice?

			—No lo entiendo —contesté.

			—Hay que esperar hasta que quiera darnos un mensaje —respondió.

			Pasamos un largo rato en silencio y nada. Entonces la anciana dijo: 

			—En vista de que no nos quiere hablar, te voy a decir algo importante: por las noches, cuando la luna esta creciente e invade una piedra, querrá decir que habrá volcanes que despierten; cuando invade las orillas, también en creciente, maremotos; cuando es llena, en la orilla del río: temblores.

			—¿Y eso se puede evitar? —pregunté. Me contestó con otra pregunta.

			—¿Cuántos años tienes y cómo te llamas?

			—Tengo casi nueve y me llamo Mercedes. ¿Y usted? —Se rio y dijo:

			—Contestas como si tuvieras doce o trece. Y tu nombre significa compasiva. Yo me llamo Samara, que significa «la protegida de Dios». ¿Me prestas tu manita?

			—Con gusto. —La extendí como si supiera el proceso de una lectura de mano y agregó:

			—Tu vida es como una velita, necesita de mucho cuidado para no apagarse. ¿Sabe tu familia que estás enferma?

			—Pero yo no me siento mal.

			—Ahora no, pero siempre has estado delicada. No puedo decirte más, eres muy pequeña.

			Debe de haber notado mi enfado, porque cambió el tema drásticamente pidiendo: 

			—Dile a tu mamá que le compro tus trenzas, son muy bonitas y largas. ¿Ya no quieres que te las jalen o sí? —Nos reímos mucho, como si hubiera dicho un chiste. Entonces le pregunté:

			—¿Puedo ver su mano? —No se sorprendió, pero sí dejó ver su curiosidad por saber qué le diría. En ese momento, empecé a ver en su mano una especie de pantalla, de manera que me asusté.

			—No te asustes —sugirió—. Di lo que ves sin temor.

			—Es que no entiendo. En su mano se mueven figuras como si tuvieran vida, veo una fiesta. Todos están vestidos como usted y lloran, cantan y bailan, pero están contentos y tristes.

			—Alguien morirá —dijo segura. Me atemoricé y solté su mano.

			—Ya es hora de que te vayas, te deben de estar esperando.

			—Claro, pero, dígame: ¿cuándo se van de aquí?

			—En un mes. Esta vez nos dieron un permiso largo. Te espero cuando puedas venir.

			—Bueno. Hasta pronto.

			¿Como era posible que se me hubiera olvidado esa experiencia al lado de Samara? Y después de tanto tiempo, recordarlo tan solo por la plática de un par de señoras en la calle. No fue la única vez que la vi, también conocí a su esposo, ellos me enseñaron varias cosas, aun sin que yo les preguntara nada. 

			Cuando llegó el momento de su partida, sentí tristeza de no volverlos a ver. Todos en la ciudad les temían, yo les decía que no eran malos, pero nadie me creía; era más fácil creer que fuera una fantasía a decir que eran mis amigos. 

			Para despedirme de ellos tuve que correr de la escuela a su campamento para lograr alcanzarlos. Samara me dio sus bendiciones de una manera extraña, hizo algunas caravanas y me dio su último mensaje:

			—Tienes un tesoro guardado debajo del colchón de tu cama, estará contigo de manera simbólica toda tu vida. —Inmediatamente recordé la barajita que tenía escondida, había olvidado mi tesoro.

			Me tenían muy distraída con todo lo que hacían, sus bailes y un oso que también bailaba al compás del pandero y, aunque solo los vi algunos días y a ratos muy pequeños, habían absorbido mi mente. Cuando la pareja de Samara me dio un beso en la mano, me dijo: 

			—Adiós, mozuela, o ¿quieres venir con nosotros? Te cuidaremos y aprenderás a bailar. —Me vi tentada a tomarles la palabra, pero el amor a mi familia pudo más que cualquier atracción, a pesar de mi corta edad.

			Cada temporada llegaban a la ciudad grupos de gitanos, pero nada igual a mis amigos. 

		


		
			DESTINO

			Cuando volví con Lupita le comenté lo que había recordado aquel día. Se quedó pensativa por unos minutos. 

			—¿Qué piensas? —pregunté.

			—En cómo la vida nos lleva por un camino desde que somos pequeños. Tu destino ya estaba marcado por ti misma antes de nacer y, cada cosa que acontece en ella, solo te recuerda lo que por decisión elegiste. La gitana compartió contigo parte de su conocimiento y, al igual que Chente, pudo ver lo que ambos te dijeron: tu vida estará en constante riesgo porque naciste enferma. Debes llevar tus pasos por buen camino para que puedas sanar o liberar tus karmas.

			—Eso tratare de hacer. Espero no caer en ninguna tentación mundana.

			—Eso, mi querida Meche, es imposible. No hay ser humano que no se equivoque y tentación que no te alcance, tal vez salgas de ellas, pero, sin duda, en algún momento de la vida te verás atrapada en cualquiera. Esto que me cuentas me hizo recordar parte de mi infancia. 

			—¿Cómo fue, Lupita?

			—Así como tú encontraste tus cartas. Un día en casa de mis abuelos —pues ellos me criaron, mis padres fallecieron cuando yo era muy pequeña—, estaba juntando hojas de un árbol. Quizá tendría tu misma edad cuando encontraste aquellas cartitas. Hace tanto que me es imposible recordar fechas exactas. Cuando ya tenía suficientes, busqué en el baúl que tenían guardado en el cuarto de los triques un paño para guardarlas y jalé uno de tantos de los que había. Al hacerlo, salió volando un puñado de barajas; también españolas, como las tuyas.

			—¿Eso significa algo para nosotras? —pregunté.

			—Me imagino que ellas son las que nos eligen. Pero, como te decía, al tirar las cartas me asusté mucho. Imaginé que me golpearían por ello: no mi abuela, que era una mujer alegre y bonachona, sino mi abuelo, que era un verdadero ogro. Sin embargo, en lugar de apresurarme a guardarlas, lo que hice fue sentarme a observarlas detalladamente. Las vestimentas de cada uno de los caballeros, las sotas y los reyes me tenían fascinada. Duré un buen rato observando una a una las cartas, hasta que la voz de la abuela me sobresaltó.

			—¿Qué haces, criatura? —preguntó.

			—Abuelita, estaba buscando un pañuelo para mis hojas y jalé este, de donde salieron estos papelitos.

			—A ver, criatura, dámelos. Debemos guardarlos antes de que llegue tu abuelo y nos regañe a las dos; son con las que juega con sus amigos los domingos en la plaza del pueblo.

			—Claro que no, esas siempre están en nuestro cuarto.

			—Entonces estas son muy especiales, son de mi tía y las ocupaba para cosas muy diferentes.

			—¿Cómo para qué?

			—¿Has oído decir que hay personas que leen la suerte?

			—Sí.

			—Ah, pues ella lo hacía. Aquí en Chiapas la gente acostumbraba a venir a verla. Muchos la conocían.

			—¿Ya murió?

			—Sí. Desgraciadamente, hace un par de años.

			—¿Me las puedes regalar?

			—Claro que no, son un recuerdo de tu tía abuela. Las debe tener alguien que pueda hacer lo mismo que ella.

			—¿Y si me dejas verlas de nuevo?

			—Está bien, apresúrate, porque si llega tu abuelo nos puede ir mal. —Con cuidado, las tomé y observé casi todas y también me pasó lo mismo que a ti; sentí que me dieron un mensaje. No pasó mucho tiempo cuando lo que me habían dicho sucedió; conocí a más personas como tú y como yo.

			»Acompañé a mi abuela al pueblo más cercano a la ciudad de Chiapas, y ahí empezó todo. Comencé a tener visiones de seres ya fallecidos y que se hicieron presentes en una sesión a la que me llevó, claro, me dejó fuera un rato, pero la persona que la atendió le informó de lo que yo podía ver e, incluso, le afirmó que yo era digna heredera de los dones de la tía abuela. La pobre no lo podía creer. Tal vez lo que le daba era miedo, pues no conocía el mundo paranormal. Desde ese día, mi abuelita se convirtió en mi mejor consejera. Además, terminó por darme las cartas del baúl y me buscó a grandes maestros en la cartomancia. 

			»Con los años dominé muy bien el manejo de las cartas, pero en vista de lo que pasó, eso era lo que menos iba a ocupar, ya que algunos, años después, empezaron los espíritus a invadir mi cuerpo y aprendí, como ya te había dicho, a ser yo quien lo permitiera y no ellos hacer su voluntad. Eso realmente es muy difícil, pues la fuerza de los invisibles siempre rebasa las capacidades de nosotros, los humanos, pero para mantenernos realmente fuertes ante ellos debemos elevar nuestros pensamientos, tener la sensibilidad a flor de piel y manejarnos con los impulsos del corazón. Esto, mi querida Meche, es lo que nos hace poder comunicarnos con los seres superiores y así somos gratificados con su asistencia y protección; manteniendo la mente elevada, purificar y dignificar nuestras vidas constantemente nos lleva a comprender las leyes de la afinidad y atracción; es una regla por excelencia que asesora las relaciones con lo invisible: quien busca cosas desleales y bajas, las encuentra y se rebaja con ellas. Por el contrario, quien tiene aspiraciones hacia las altas cumbres, antes o después las alcanza, haciendo de ello una elevación prometedora; la comunicación con el mundo superior es lo más hermoso de este mundo de búsqueda.

			—Lupita, perdón que la interrumpa, ¿cualquier persona que lo desee puede ser gratificada con ello? ¿O solo las que tienen un nivel alto de cultura y educación?

			—Claro que no es necesario ser el más sabio o inteligente, sino el más digno, bueno, el que realmente tiene un buen grado de paciencia, conciencia y moralidad; de otra forma, yo no estaría aquí. No estudié sino años después, tuve muchos pecados y caminé por sendas equivocadas, me invadieron en algunos momentos las muertes antes mencionadas; pero con reconocimiento a ello trato constantemente de dignificar mi vida, mejorando actitudes y pensamientos, ya que, en este mundo, lo que deseas y llamas enfocado en un estado mental y moral es atraído hacia sí mismo.

			»La vida te va poniendo en el camino misteriosos acontecimientos, aparentemente coincidencias. Sin embargo, te va dirigiendo, con ello, a la evolución espiritual, ya que despierta en cada uno de nosotros curiosidad por conocer el verdadero propósito de la vida, remplazando solo la idea de subsistir. Aunque la mayoría lo desconozca, aprendemos en este trayecto a sentir e intuir las energías, nos damos cuenta cómo se manejan energéticamente los seres humanos. El mensaje que nos dan los maestros es poder ver el futuro con energía divina, evolucionando a través del amor, pero este nunca se debe confundir con las relaciones amorosas. Debemos poner en claro el pasado de esta vida y las anteriores para saber a qué vinimos y en qué podemos colaborar con el mundo, unirnos al flujo y reconocer nuestra misión personal, ver hacia dónde somos guiados para llegar a nuestro destino; hacerles caso a nuestros sueños y observar la constante de las coincidencias. Se deben formar grupos para identificar la energía de los demás y que lleguen a nosotros estados de energía más elevados y poder finalizar el ciclo de la vida y la muerte. —Suspiró, agregando—: Solo que para que esto suceda tal cual, faltan muchas generaciones. 

			—Lupita, ¿por qué es necesario no confundir las relaciones amorosas?

			—Ah, es que, a pesar de que puede ser un amor puro y sublime, no deja de ser carnal. Hay que separarlos, pues se dice que en cada relación amorosa se trae un karma y para poder llegar a una elevación de espíritu hay que liberarlos todos; las bajas pasiones arrastran al ser humano por caminos inimaginables. —Ese día, la charla terminó de tal manera.

		


		
			RELIGIÓN Y MAGIA

			Cada vez que salía de la casa de Lupita trataba de recordar y discernir todo aquello que ella tenía a bien compartir conmigo. Con el tiempo y nuestras charlas continuas pude darme cuenta de que era una mujer muy sabia, empero admiraba más su humildad de alma. A pesar de su conocimiento, conservaba esa apacibilidad y modestia, nunca salió de ella una mala palabra o un maldecir a alguien, claro que, por lo que ella misma dijo, también había caído en alguna tentación terrenal y eso, seguramente, le ayudó a evolucionar de tal manera. 

			Un día, salimos juntas de su casa, yo me dirigía a la mía y ella a la iglesia. En el trayecto le pregunté

			—Oye, Lupita, ¿ lo que nosotros hacemos no va en contra de la religión? 

			—Ante el mundo fanático de la misma, sí, pero al estar bajo un contexto de amor sincero y arrepentimiento puro a nuestros pecados, no; es difícil de explicar y mucho más de entender, pues, cualquiera diría que estamos en culpa, ya que lo nuestro se ve dirigido, según los demás, por los demonios y tú bien sabes que no es así. Pero si te pones a preguntarle a la gente, lo único que puedes lograr es que te confundan y te hagan dudar de tus propias intenciones, lo mejor es que hables con Dios y él ponga en tu camino lo que te ha mandado a hacer en este mundo.

			Cuando hablaba con ella no sentía ninguna imperfección, pero al relacionarme con el exterior, la flaqueza de pensamientos encontrados me absorbía. El universo mágico que Lupita compartía conmigo estaba muy por encima de la verdadera historia humana, ahí era donde vivíamos, donde la propia raza destruye todo a su alrededor; donde los odios y las venganzas forman parte protagónica.

			A pesar de que era una jovencita, podía ver con claridad lo difícil que es la vida, por ejemplo, en mí misma. Mis hermanos se dirigían a un camino de conocimiento y ciencia, todos iban orientados a una profesión, menos yo, debido a la convicción que tuve al saberme enferma e imaginar que cualquier gasto sería inútil si moría. No estaba destinada al fracaso, sino a la lucha por sobrevivir. Desde la enfermedad hasta el futuro más lejano se vislumbraba ya desde ese entonces a la constante tarea de resistir los embates de la vida. Los maestros académicos que en aquel entonces tuve, no tuvieron compasión de mí, en lugar de entender la postura en la que me encontraba, me quitaron la oportunidad de seguir avanzando y truncaron mis deseos de continuar en la misma escuela y, como le conté a Lupita, superé la enfermedad y los estudios. Logré salir adelante. 

			Después de cada encuentro con Lupita, quería llegar a ser, si no como ella, sí muy parecida. Sabía en aquel tiempo que faltaba mucho por entender y más aún por aprender de la vida misma. No me gustaba mucho lo que había estudiado, me interesaba más conocer a fondo la parte mística y, para ello, debía entender más de la constitución del hombre en cuerpo, vida y voluntad para poder manejar a conciencia las funciones de la magia, no de la baja, aquella que se mueve invadiendo la voluntad de los demás; si no la alta magia que se genera a través del conocimiento, no agrediendo a ningún ser, sino aplicando las fuerzas de la propia naturaleza a la voluntad. Dicho por Lupita: «El universo nos da todo aquello que deseamos, solo hay que saber pedirlo».



		


		
			LOS OJOS DEL ALMA

			Habíamos quedado en vernos esa tarde, de manera que, cuando llegué, ya me estaba esperando.

			—Hola, Meche. ¿Cómo has estado? 

			—Muy bien —respondí. 

			—Qué bueno, porque hoy quiero platicar contigo de algo muy personal. 

			—¿De qué se trata, Lupita?

			—Quiero que me digas cómo me imaginas de joven. Observa fijamente y dime: ¿qué ves detrás de todas estas arrugas? 

			Hice exactamente lo que ella me pidió empezando por fijar mirada en su rostro. Como me quedé un rato callada, agregó: 

			—No veas con los ojos bien abiertos, trata de entrecerrarlos. —Hice lo que me decía y grande fue la sorpresa que me llevé. Conforme iban pasando los segundos, su cara se fue transformando. No era ella quien hacía que yo viera aquel cambio, pues nunca miré a sus ojos como para pensar que era efecto de un acto hipnótico, fijé la mirada en su nariz y así fue como se fue dando aquel trueque: el rostro de la viejecita se restauró y se mudó en una bella joven con la carita más llenita de lo acostumbrado y labios sensuales. Pasaron algunos segundos; después, todo volvió a la normalidad.

			—¡Que pasó! —pregunté. 

			—Pudiste ver con los ojos del alma y lograste ver la frescura de mi pasado.

			—¿Cree en realidad que vi quién era usted antes?

			—¡Claro! ¿Qué te hace dudarlo? 

			—No sé. Tal vez dude aún de algunas cosas.

			—Pues muy mal, es necesario reconocerlo para poder trasmitirlo a los demás. Cuando puedas, inténtalo de nuevo con cualquier persona; también lo puedes hacer al contrario, alguien joven en un anciano. 

			—Sí, claro que lo haré.

			—Como te dije al principio, quiero contarte algo muy mío, solo que quería que vieras como era yo de joven para que logres entenderme un poco más. 

			—¿De qué se trata?

			—Del amor. Ese que, cuando nos llega, nos hace perder la cabeza y todo el sentido de la razón. 

			—¿De verdad deja uno de razonar? —pregunté. 

			—Sí, mi querida Meche. Tú aún no lo conoces, pero ya llegará el momento y entenderás lo que te digo. Era yo muy joven cuando conocí al hombre que marcaría mi vida. Salí una tarde a la plaza del pueblo cuando llegó al mismo lugar aquel hombre. A sus cuarenta y cinco años, se conservaba muy bien: era blanco como la leche y de unos ojos muy grandes de un azul intenso que los hacía ver casi negros. Cuando posó la mirada en mí, me cautivó. Era extranjero, su acento francés lo delataba. Se acercó a donde me encontraba y saludó amablemente. 

			—Soy Thomas. ¿Tú cómo te llamas?

			—Soy José Guadalupe —le respondí. A lo que contestó de inmediato.

			—Tu nombre es extraño, pero bonito.

			—Gracias —respondí. 

			»Desde entonces, empezamos a salir juntos por las tardes a caminar. Le pregunté por cuánto tiempo se encontraría en el país y respondió que era necesario para hacer algunos negocios que tenía pendientes. Ya había visto en las cartas que un hombre casado llegaría a mi vida; pero fue tanta la emoción de lo acontecido que olvidé por completo ese detalle. Me dediqué a complacerlo. Fuimos muy felices el tiempo que duró en Chiapas, después tuvo que partir a la ciudad de México y de ahí regresó a su natal Francia. Antes de partir, nos despedimos en un paisaje hermoso que guardo en el recuerdo como un tesoro, no solo de aquel Estado de la República, sino del amor que nos profesamos. 

			»Hasta ese momento en que él confesó su matrimonio recordé lo que había salido como predicción en las cartas. Pagué en el pecado la penitencia; el saber que jamás podríamos estar juntos me martirizaba de día y de noche. Sin embargo, no pude más que agradecerle lo mucho que me había amado, dejando como sello de aquel romance a nuestra hija Guadalupe. Decidí ponerle igual que yo quitando el José que, aunque en mí forjó un gran carácter, no quería heredar a mi hija la necesidad de ser fuerte como un hombre. 

			»Él jamás supo que tuvimos una hija, ni siquiera yo lo conocía cuándo el partió y, como decidimos decirnos adiós para siempre, nunca volví a saber de él. 

			Había escuchado a Lupita contar su historia de amor. Me pareció triste saber que jamás volvió a ver a aquel hombre a quien había amado tanto, pero no me sorprendió del todo. Lo que sí era un tanto increíble era que, a pesar de los años trascurridos, seguía amándolo; eso lo pude ver al contemplar su mirada cuando hablaba de él. 

			—¿Qué piensas de lo que acabo de contarte? 

			—Pienso que, a pesar de lo difícil de la relación, usted aún lo ama. 

			—Así es. Nunca podré olvidarlo. A pesar de los años, he vivido de aquel recuerdo hasta ahora.

			—¿Y por qué nunca lo buscó?

			—Eso jamás. Entendí que el amor entre él y yo solo era un darma otorgado por la divinidad, no debía transformarlo en un karma afectando a otras personas por anteponer nuestra felicidad.

			—¿Y nunca ha tenido otra relación? 

			—Sí, varias. Pero nunca he amado a nadie más. Es allí donde te digo que las relaciones carnales te hacen traspasar los límites, confundiendo la pasión por el amor, pero de eso hablamos en otra ocasión. 

			—Entonces nos vemos pronto.

			—Espero que así sea.

			Al partir, me pregunté si en verdad hay amor tan grande como el de ella, y cómo saber diferenciar entre karma y darma. Eso el tiempo me lo enseñaría.

		


		
			EL DON DE LOS ANIMALES

			A partir de ese día, vi el lado humano de Lupita, pues hasta ese momento conocía a la maestra, a alguien que imaginé llena de sentimientos, pero basados en el aprendizaje y superación. Ahora que había dejado ver la fuerza con que ella amaba, comprendí el porqué le tenía el mismo afecto a todo aquello que cariñosamente me enseñó.

			Pudimos charlar en otras ocasiones de lo mismo, pero ya enfocado de manera diferente. Ella jamás cambió el trato hacia mí, en cambio, yo pude acercarme más y, pedido por ella, traté de no volver a hablarle de usted, dijo que le era más grato que la tuteara, y así empecé a intentarlo.

			—Lupita, ¿qué piensa de los animales?

			—¿Que qué? —preguntó, haciendo referencia a la forma en la que me había dirigido a ella. 

			—¡Perdón! ¿Qué piensas de los animales?

			—Ese es un misterio muy grande —contestó—. Hay una duda entre los mismos seres humanos: los hombres de ciencia juran que cualquier animalito está carente de alma, conciencia y espíritu. Sin embargo, otro porcentaje muy elevado podría afirmar lo contrario, llegan a ser seres más fieles que su propio dueño, reconocen el olor de cada quién, pasan horas en espera por su amo y defienden la integridad del mismo; estoy hablando de los perros, que son los animalitos con quienes más contacto he tenido. Además, ellos, al igual que nosotros, perciben las malas energías, y se ha dicho a lo largo de los años que son los que pueden ver o reconocer al mismo demonio, se erizan como un gato cuando notan su presencia, se ponen al acecho y, aunque no siempre le hacen frente, salen a defender a su acompañante si es necesario. El hombre es muy egoísta y, por eso, quizá no puede admitir que hay a su lado seres inteligentes que no por ser cuadrúpedos carezcan de alguna evolución. Eso sí, puede ser menor que la nuestra, puesto que están limitados en muchas cosas, pero incluso a veces son más expresivos y solidarios con uno que la propia familia. 

			»Son temas demasiado polémicos e incluso te sugiero que, aunque tengas un cariño muy especial hacia ellos, te reserves, porque hasta el día de hoy no hay ni criterio ni moral que permita este afecto. La gente suele malinterpretar todo, al parecer, somos más animales que ellos, de todo hacemos un mal y un pecado.

			»Hay un mito muy viejo que solían mencionar los abuelos: nos decían que no era bueno maltratar a los perros porque ellos vendrían al final de nuestra vida para ayudarnos a cruzar el camino de oscuridad y serían nuestros guías para atravesar el rio del olvido, antes de volver a nacer, en cada casa debía haber al menos un perro a quien se le debía brindar alimento y techo, pero hasta en esto se hace notar el egoísmo del hombre, pues solo por conveniencia, se hacía; cierto o no, ellos merecen respeto y cariño y si en verdad vienen por los dueños, muchos tendrían que reparar el trato, aunque fuera solo por miedo, así habría menos injusticias. 

			—Se dice, que se escogió a los perros, por ser fieles y porque son seres que caminan a la par con su amo, también por su buen olfato que libra la oscuridad de la muerte guiándolos a la luz de la eternidad, y ya después cuando se decide reencarnar, ellos mismos nos cruzaran lo más rápido posible por el agua del río del olvido, llevándonos por el camino correcto para no sufrir pérdida total de memoria y nacer bajo los influjos de la locura. 

			»Pero esto son historias que se cuentan desde siempre, el caso es que no solo en la transición de la muerte son útiles, también presienten cuando uno está enfermo; su reacción ante las enfermedades son muchas: suelen olfatearte, más de lo normal, intuyendo que en tu cuerpo algo no anda bien. Si pones atención en cada reacción que ellos suelen tener, te darás cuenta de las grandes habilidades que poseen; también avisan si estás en peligro y, si algo temen que te pase, caminan a tu lado con mayor frecuencia. Ante los desastres y catástrofes son muy previsores; son como pequeños guardianes.

			—Y las personas que no hayan tenido perros, ¿cómo harían para avanzar en estos dos lados? —pregunté.

			—No sabría contestarte, pero deduzco que también habrá perros sin dueño, tal vez ellos sean destinados a ayudar a avanzar a las almas perdidas.

			—Pues sí, puede ser así. Y todos los demás animales, ¿qué hacen?

			—Tampoco sabría contestarte eso. Imagino que cada especie tiene sus propias funciones aquí y allá.

			—Me gustó tu historia. Voy a seguir por el camino del amor a los animalitos y, aunque ya tuve un gato, me gustan más los perros, son muy cariñosos y juguetones.

			—Te voy a dar un consejo: nunca tengas un animalito por tenerlo. Hazlos sentir bien, procurando darles tiempo, comida y un buen techo, sea cierto o no que vendrán por nosotros, no importa, pero ya te darás cuenta cómo son de agradecidos con un buen trato, esa es una promesa, y no solo para ti, también para mí. 

			»Te daré un consejo más, observa detalladamente a estos animalitos, aprenderás mucho de ellos, sobre todo cuando dejen fluir sus instintos, notarás que somos tan parecidos y, a pesar de la consciencia, surge en el hombre el instinto animal más cruel que en ellos mismos. Observa siempre que puedas, no pierdas detalle y verás que, gracias a ello, conocerás más al ser humano.



		


		
			EL IDIOMA DE DIOS

			Pasaron otros días más y:

			—Han pasado algunos años desde que nos conocimos —le comenté a Lupita, y ella respondió.

			—Me da mucho gusto ver cómo has crecido y embarnecido, eras una chiquilla muy flaca, en cambio, ahora eres toda una señorita; sabemos mucho la una de la otra y eso me llena de orgullo, porque puedo decir que nos conocemos lo suficiente para entender el porqué nacimos tan iguales. Ya falta poco para que entres al mundo de la procreación, el hombre que te corresponde en este plano ya se vislumbra en tu camino, no te aflijas si no nos vemos tan seguido como hasta hoy, todo tiene un principio y un fin; lo que ambas teníamos destinado hacer juntas casi llega a su culminación.

			»Seguirás en el mundo de lo invisible, pero anda con mucho cuidado porque los demonios tienen muchas artimañas, no debes caer en sus engaños: ellos hablan todos los idiomas y lenguajes, presentan toda clase de pruebas, tratando de seducir tu atención y, aunque estoy segura de que no serás médium, como yo, debes aprender bien para diferenciar entre unos y otros. Las almas puras que solo están en espera hablan el idioma de Dios, no prometen y, mucho menos, se comprometen. Aunque se dice que, al llamarlos, detienes y complicas su evolución, no estoy muy de acuerdo con esto, ya que los espíritus son libres y responden solo cuando esto les place. Además, hay algunas almas que, al comunicarse con el mundo terrenal, lejos de perjudicarles, les favorece y beneficia, ayudándoles a orientarse a otra forma de existencia.

			—¿Cómo es eso? —pregunté.

			—Bueno, hay almas que no han podido evolucionar del todo y, por eso, se quedan en el mundo invisible. Al tener contacto de nuevo con el mundo humano, a través de un médium, dirigen a un nuevo objetivo su próxima existencia y es como aseguran la evolución y la reencarnación.

			—Muy bien y, ¿cómo es qué dices que las almas puras hablan el idioma de Dios?

			—¡Ah! Pues porque son honestas, bondadosas y nobles; en cambio, los demonios, te prometen y se comprometen a que, si tú haces algo que, en apariencia, es bueno, te gratificarán con algo mejor.

			—¿Y cómo diferenciar entre unos y otros si los dos te orillan a hacer cosas aparentemente buenas, aunque en los demonios no lo sea?

			—¡Ah! Pues las almas buenas solo te piden que vayas por el camino del bien y la honestidad ayudando a los demás sin ambición de poder, nunca te sugieren que estés tú específicamente mejor, como lo hacen los demonios. Te voy a poner un ejemplo: un alma buena te aconseja compartir tu pieza de pan con quien no la tiene; los demonios te dirán que puedes tener muchas para darle a más gente, eso genera el sentimiento de ambición que trasforma la ayuda en egocentrismo. Se debe compartir lo que se tiene solamente, si con la gracia de Dios y tu respectivo esfuerzo llegas a tener más, más darás, pero sin hacerlo externo, y mucho menos con el afán de que se te reconozca. Te puse el ejemplo del pan para que lograras entenderme, pero la mayoría de la gente lo hace pidiendo dinero o cosas materiales.

			—¿Y esto lo hacen por medio de un médium como tú?

			—En ocasiones sí, pero, en su mayoría, la tentativa de los demonios es directa, en rara ocasión pasará por medio de nosotros y, para eso, hemos aprendido a expulsar desde nuestro interior a los oportunistas que se adueñan por instantes de nuestro cuerpo.

			—Otra pregunta. 

			—Hazla —respondió amablemente. 

			—¿Por qué siempre hablas en plural cuando te refieres a lo que tú haces? Ya me imagino que no solo tú efectúas este tipo de cosas, pero ¿convives con los demás?

			—Efectivamente, somos un grupo pequeño, de los que nos dedicamos a la mediumidad, nos reunimos una vez por mes, he querido llevarte con ellos, pero, desgraciadamente, no hemos podido coincidir con tus tiempos y los nuestros. Ellos conocen de ti por mí, de hecho, a ellos y a los espíritus que nos asisten pedí la aprobación para que se te pudiera iniciar en nuestro mundo. Les conté cómo había sido tu vida desde que recuerdas y decidieron que formaras parte de nosotros. 

			»Creo haberte mencionado que es necesario formar grupos para el aprovechamiento y reconocimiento de las energías, pero, sobre todo, para retroalimentarnos de las vivencias de los demás.

			—Sí, sí, lo recuerdo.

			—Y, hablando de ello, ¿aún continúan acechándote los seres del mundo invisible?

			—Sí, pero ya no de igual manera, como cuando no estaba iniciada, sus acosos eran mayores. Ahora solo de vez en cuando se me acercan y la mayoría busca que se les haga presentes en las oraciones, buscando una luz. Cuando era pequeñita, los veía a todas horas y en cualquier lugar, pero ahora ya no de igual manera; los que siempre me aterrorizarán son los que se deslizan por los suelos, esas manchas negras que van arrastrándose y haciendo ruidos ensordecedores a su paso.

			—Sí, son los seres encargados de recoger a las energías negativas, mucha gente los llama larvas porque se alimentan de todo aquello que esté sucio, físico, emocional y mentalmente. Se les atribuye la labor de venir a por los muertos que no alcanzaron a limpiar o arrepentirse de sus pecados, o aquellos que, en cada reencarnación, se volvieron más perversos y malvados. Son llevados al avitchi, término que se le da al infierno, ya que en ese lugar es donde se encuentran todos los minerales de la tierra. Las almas con corazón de piedra que solo han trabajado para el mal por su desmedida ambición a las cosas materiales son integrados al mundo que les es parecido. ¿Los sigues viendo? 

			—Te mentiría si te dijera que sí, pues ahora solo los he escuchado algunas veces, ya no he tenido contacto visual con su presencia.

			—¡Qué bueno! Eso me hace sentir satisfecha. Oírlos es menos aterrador que verlos. Es mejor así.

		


		
			OTRAS GENTES; OTROS MUNDOS

			Me hubiera gustado guardar en escritos todo lo que Lupita me enseñó, pero no tuve la fortuna de tener en mente eso, solo plasmo en estas líneas los pocos recuerdos que me quedan de ella. Habiendo compartido tantos momentos juntas, el cariño se había acrecentado en ambas y, afortunadamente, tuvimos la dicha de demostrárnoslo. No siempre nos reuníamos para las clases, también platicábamos de nuestra vida cotidiana, solo que, sin proponérnoslo, terminábamos hablando de lo que a ambas nos apasionaba. Su hija era demasiado reservada y apartada de nosotros y, aunque de repente, hacía acto de presencia, nunca convivió conmigo. Le pregunté a Lupita la razón de su actitud y respondió:

			—No lo tomes a mal, ella es así, a pesar de que toda su vida me ha visto desenvolverme en este ambiente y ha participado desde pequeña conmigo, no acaba de convencerse del todo. Ella desearía una vida diferente, dice que las responsabilidades que se adquieren en esto no son para ella, aspira una vida tranquila, más común, quizá un marido que la mantenga e hijos que cuidar. Definitivamente, no comulgo con su idea, pero la respeto; además, dice que hay muchas personas que solo vienen a nosotros por puro interés, ya que solo desean que su voluntad sea la que triunfe; también piensa que sus intenciones no son sinceras y eso le molesta. Supone que las personas que acuden a nosotros no tienen carácter o, simplemente son comodinas, buscan que alguien más les resuelva sus problemas.

			—¿Y qué piensas sobre eso?

			—Que hay parte de cierto en lo que piensa porque, aunque en su mayoría lo parecen, hay quien en realidad lo necesita, y no por debilidad, sino por desorientación; otros acuden solo por curiosidad, pero cuando ven algún resultado, empiezan a creer de verdad y llegan a tener respeto por nuestro trabajo. La mayoría de las veces fungimos el papel de consejeras, por tal razón hay que dejar siempre bien claro que lo que vemos en las cartas no es un decreto, solo la ventana al futuro para poder modificar actitudes o pensamientos negativos y, así, lograr lo que se ve o evitar lo que no nos agrade. Afortunadamente, el destino de cada quien está en sus manos y, aunque las cosas ya están escritas desde antes de nacer por decisión propia, en vida podemos modificar un poco el camino, mas no cambiarlo totalmente. Imagínate si se pudiera hacer, nadie cumpliría a cuenta cabal lo pedido antes de nacer y, con esto, jamás aprenderíamos la lección ni el propósito hecho; las evoluciones del espíritu estarían congeladas y el alma se volvería caprichosa, haciendo a un lado la pureza de la misma en el momento de la transición de la carne.

			—Tienes mucha razón, ahora entiendo por qué mucha gente dice que no se debe jugar con el destino porque, de una manera u otra, siempre te llevará a cumplir lo que te corresponde. Esta es la ley de la vida. Entonces me pregunto: ¿no se hace mal en decir lo que puede pasar? 

			—Para muchas religiones, sí, por eso asocian lo esotérico al demonio, sin embargo, aprendiendo hacerlo correctamente, no, si no, ¿por qué crees que Dios haría a personas como nosotras?

			—Bueno, eso sí, pero yo tengo mis dudas, ¿para qué existimos personas así si, de todos modos, las personas vivirán lo que les corresponde?

			—El que uno diga lo que está en el porvenir no cambia las cosas, eso depende de las personas que lo malinterpreten o que terminen echándonos la culpa por haberlo visto, pero no quiere decir que uno los orille a tal cosa; eso es algo imposible, cada quien vive su destino.

			—¿Qué tan cierto es que uno es el que lo forma? 

			—Bueno, es que lo que quieren decir no es eso, sino que ellos deciden de qué ánimo darán la cara a los problemas que se les presenten; la gente, a veces, habla sin saber lo que realmente están dando a entender y, aunque no lo creas, la existencia de gente como nosotros es también decisión divina. Lo que nos corresponde hacer es aprender a vivir con ello.

			El tiempo, sin duda alguna, había pasado sin darnos cuenta, el cariño entre Lupita y yo era más sólido que muchos de los que han existido en mi vida. Un buen día, iba caminando rumbo a su casa y, de pronto, me quede mirando la sombra que provenía de mi cuerpo a contraluz, me sorprendió sobremanera la rapidez con que cambio y regresó a como realmente estaba. Me quedé pensando si era real aquello que había visto o solo había sido un efecto del ojo, intenté varias veces ver qué se reflejaba de nuevo y ya no pude captar ningún cambio repentino.

			Con tal incertidumbre llegué a la casa de Lupita; por primera vez en todo el tiempo de conocerla, no se encontraba en casa, pero, por lo visto, ni su hija, porque toqué varios minutos y nadie salió a mi llamado. Decidí instalarme un tiempo fuera de su casa, me intrigó sobremanera su ausencia. Mientras pacientemente esperaba, seguí con la inquietud de ver mi sombra reflejada en el suelo, permanecí inerte por minutos, tratando de ver algún cambio en ella, pero no logré nada. Estaba en eso cuando aparecieron en la esquina Lupita y su hija, venían caminando hacia donde me encontraba esperándolas.

			—Hola —dijo Lupita—. ¿Llevas mucho rato esperando? 

			—Unos veinte minutos. 

			—Menos mal no llegaste cuando salimos por la mañana, te habrías inquietado por nuestra ausencia. —Abrió la puerta dándonos el paso, a lo que respondí con la misma atención, cediéndole el mío.

			—Gracias —dijo—, tuvimos que ir al doctor —explicó—, no me he sentido bien últimamente, son los achaques de la vejez, ya a esta edad no puede andar uno sin tener alguna molestia, propia del cuerpo cansado por los años.

			—Pues yo no tengo tu edad y me la paso en el doctor. —Sonreí, a lo que contestó.

			—¡Ah! Es que tú no tienes problemas de la edad, pero del espíritu sí, solo Dios sabe qué debes, que con salud estás pagando. —Y también sonrío, pero de una manera compasiva—. Bueno, dejémonos de achaques y dime: ¿tienes alguna curiosidad en mente? 

			—Pues no la tenía hasta hace rato, pero viniendo de mi casa para acá surgió. Resulta que observé de reojo mi sombra y me sorprendí sobremanera al ver que yo hice un movimiento y la sombra otro. ¿Puede esto ser posible o, simplemente, erré mi visión?

			—De manera que eso te sucedió.

			—Sí —respondí.

			—Para eso tengo una respuesta con otra pregunta, ¿cómo han andado tus sentimientos últimamente? O, mejor dicho, tus resentimientos o instintos.

			—¿Por qué la pregunta, Lupita?

			—¡Ah! Porque la sombra habla por nosotros, cuando tú la tomas en cuenta o simplemente le echas un ojito y ella se deforma, quiere decir que tu lado oscuro quiere salir a flote. Poca gente sabe que la sombra representa ese lado del ser, la mayoría la atribuye a la simple ausencia de luz en el reflejo a contraluz y, en realidad, no es solo eso. Anteriormente, había gente que decía que la sombra se mueve por sí sola y, en realidad, no están tan equivocados, suena extraño, pero es real. Te pregunto cómo andas porque, por lo regular, la sombra nos advierte lo instintivos o resentidos que estemos y, aunque, a veces lo desconocemos, suelen ser situaciones irritantes desagradables y destructivas que, sin querer, vamos alimentando. Ceder ingenuamente ante el poder de lo que representa es entregarse a la involución, por eso es bueno reconocer nuestra conducta, tratar de sanar los males hace que nuestro nivel de conciencia se eleve superando aquello que nos degrada. Si tu sombra tiene alguna deformación, quiere decir que en ti hay algo que se está transformando y puede contaminar tu esencia. Analiza a conciencia tus sentimientos más íntimos y encuentra qué parte te ha hecho alimentar tales instintos.

			Me quedé pensando por unos instantes y Lupita me sacó de ellos diciendo:

			—Tampoco te martirices tratando de investigar, eso haría que la fuerza del deseo nuble los sentidos y la razón. Tenlo en cuanta cuando medites y ahí encontrarás las causas de la trasformación.

			Nos miramos con complicidad cuando, de pronto, sonó una melodía, no recuerdo, por más que he querido hacerlo, de cuál se trataba, pero, de inmediato, empecé a verla y se lo hice saber. 

			—Con esta melodía veo luces de colores púrpuras y verdes con algunos tonos de violeta.

			—¡Ah! Sí, ya recuerdo —dijo con entusiasmo—. Ya me lo habías dicho hace unos años, casi cuando empecé a conocerte. Por cierto, quedé en decirte si era una enfermedad, pues tengo que admitir que aún no lo sé, lo único que puedo informarte es que tiene un nombre científico, se le llama sinestesia, me gustaría que tú lo investigaras por tu cuenta. Debe de ser bonito, no solo oír la música, sino también verla.

			—Sí, sí lo es, pero me es complicado, creer que los demás no la vean.

			—Más difícil para mí es tratar de verla —dijo sonriendo ampliamente. 

			No me pareció elemental buscar, en aquel tiempo, a qué se debía que viera la música, no me molestaba, al contrario, me era realmente atractivo, escuchar y ver, parecía que la música se conjuntaba con los colores y destellos que se unían formando una sola atmósfera, aunque también en las melodías estruendosas y los corridos no lo eran del todo; se convertían en golpeteos y destellos casi lastimeros, tanto para los oídos como para la vista. Lupita cada vez se veía más viejita y cansada, sin embargo, no por ello dejó de ser la mujer alegre y pacífica a la vez. Un día, me sugirió que dejáramos de vernos un tiempo, ella creía que era necesario, pues aparte de que ya no tenía la misma vitalidad, pensaba que era indispensable para mí, que me diera tiempo de otras cosas.

			—Sal a divertirte —dijo—, conoce más gente, empápate del mundo en el que vives; cambia de trabajo, no te estanques en un solo patrón de vida; hay mucho que recorrer en ella. Viaja y conoce, aunque sea tu país.

			—Ya conozco varios estados de la República —le respondí.

			—¿Y qué te parecen? 

			—¡Hermosos! 

			—Pues me gustaría que conocieras más.

			—Lupita, ¿ya no quieres verme? ¿Acaso te cansaste de mí?

			—Claro que no —respondió—, el que quiera que te superes, no significa que no me intereses, al contrario, no quiero ser egoísta, yo ya recorrí mucho de la vida y no quiero tenerte atada a mis criterios y conceptos. Necesitas conocer otras gentes, otros mundos, cuando tú seas grande y tengas que enseñar lo que sepas, no vayas a cometer este error, deja que la gente sea libre y si, por miedo, no quieren apartarse de ti, oríllalos y motívalos a hacerlo, es parte de la vida que lleguen y se vayan en el momento que sea necesario. Todo debe estar en constante movimiento, por eso creo que tú y yo hemos hecho bastante juntas, me has ayudado mucho a recordar lo que, en parte, estaba olvidando y me alegra haberte podido enseñar lo poco que sé. También encontrarás a otras personas que te enseñen más o mejor que yo, en algún momento dudarás si yo tenía razón o no en lo que aprendiste. Me agradas y te quiero pero no pretendo que te estanques; eres buena chica. Llegarán situaciones en que tú misma te desconozcas y llegues a tener otro tipo de sentimientos, tal vez te veas en la necesidad de sacar tu lado malo y conocer de alguna manera el odio, egoísmo y la envidia; no te vayas a asustar, lo importante en estos casos es superar las adversidades y retomar los buenos momentos para recobrar tu esencia.

			—Me estás hablando como si esta fuera la despedida.

			—No me gustaría que fuera así, sin embargo, si por alguna razón, cuando regreses, no estoy, búscame en tu interior, siempre me encontrarás.

			Fue inevitable que las dos nos pusiéramos a llorar, fue un llanto del alma, algo me decía por dentro que Lupita sabía algo más y no lo quiso decir abiertamente por temor a lastimarme; nos abrazamos y nos dijimos «llorona» una a la otra. 

			En cambio, después de esto, sonrío y compartió conmigo una deliciosa taza de café que había preparado justo cuando llegué, agregando:

			—Quiero decirte algo más.

			—Dime —respondí.

			—¿Por qué crees que vivo de manera tan sencilla?

			—En alguna ocasión me dijiste que no se debe lucrar con lo que se sabe y supongo que es lo que tú has hecho, vivir de manera modesta y sencilla.

			—Pues sí, tienes razón, es algo que yo elegí, pero quiero que sepas que hubo oportunidades muy buenas, incluso de irme al extranjero y hacer buen dinero con ello; muy poca gente hace lo que yo y en otros países está muy bien pagado mi trabajo. 

			—¿Qué me quieres decir con esto?

			—Que ya casi al final de mi existencia me pregunto si me hizo falta ambicionar algo mejor para mí y los míos. 

			—Pero me has dicho que la ambición es mala.

			—No, no mi niña, no te confundas, la ambición es mala cuando no se tiene medida, cuando lo único que quieres lograr con ello es elevar tu egocentrismo y, por lograrlo, llegas a pisotear a los demás tan solo por ser reconocido, importándote un bledo la moral y la justicia. El no ambicionar nada tampoco es bueno, te estanca y te vuelve mediocre; aunque ya es muy tarde para preguntarme algo así, debo reconocer que me hizo falta algo mejor. 

			»Te digo esto para que no caigas en el mismo error, vive bien, pero siempre trata de hacerlo mejor, no solo bajo la moral y la justicia, también en tu entorno; haz que aquello que te rodee sea placentero para la vista y no para los demás, sino para ti misma. Llena tu vida de cosas bellas, no con esto quiero decir extravagantes y costosas, no, solo algo que no haga que decaiga tu ánimo, algo que te sostenga y que, al levantarte, te produzca alegría y ganas de seguir para adelante. 

			»Mira a mi alrededor: todo está limpio e impecable, pero le falta ser bello, siempre es conveniente tener el hogar limpio, pobre si no se puede más, pero aseado. Las cosas sucias y llenas de cochambre o simplemente amontonadas no dejan más que ver lo poco que aprecias la vida. Hay quien tiene el pretexto de carecer tiempo o, simplemente, decir que no tienen ningún problema al ver su casa tirada; esas son solo excusas, siempre habrá tiempo para ordenar tu casa, al menos que tu vida sea una completa desorganización, o que llegues a tener culpas. Por eso, en algunas ocasiones, se hace el hábito de amontonar, se pretende con ello tapar los errores cometidos y, por lo regular, se refleja en el lugar en que vives. 

			»Tampoco hay que fanatizarse con la limpieza, eso también habla de carencias personales o de obsesiones poco sanas; todo en la vida tiene que tener su perfecto equilibrio. Mi familia vivía de mejor manera y hasta hoy me doy cuenta de que me hubiera gustado tener algo más, y no porque no pudiera comprarlo, sino porque no lo creí necesario. Siempre ha venido gente aquí y me pareció que no debían ver más de lo que se ve. La gente tiene dos caras: una, la que presenta y, otra, la que oculta, por eso no quise darles que envidiar o murmurar. Hasta hoy me doy cuenta de que debí hacer mi trabajo en otro lugar, esta casa está impregnada de los demás, perdió la esencia nuestra y he comprendido que, de alguna manera, mi hija tenía razón, me dediqué de lleno a los otros y no a nosotros, pero no me arrepiento, me queda mucha experiencia para las próximas vidas y un tanto de sabiduría para culminar esta. 

			»Al conocer a los demás, me conozco a mí misma; toma esto como ejemplo: si gustas de lo que haces, hazlo aparte y busca el bienestar de tu familia en su sitio, no mezcles una cosa con otra, no es tan sano. Si por necesidad te ves obligada hacerlo, lucha porque no sea demasiado tiempo, para que no contamines la pureza de tu hogar. Además, la gente se olvida de que eres un ser humano, todo el tiempo invaden tus espacios, no les importa si comes o no, si duermes o no; hasta de la privacidad más necesaria se olvidan y, aunque pareciera que al escucharte lo llegan a comprender, en cuanto les surge un problema, se olvidan de ello y sucede de nuevo. 

			Se quedó callada por un momento, el cual aproveché para preguntarle:

			—Lupita, y ¿por qué no compra muebles y se da el gusto de ver su casa diferente?

			—Tienes razón —dijo muy entusiasmada—. Como vamos a dejar de vernos un tiempo quiero que, cuando vuelvas, esto sea diferente, que te sientes en una sala cómoda y que te tomes un café en unas tazas bonitas, aunque los jarros de barro son especiales para mí, siempre he deseado una vajilla moderna. Dejaré de atender a las personas, voy a darme la oportunidad de disfrutar mi casa. Ya estoy muy vieja y cansada y, con el patrimonio que he formado, puedo vivir al lado de mi hija sin ninguna preocupación.

			—Sí, Lupita, nunca es tarde para lograr lo que uno quiere.

			—Así es, mi querida Meche, ya está decidido, empezaré a hacer lo conveniente para estar cómoda lo que me quede de vida.

			Esa tarde-noche nos despedimos entusiasmadas con su cambio y me fui a casa imaginando aquel lugar. ¿Cómo luciría cuando regresara? Sería para mí muy raro, ya que todo el tiempo que me dediqué a convivir con ella me había acostumbrado a aquel lugar, tan sencillo en todo, muebles y paredes. Realmente estaba intrigada de cómo quedaría después de los cambios, pero bien valía la pena que mi querida viejecita disfrutara de los frutos de tantos años de trabajo. Habíamos quedado en vernos en febrero del próximo año, estaríamos atravesando el mes de agosto y se me hacía una eternidad esperar hasta entonces, pero tenía que respetar las decisiones de Lupita.

		


		
			SIN DECIR ADIÓS

			Pasaron los meses y llegó el momento en que habíamos acordado volver a reunirnos, terminé todo lo que en aquel tiempo tenía pendiente y me dirigí a su casa. Estuve un buen rato tocando la puerta y no salía nadie, esto hizo que me diera un vuelco el corazón, en mi interior algo me alertaba de que las cosas serían diferentes desde ese momento. Cuando estaba a punto de retirarme, abrieron muy lentamente y asomó la cara la hija de Lupita.

			—Hola, buenas tardes—saludé.

			—Hola, pásale —respondió.

			Al entrar, aquel lugar parecía otro: una sala hermosa perfectamente acomodada de tonos muy oscuros y muy elegante. Al lado, un comedor de cuatro sillas, pero también muy bonito y afín a los colores de la sala; lucía todo diferente, hasta las paredes eran de otra manera, ya no tenían el color del cemento vil, sino vestían de un color beige que contrastaba con todo lo demás.

			Cuando la hija de Lupita me pidió que me sentara y esperara un poco, algo me decía que no estaba mi maestra y una angustia removió, de nuevo, todo mi ser. En eso entro de nuevo, trayendo unas hojas en la mano, se sentó a mi lado y dijo con voz entrecortada:

			—Mi madre, antes de fallecer, me pidió te entregara estas hojas, dijo que eran para que no se te olvidara el significado de las cartas. —Estirando la mano me las entregó. 

			Con el dolor profundo por la noticia, los ojos se me llenaron de lágrimas, no atinando nada que decir.

			—Falleció hace casi un mes —continuó—. Entiendo tu dolor —dijo— y mi madre también comprendió que sería difícil para ti su ausencia, ya sabíamos que esto iba a pasar desde antes de que se despidieran la última vez. Me pidió no decirte nada, y no porque no quisiera verte a su lado antes de morir, sino porque no quería que la recordaras de otra forma que no fuera la misma. Te quiso en verdad de una manera muy especial, tal vez no como a mí, que fui su hija, sino como a una extensión de ella. Yo nunca comprendí su manera de entregarse a su trabajo, tal vez porque no soy igual o parecida a ella, pero tú sí tienes mucho en común, ella misma me lo dijo muchas veces y, si nunca me acerqué a ustedes cuando estaban juntas no fue por celos, sino porque quise respetar su mundo. Agradezco todo el tiempo que le dedicaste y también el que no hayas sido una ingrata como sus anteriores alumnas o aprendices, de eso nunca te habló y no tengo por qué hacerlo yo, pero sí reconozco el cariño que ambas se profesaron.

			Muy descompuesta por la noticia, agradecí sus palabras, se me hizo una mujer muy fuerte, a pesar de que se notaba el dolor en sus ojos y palabras, nunca perdió la calma. 

			—Perdón por no haberme acercado a ti en ningún momento, pero no quise estar en medio de ustedes dos —continuó.

			Haciendo un esfuerzo y tratando de no romper en llanto pregunté: 

			—¿Qué vas a hacer ahora que ya no está?

			—Lo platicamos antes de su partida, tal vez me vaya de la ciudad, tenemos familiares en Chiapas, pero aún no sé en qué tiempo, ahora sí, como ustedes lo han dicho siempre, algo tendrá el destino para mí. —Habiendo casi terminado nuestra conversación, agregó—: No te preocupes, gracias a Dios, no sufrió, murió estando dormida. Ella siempre le pidió a Dios no padecer los males de una muerte dolorosa y una agonía agotadora para ella y para mí. Por ello, agradezco al creador haberla escuchado.

			Sin más que agregar, nos despedimos. Extendió la mano en un gesto afable y, por último, pregunté:

			—¿Cómo te llamas?

			—Tomasa Guadalupe. —Una leve sonrisa surgió de ambas y nos despedimos con un abrazo.

			Así había llegado a su fin aquella historia, pero jamás su recuerdo y su cariño incondicional. Tendría que poner en alto su nombre, tratando de seguir, paso a paso, cada uno de sus consejos, llevando a cabo sus lecciones y evitando sobremanera equivocarme y si así fuere, reivindicando con cordura y amor lo sucedido.

			La vida parecía distinta al salir de aquella casa tan diferente a como hasta antes de su muerte se había encontrado, solo regresé a ver el anhelo hecho realidad de Lupita, pero ya no podríamos tomarnos el café añorado en tazas lujosas ni sentarnos juntas en aquella sala cómoda que imaginamos antes de despedirnos por última vez. Caminé por la ciudad con lágrimas en los ojos, tratando de plasmar en la mente la imagen de aquella viejita serena, dulce, tierna, pero, a la vez, fuerte, segura, amigable y estricta.

			Nada volvería a ser igual, me sentía a la deriva, sola, claro que tenía a mi familia, pero eran dos mundos totalmente diferentes, ahora las cosas serían de otra manera. Con todo lo que Lupita me había enseñado y que con tanta dedicación me heredó, debía llevarlo a cabo, pero cómo y cuándo era una incógnita en ese momento.

			Llegué a mi casa, muy desencajada. Mi madre, obviamente, lo notó de inmediato, acercándose a preguntar.

			—¿Qué te pasa, hija?

			—Estoy muy triste —le respondí con los ojos hinchados de tanto llorar.

			—¿Por qué? ¿Qué te pasa?

			—Una amiga falleció; era alguien muy querida para mí.

			—¿Quién de tus amigas fue? 

			—No te asustes, no fue ninguna de las que tú conoces.

			—¿Entonces? 

			—Ella fue mi amiga desde que estaba en la secundaria.

			—¿Compañerita tuya? —preguntó.

			—No, mami, fue otra, una señora que conocí en ese tiempo.

			—¿Y por qué yo no supe de ella?

			—No quise contarte nada, pues era una señora muy diferente.

			—¿En qué era diferente?

			—Pues, en realidad, en nada, creo que dije una palabra equivocada, solo era alguien que se dedicaba a leer cartas y a hablar con los espíritus.

			—Quieres decir que era una adivina.

			—Sí, así se les llama.

			—¿Y por qué la conociste?

			—Fue en la secundaria, fui por pura curiosidad y ella me llamó para platicar conmigo. Ella misma me advirtió que estaría enferma y me operarían varias veces. No quise contarte porque pensé que no me dejarías seguirla viendo y no quería perder su amistad; también me enseñó muchas cosas.

			—Pues yo no sé nada de eso, la gente piensa que son cosas del diablo, pero no puedo juzgar a nadie, cada quien tiene una misión en esta vida y, si esa era la suya, Dios sabrá por qué. ¿Y de qué murió?

			—No sé, no pregunté, tal vez ya de viejita, falleció mientras dormía.

			—Esa debe ser una muerte bonita, no sentir la agonía.

			—Lo mismo dijo su hija.

			—No sé qué decirte, está bien que le llores, pues le tenías cariño por lo que veo, pero mejor rézale a Dios para que la tenga en su gloria y perdone todos sus pecados. Allá en donde esté, ahora se encuentra bien.

			—Gracias, mami, pensé que te enojarías.

			—No tengo por qué, hija, si la señora te enseñó algo de lo que ella sabía, debe haber sido porque vio en ti algo en común, siempre te han llamado la atención las cosas sobrenaturales, justo era que Dios te mandara a alguien que te comprendiera, alguien que viera lo que siempre me has dicho que ves y que, por desgracia, yo no. Y digo por desgracia porque me cuesta trabajo entenderte, solo espero que hayas aprendido bien y sepas hacer las cosas sin perjudicar a nadie, mucho menos a ti. Lleva todo por el buen camino, aunque ignore por completo de lo que se trata.

			Pasó un tiempo y día a día me fui haciendo a la idea que Lupita ya no estaba en este mundo, tampoco recuerdo exactamente cómo y a quién le empecé a leer las cartas, había practicado mucho desde que conocí a Lupita, desde la secundaria para ser exactos, pero ya en forma no ubico a quién se las leí primero. Me había hecho popular entre las amigas y gente que me recomendaban ellas mismas, empecé también a identificar algunas características específicas en las lecturas, de manera que, con el tiempo, logré obtener un método propio.

			Lupita había dejado en aquellas hojas que me entregó su hija el significado de cada una de las cartas, pero, en realidad, no me había explicado cómo sería el método que seguir y ahora entiendo el porqué; cada quien tiene el propio. Tenía la costumbre de leerme las cartas a mí misma y ya no se me hacía sano, pues no dejaba que las cosas pasaran por sí solas, ya sabía qué seguía y eso no estaba bien, entonces se vinieron a mi mente las palabras que alguna vez me dijo Lupita: «La lectura es solo una ventana para ver el futuro, uno decide si lo recibe como viene o lo modifica con su actitud». De manera que entendí que debía de dejar de hacerlo, al menos para mí misma, y dejar que las cosas vinieran como tendrían que ser sin que yo modificara nada y dejé de hacerlo por algún tiempo.

			Y mientras eso sucedía, conocí al hombre que me acompañaría en la vida hasta ahora, mi esposo. Nos casamos por todas las leyes: una boda muy sencilla y familiar, pero puedo decir que fue uno de los días más felices de mi vida. Ese día también recordé cuando Chente, a través de Lupita, me dijo: «Te casarás a los dieciocho años y engendraras tres hijos que parirás con dolor». Sin embargo, los pronósticos médicos después de la última operación habían sido contrarios, me habían dejado en claro que debido a las radiaciones que recibí, sería muy complicado concebir hijos y eso también tuve que decírselo antes de comprometernos a mi marido, pero en ese día tan especial me dio un poco de seguridad recordar lo que mi maestra me había pronosticado, eso me hizo creer que sería madre de tres varones, algo que yo deseaba intensamente, no sé por qué, pero me daba un poco de miedo pensar que fueran mujeres o, al menos, una. También tuve que partir de mi ciudad natal, ya que mi pareja vivía en la capital de la República.

			La vida me colmó de bendiciones y las predicciones de Lupita se cumplieron muy a pesar de lo dicho por los médicos. Una tarde empecé a sentirme muy mal, los ascos y los mareos eran verdaderamente incontrolables, de tal forma que tuvimos que acudir al médico. Estando allá hicieron su diagnóstico, se dijo que tenía de nuevo un tumor y que era necesario extirparlo, sin embargo, cuando comentamos esto con mi suegros, de inmediato dijeron que necesitábamos otra opinión y me llevaron con una señora que atendía partos. Cuando la mujer me atendió, puso una cara que nos paralizó a todos, sus palabras fueron estas: «Efectivamente, la jovencita tiene un tumor. —Todos nos quedamos en silencio y ella sonrió continuando—: Tiene un tumor chillón, está embarazada». La alegría que aquella mujer nos ocasionó fue muy grata. A los veinte años parí a mi primer hijo, vino a completar la felicidad adquirida con el matrimonio.

			Desde que me casé, suspendí por razones inespecíficas la lectura de cartas, pensándolo bien, debe haber sido porque, en realidad, en la vida nueva que llevaba nadie se había topado en mi camino con alguna problemática que requiriera que dijera que sabía hacerlo. Hasta pude en algún momento sentirme libre de esa responsabilidad, sin embargo, las circunstancias me llevarían a recordar el camino que debía seguir y había abandonado por completo.



		


		
			ÍNCUBO

			Una mañana, mi esposo, como todos los días, salió muy temprano a su trabajo, serían apenas las cinco de la madrugada. Como era muy temprano, decidí dormir unas horas más, mi bebé no había pasado muy buena noche, ya que se había puesto muy inquieto y, en ese momento, se encontraba profundamente dormido, así que me acomodé de nuevo en la cama y traté de dormir otra vez. Empezaba a dormitar cuando un ruido en la puerta de la entrada me sobresaltó. De pronto, la temperatura de la habitación se redujo, salía vapor de mi nariz, hasta ese momento se me hizo normal de manera que intenté levantarme para tapar mejor a mi niño y no pude, un escalofrío empezó a recorrer todo mi cuerpo y la lámpara que se encontraba en el buró se prendía y se apagaba. Entonces sentí como alguien se acomodaba bruscamente al otro extremo, estiré como pude los pies, ya que me encontraba en posición fetal, y me topé con otros en dirección opuesta. Me asusté mucho, pero quise tranquilizarme pensando que, quizá, mi marido, había regresado y decidido meterse a la cama de nuevo. Volví a intentar pararme y, de la misma forma, me sentí paralizada; fue cuando comprendí que ni era mi esposo ni alguien de este mundo. Traté de respirar lo más tranquila que pude, pues estaba en juego la integridad de mi criatura, empecé a rezar y de un movimiento brusco la cabeza me fue girada hacia donde se encontraba mi hijo, que tenía sus ojitos abiertos y parecía que observaba lo que me estaba haciendo presión en la garganta. De aquello que estaba encima de mí, salió una voz escalofriante que me dijo:

			—¡Me lo voy a llevar!

			Entonces el miedo que sentía se transformó en coraje y, como pude, le contesté:

			—Sobre mi cadáver, engendro del demonio, vete a la chingada.

			Con una furia tremenda y en respuesta a mi agresión, me azotó la cabeza en la cabecera de la cama, apretando mucho más fuerte la garganta. Sentí, por unos instantes, que las fuerzas me abandonaban, pero al ver a mi niño, con una voz que apenas podía salir de la garganta, empecé a rezar el padrenuestro lo más fuerte que pude y con la mano derecha alcancé un crucifijo que siempre tenía en el buró, acercándolo a aquello que nunca se dejó ver. De pronto, se quitó de encima y, azotando las puertas, salió de la recámara.

			Aterrada por lo ocurrido, tomé entre los brazos a mi niño y salí de la casa, así como estaba, en pijama y con chanclas. Tenía una vecina con la cual habíamos acordado que bautizaría a mi niño y corrí sin pensarlo a tocar a su puerta. Cuando me abrió, se sorprendió mucho, pues, aparte de que aún era muy temprano, no esperaba que fuera yo, al igual pensó que era su marido, que había regresado por algo que había olvidado.

			—¿Qué pasa, comadre? —preguntó.

			Como pude, le conté lo sucedido.

			—Qué barbaridad —dijo—, qué cosa más fea. Y ¿qué quieres hacer?

			—No sé, por lo pronto necesito hablar con mi esposo, a ver él qué piensa.

			—¿Quieres que te acompañe a cambiarte? No puedes ir así como estás al trabajo de tu marido.

			—Tienes razón, creo que debo cambiarme y también arreglar ropa para mi bebé, pobrecito siento que está espantado, pues desde que lo saqué no ha dejado de verme, no llora ni nada, pero no hace otra cosa que eso.

			—Ay, comadre, me da miedo que nos lo llevemos a tu casa, pero tampoco podemos dejarlo aquí, mis niñas despertarían y podrían lastimarlo al querer cargarlo, mejor vamos a llevárnoslo, pero también me voy a llevar la Biblia y este rosario para hacer algunas oraciones y que puedas cambiarte.

			Decididas, regresamos a la casa. Al abrir la puerta, se sintió de nuevo el cambio brusco de temperatura, nos metimos lo más rápido que pudimos y me cambié. De la misma manera, también a mi niño y lo puse lo más cómodo posible, entre mis brazos. Ya íbamos de salida cuando, de pronto, empezó a llorar, nos quedamos viendo con la comadre, pues no había motivo aparente para que esto sucediera y, al atravesar el comedor, vimos una sombra que se desplazaba rápidamente de la recámara hacia donde nosotros estábamos. El escalofrío en ambas no se hizo esperar y tratamos de salir corriendo, pero la puerta de la salida se cerró bruscamente, quedando atrancada y, al voltear hacia atrás, contemplamos las paredes al mismo tiempo: escurría de ellas una especie de lagrimeo, como cuando hay vapor en el lugar. La comadre, de inmediato, empezó a rezar en voz alta, había abierto la Biblia y repetía una y otra vez la misma oración. De pronto, se oyó un gemido y el frío cesó, ella dejó de rezar y, al fin, pudimos abrir la puerta que mágicamente se desatoró.

			Ya estando afuera, me hizo un comentario:

			—Yo no sé qué pienses, comadre, y si crees o no en fantasmas, nos conocemos, en realidad, muy poco, pero lo que te pasó no es normal. Platica con tu esposo y vean la manera de saber qué es lo que está pasando.

			—Sí, coma —respondí—. Te veo más tarde, tengo que irme.

			—Claro, que te vaya muy bien—. Cuida mucho a mi ahijado.

			En ese tiempo yo no le había dicho a mi futura comadre que sabía leer las cartas, de manera que lo tuve que hacer tiempecito después.

			En el camino, mi criatura no dio ninguna lata, todo lo contrario, se durmió todo el trayecto. Cuando al fin llegué al trabajo de mi esposo, se sorprendió demasiado al verme.

			—Hola, hija, ¿qué haces aquí?

			—Perdón por venir a interrumpirte, lo que pasa es que nos asustaron.

			—¿Cómo? ¿Qué pasó?

			Le conté lo sucedido y vi en su mirada mucha angustia, me sentí mal por ocasionarle aquel sentimiento, y más aún en su trabajo. Como no tenía mucho tiempo para escucharme, me pidió que lo esperáramos en algún lugar hasta que cumpliera su horario del día y así lo hicimos: junto con mi bebé nos quedamos cerca de su trabajo hasta que llegó la hora de su salida. Cuando apareció, lo vi igual o peor de preocupado, me preguntó qué creía conveniente hacer, de manera que le dije:

			—Pienso que es necesario hablar con algún sacerdote, en algo nos puede ayudar.

			Mi teoría fue errónea, acudimos con varios de ellos y ninguno creyó lo que les decía. El último con el que hablamos fue incluso grosero y me tachó de neurótica, aconsejándole a mi esposo que me llevara al psicólogo. Abatidos por la situación, decidimos ir a la casa de mis suegros, tal vez ellos nos dirían qué hacer.

			Cuando llegamos a su casa y conté lo ocurrido, creí, por instantes, que pensarían lo mismo que los sacerdotes, pero no fue así, mi suegro nos invitó a visitar a una señora que era espiritista. En el camino, mi marido me explicó que, anteriormente, ellos acudían a ese tipo de cosas, pues mi suegra, al igual que yo, se la pasaba enferma y solo con personas como con la que me llevaban se sentía mejor, pero que eso había sido mucho tiempo atrás; finalmente la habían dejado en paz las gentes que le hacían maldades.

			A él nunca le omití el conocimiento que yo tenía en la materia, de manera que habló conmigo sin temor a que juzgara a sus padres por aquella razón. Cuando, al fin, llegamos con la señora, me sentía un poco más relajada e intrigada por ver a la misma. En el fondo, quería que fuera una viejecita como Lupita y, afortunadamente, así fue: ya era una señora mayor, tendría unos setenta años o más, pero hubo una gran diferencia, no hizo nada parecido a mi maestra, solo cerró los ojos y guardó silencio por varios minutos. No me tomó de las manos ni hizo, nada sorprendente como que algún espíritu hablara a través de ella, es más, antes de todo nos preguntó el problema por el cual acudíamos a ella.

			Al abrir los ojos, dijo las siguientes palabras:

			—En la casa en la que ustedes habitan se encuentra enterrado un hombre que fue muerto ahí mismo, eso debió haber pasado hace muchos años, cuando todo a su alrededor era sembradío. Ese hombre era muy malo: violó y sedujo a muchas mujeres y por la misma causa fue asesinado en ese lugar. Deben pedirle a algún sacerdote que bendiga la casa o simplemente sálganse de ahí, porque lo que busca es adueñarse del cuerpo de su hijo para regresar a la vida a través de él.

			Aquello me dejó realmente asustada, sobre todo porque Lupita me había dejado bien claro que hay espíritus buenos y malos, que tenía que ser muy inteligente para distinguir unos de otros, solo que, en esta ocasión, el espíritu que nos había sorprendido a mi niño y a mí, se notaba a leguas que había sido un maldito. No me pareció descabellado lo que la anciana dijo, sino lo difícil que nos sería librarnos de él. La anciana comentó que saliéndonos de ahí se acabaría el problema. Sin embargo, Lupita me había comentado que no es fácil deshacerse de ellos, de manera que estaba en un dilema.

			Mis suegros se quedaron con la señora un rato y, después, le agradecieron su atención y nos alejamos. No sabíamos hacia dónde dirigirnos, si ir a nuestra casa o la de mis suegros, nos adelantamos un poco y, cuando nos alcanzaron, me dijeron:

			—¿Por qué no nos habías dicho que tú sabes hacer algunas cosas de estas?

			Un poco sorprendida por la pregunta tan directa, miré a mi esposo y le pregunté:

			—¿No le habías dicho? —A lo cual, él contestó:

			—No lo creí necesario, ¿tiene que ver con lo acontecido o qué les dijo la señora?

			—Pues sí, al parecer, este tipo de espíritus busca a gente con luz y, como el bebé tiene por herencia los mismos dones, o como se le llame, lo escogió a él.

			Nos quedamos callados mientras caminábamos rumbo a su casa, habíamos decidido que esa noche pernoctaríamos ahí. Como mi suegro había criado a todos sus hijos en hamaca, le improvisó una a mi pequeñito, colocándola casi por encima de la cama en donde nos quedaríamos nosotros. El bebé estuvo muy tranquilo y nosotros, después de platicar lo acontecido, tratamos de dormir, estaríamos a punto de lograrlo cuando la hamaca comenzó a moverse sola. Los dos, al mismo tiempo, nos incorporamos para cerciorarnos si lo que veíamos era cierto y la sorpresa fue que se empezó a mover cada vez más. Afortunadamente, no nos había inmovilizado a nosotros, de manera que tomamos con fuerza la hamaca y lo sacamos de ahí, hicimos oración y dejamos la Biblia abierta en el Salmo 91, tratando de alejar a todo mal espíritu que estuviera al acecho.

			Casi no dormimos, teníamos miedo de que, mientras eso pasaba, nuestro pequeño corriera peligro. Con esto nos dimos cuenta de que, donde estuviéramos, pasaría lo mismo, de manera que por la mañana él salió al trabajo y yo decidí regresar a casa, pero, antes de eso, hablé a larga distancia a mis padres contándoles lo sucedido. Mi madre, muy preocupada, trató de darme el mejor de los consejos. Afortunadamente, ella ya no dudaba de lo que le decía, con los antecedentes que me acompañaron durante el crecimiento, sabía que este tipo de cosas solían pasarme, aunque ahora el problema era mayor, pues estaba de por medio mi niño. Todos los consejos se vieron enfocados hacia la religión, me pedía que fuera a ver a un sacerdote, pero cuando le dije que ya lo habíamos hecho y en respuesta habíamos recibido solo dudas a lo acontecido, se preocupó más y me pidió, por favor, que lo volviera a intentar. Traté de que no quedara tan preocupada y le prometí que volvería a hacerlo.

			Ya estando de regreso en la casa, las cosas aparentemente habían vuelto a la calma, pero unos días después del regreso, la sombra tenebrosa reapareció. Estaba lavando la loza cuando, de reojo, la vi pasar rumbo a la recámara, dejé lo que estaba haciendo y me dirigí, lo más rápido posible, a tomar en brazos a mi pequeño. No lloró ni nada, solo miraba a los lados, como haciéndome ver que sentía o veía aquello que nos rodeaba. A pesar de que solo tenía tres meses, parecía un niño más grandecito, siempre fue muy atento a todo lo que percibía. En esta ocasión no me alteré, solamente decidí no estar ahí un buen rato y fue entonces cuando decidí cumplir la promesa que le había hecho a mi madre: ir a buscar a otro sacerdote.

			Casi estaba segura de que pasaría lo mismo, sin embargo, no perdí las esperanzas y salí a buscar alguna iglesia en donde me prestaran atención, como ya había ocurrido con anterioridad, la respuesta fue la misma: acudí a varias iglesias y no obtenía el resultado esperado. Cuando pensé que los intentos serían inútiles, tomé un rumbo distinto sin darme cuenta, llegué a una colonia ya distante de donde vivíamos con un poco de temor, pues aquel lugar ya me era desconocido. Caminé por entre las calles buscando la iglesia que le correspondía al lugar, como no la encontraba, le pregunté a una persona que iba paseando y me dio las señales para poder localizarla.

			Cuando al fin llegué, se encontraba una ancianita haciendo sus oraciones y, sin querer interrumpirla, me quedé sentada junto a ella. Suspendió sus rezos y me preguntó amablemente:

			—¿A quién buscas, muchacha?

			—Al señor cura —respondí.

			—¡Ah! Ya no debe de tardar, es la hora en que llega. Si gustas esperarlo en la sacristía, ahí es donde llega primero.

			—Muchas gracias, y perdón por interrumpirla.

			—Anda, muchacha, ve para allá y no te preocupes, yo puedo continuar.

			Caminé con un poco de descontrol, pues ya los curas anteriores me habían regañado lo suficiente como para creer que realmente algo andaba mal en mí, de manera que, con inquietud, esperé a que llegara el sacerdote. Entró un hombre de aproximadamente cuarenta años, alto y de buen parecer saludó amablemente.

			—Buenas tardes, hija, ¿vienes a verme?

			—¿Es usted el sacerdote de la iglesia? —pregunté en voz baja.

			—Claro, pero no es necesario que hables tan quedito. Dime, ¿qué se te ofrece?

			Tomé aire y respondí: 

			—Bueno, padre, he venido hasta acá a buscar ayuda, yo soy de otra colonia y he buscado en diferentes iglesias, pero la respuesta es la misma.

			—¿Y cuál es la respuesta? Aunque primero me gustaría saber la pregunta.

			Volví a tomar aire y respondí con una pregunta: 

			—¿Cree usted en los fantasmas, en los demonios o en esas cosas?

			—Claro que creo, soy un cura más moderno. —Y sonrió.

			Ya un poco aliviada por la respuesta, me dediqué a contarle desde el principio. Muy atento y sin perder ningún detalle, me dejó terminar.

			—Bueno, hija, déjame decirte que creo que lo que está persiguiendo a tu pequeño es un demonio, claro que estos existen, si no, ¿por qué habría exorcismos? Yo no entiendo a los otros compañeros que no hicieron caso a tus peticiones, solamente que eso es muy delicado, lo que yo te sugiero es que bautices de inmediato a tu bebé y te libres de ese ser maligno que los persigue. Si, a pesar de ello, insistiera en acosarlos, tendríamos que intentar otro tipo de operación, solamente que eso tendría que ser programado por un hermano especialista en la materia.

			Me quedé mirándolo muy fijamente, sin pensar en nada; él lo notó, de manera que preguntó:

			—¿Pasa algo? 

			—No, solo que me quedé sin poder decir nada, no creo que al fin alguien me crea sin tacharme de loca, simplemente estoy sorprendida.

			—Creo en tu sorpresa. Desgraciadamente, mis compañeros no tienen el permiso de ellos mismos de ser más abiertos y poder darle a la gente el privilegio de la duda, tal vez sea porque en este mundo hay quien se vale de estas cosas para escudar sus actitudes erradas, chantajear al prójimo o manipular a la gente más cercana.

			—¿Y cómo es que creyó en mí?

			—Porque basta con verte a los ojos para darse cuenta de que no estás mintiendo, alguien tan lleno de terror y angustia por proteger a su hijo no podría mentir, al menos que fuera un alma realmente perversa, pero para mi criterio no eres así.

			—Muchas gracias, padre, ahora tengo que preguntarle qué es lo que tengo que hacer para bautizar a mi niño. 

			Me dio las indicaciones necesarias para que se pudiera llevar a cabo la ceremonia y agradeciéndole infinitamente su atención salí de la iglesia muy complacida, al fin alguien con la preparación apropiada y con el rango eclesiástico necesario había escuchado mis temores y mis ruegos para librarme del demonio que se encontraba en la casa.

			Me dirigí de nuevo hacia ella, llevaba casi medio día en el intento y sabía que mi esposo estaría preocupado, pues a esa hora ya estaría allá. Cuando llegué, salió a mi encuentro.

			—¿Qué pasa? ¿Dónde andaban?

			—Fuimos a varias iglesias. —No me dejó terminar diciendo:

			—¿Y te dijeron lo mismo?

			—Pues sí, en unas, pero a la última que fui, el sacerdote me atendió de excelente manera y me sugirió que bautizáramos al bebé. Si con eso no cesaban los acosos del demonio, porque dijo que eso era, sería necesario hacer algo más, pero él confía en que haciéndolo se aleje de nosotros.

			—Dios así lo quiera.

			Mientras se hacía todo lo que de ley se tiene que hacer, las cosas continuaban muy tensas en casa, de tal forma que uno de mis hermanos, con quien más apego he tenido, decidió que en cada descanso que tuviera por parte de su trabajo la pasaría con nosotros para hacernos compañía. Le tocó ser testigo de varias cosas, como ver en movimiento elementos que no tenían por qué hacerlo, también percibió la sombra de aquello que nos atacaba y notar el cambio de temperatura en cuanto se sentía su presencia. Él nunca dudó de la veracidad de lo acontecido, más bien temía por nosotros. Entre unas y otras consecuencias, pasó el tiempo y llegó el momento deseado, bautizamos al niño que, desde ese día, llamaríamos Luis, fue una ceremonia realmente agradable y la fiesta muy sencilla, decidimos que así fueran las cosas debido a la premura con que se llevaron a cabo. El pronóstico del padre fue muy acertado, afortunadamente, y gracias a Dios, aquel demonio nos dejó en paz.

			Después de los acontecimientos, la vida me dejó disfrutar tranquilamente el amor de mis amores, mi esposo y mi hijo. Ya había pasado un año y cuatro meses desde el nacimiento de mi hijo, estábamos por el mes de septiembre y el doctor me dio la noticia de que estaba en espera de mi segundo hijo; la novedad fue muy grata, me alentaba saber que mi pequeño Luis tendría un hermanito, porque de eso estaba segura, según las predicciones de Chente, de nuevo sería varón. Decidí salir a tomar un paseo con mi pequeño, ya caminaba, había empezado a dar sus primeros pasos a los nueve meses, de manera que me era más fácil salir con él. Serían las siete de la tarde y nos dirigimos a un parque que se encontraba cerca de la casa, nos acomodamos tranquilamente en el césped, muy bien podado, y me puse a platicar con él, había acordado con mi marido vernos a las 8: 30 en aquel sitio, de tal forma que tuve un buen rato para estar a solas en tan bello lugar con mi pequeño.

			Le estaba cantando canciones y jugando con sus manitas cuando, de pronto, empezó a salir a nuestro alrededor una colonia de ratas. Corrían rumbo hacia donde nos encontrábamos, de manera que tomé rápidamente a mi niño en brazos y me orillé a un lado del parque. Pasaron de largo, ni siquiera nos voltearon a ver, no entendí qué era lo que estaba pasando, sin embargo, el susto fue gigantesco, en mi vida había visto tanto roedor junto, se veía como si estuvieran huyendo. Luis, muy sorprendido, las señalaba con su dedito sin temor alguno, al contrario, quería seguirlas para ver a dónde iban. Cuando, al fin, acabaron de pasar, me di cuenta de que no estábamos solos, había más personas impresionadas por lo sucedido que, al igual que nosotros, se habían hecho a un lado para no ser atropelladas por los roedores. Nos preguntábamos unos a otros qué sería lo que había provocado que estos animales salieran de esa manera, sin embargo, nadie atinó a decir nada coherente. En ese momento, apareció mi esposo en la entrada principal del parque, venía muy sonriente a nuestro encuentro, pero cuando vio a la gente acumulada me preguntó:

			—¿Qué pasa?

			—¡Ah! Es que hace unos minutos salió de la nada un montón de ratas corriendo por entre los jardines y nos estábamos preguntando qué provocaría tal cosa. 

			Preguntó de inmediato: 

			—¿Y el niño no se asustó?

			—No, al contrario, quería seguirlas.

			—¡Qué hombrecillo tan valiente! —dijo tomando a Luis en los brazos.

			Estuvimos unos minutos más en aquel lugar y decidimos retirarnos a la casa, por algunas circunstancias nos habíamos tenido que mudar a la casa de mis suegros, formábamos una familia muy numerosa, pues también vivían, aparte de ellos, tres hijos que les quedaban solteros; una de sus hermanas casadas con su familia, que ya en ese tiempo eran seis. Además, una concuñada que se había venido de Estados Unidos con su bebita, que era de la misma edad que mi bebé, dejando a mi cuñado trabajando allá. En total, éramos una familia de dieciséis personas contando los niños. Afortunadamente, el terreno era muy grande y cabíamos a la perfección.

			Cuando llegamos, nos dirigimos al pequeño departamento que habíamos construido para nosotros, al fondo de la propiedad, pero antes de llegar teníamos que atravesar por donde se encontraban los lavaderos que nos servían a todos. Casualmente, salieron ratas de la fosa que se encontraba a un costado de nuestra casita, al igual que las del parque de manera despavorida, a diferencia de que en ese lugar solo había unas cuantas, digamos unas cinco, nos sorprendió mucho lo que estaba pasando. Sin embargo, nada nos indicaba qué sucedía, disfrutamos de una rica cena y me dispuse a llevar a mi pequeño a su cuna.

			Nosotros aún nos quedamos otro rato platicando de nuestros planes, dejando de lado lo acontecido por las ratas. Cuando nos fuimos a dormir, empecé a tener un poco de angustia, hacía tiempo que esto no pasaba, de manera que traté de relajarme y agudizar los sentidos para ver si algo me indicaban, pero nada, y así nos quedamos dormidos. Esa noche, soñé que caminaba con mi bebé abrazado por en medio de una gran penumbra, me encontraba descalza y con mucho frío. A pesar de que no lograba ver con claridad el lugar, reconocí el centro de la ciudad, me sentía sola y desamparada y, de nuevo, vi correr a las ratas por en medio de nosotros. Afortunadamente, amaneció y, como todos los días mi esposo, salió muy temprano, ya que entraba a su trabajo a las siete. Como mi criatura estaba durmiendo plácidamente, decidí recostarme de nuevo. Tuve pesadillas en ese rato que dormí, me desperté sobresaltada y vi el reloj que se encontraba en la pared, eran las 6: 45, estaba empapada de sudor por la pesadilla; no la pude recordar, de manera que no le di importancia y me acomodé de nuevo.

			Un movimiento brusco y repentino hizo que me pusiera de pie inmediatamente, volteé la mirada al reloj y vi que eran las 7:17, no podía tenerme en pie, el temblor que sacudía la tierra me lo impedía. Como pude, saqué a Luis de la cuna donde se encontraba y como era mecedora nos empujó con su vaivén al suelo. Haciendo un esfuerzo mayor, me levanté con mi niño que lloraba asustado por lo brusco de la acción. Aquel movimiento parecía interminable, no recuerdo cómo hice para salir y reunirme con la familia de mi esposo, aún continuaba temblando y todos estábamos asustados. Cuando al fin cesó, empezamos a preguntarnos unos a otros cómo habíamos llegado hasta el centro del terreno, fueron aterradores aquellos momentos; también nos preguntábamos cómo estarían los hombres que habían salido a trabajar, quisimos prender la televisión para saber cómo estaba la ciudad y nos dimos cuenta de que no había luz, corrimos a las líneas telefónicas y tampoco había contacto; lo único que nos quedaba era la radio de pilas, así que la prendimos y sintonizamos a donde se podía escuchar algo.

			Hablaban de que aquel jueves, 19 de septiembre del año de 1985, había ocurrido un terremoto que aún no se sabía la magnitud de los daños, pero las imágenes que se podían captar en el centro de la ciudad que eran devastadoras. Se nos pedía calma, que no saliéramos porque solo interrumpiríamos los movimientos necesarios que tenía que hacer el gobierno. Se nos pedía que, para saber de los familiares, se utilizaran solamente los teléfonos, pero cómo, si no había líneas. De nuevo lo intentamos una y otra vez, hasta que al fin hubo contacto, una de mis cuñadas.

			Habló al trabajo de mi esposo, se temía lo peor, pero, afortunadamente, él se encontraba bien, no podía salir, era la consigna de todo el personal, de manera que, sabiendo que se encontraba en un lugar seguro, nos tranquilizamos y así se hizo para investigar por cada uno de los integrantes de la familia que estaban ausentes, todos estaban bien y en lugares fiables. La casa había sufrido algunos deterioros, como cuarteaduras en las paredes, la pileta igual, pero, afortunadamente, nada que nos pusiera en peligro; los comentarios de los vecinos eran preocupantes. Había quien ignoraba el paradero de sus familiares, otros decían haber visto caerse paredes de por ahí cerca y algunos especulaban sin ton ni son. Cuando al fin hubo luz de nuevo, prendimos el televisor para informarnos de qué era lo que estaba pasando realmente, lo que vimos nos dejó aterrorizados: estaban trasmitiendo las noticias desde una señal alterna, las instalaciones de la televisora se habían derrumbado, el centro de la ciudad estaba casi en ruinas; muchos edificios antiguos se habían desplomado y había miles de personas muertas y desaparecidas. La ciudad era un caos, en su mayor parte no había luz ni agua y en la colonia se iba y regresaba inesperadamente.

			Pasamos la noche entre penumbras y miedo. Platicando con mi esposo, pudimos relacionar la huida de las ratas con el terremoto, llegamos a la conclusión de que salieron de esa manera para salvaguardarse de dicho evento. Bien había dicho Lupita que cada animal tiene su función. Fue una noche larga, imaginábamos cuánta gente había quedado sin hogar y con pérdidas familiares. 

			Al día siguiente, se suspendieron algunas labores en el país para no interrumpir los rescates. Por la tarde-noche como a las 7, esta toda la familia reunida sin poder discernir lo sucedido cuando, de pronto, el suelo volvió a cimbrarse de la misma manera que el día anterior. El terror se apoderó de todos nosotros y algunos nos abrazamos, aquel movimiento telúrico terminó por derrumbar los edificios dañados que habían quedado de pie, la catástrofe fue mayor. Es imposible describir lo acontecido, se veían camiones repletos de cadáveres sin reconocer, servicios médicos improvisados; el olor a muerte era imponente y se podía observar como infinidad de gente se unía para apoyar al gobierno a rescatar a los sobrevivientes. 

			Años más adelante, la economía familiar se fue complicando y me encontré en la necesidad de buscar nuevas alternativas de trabajo. Aunque muchas de ellas lograban ayudarnos a equilibrar los gastos, poco tiempo después, por algunas adversidades se veían afectadas. Mi esposo se fue a Estados Unidos con la esperanza de tener mejores oportunidades y yo comencé a leer cartas ocasionalmente.

		


		
			DUDA

			Se habían juntado tantas cosas que dudé de mi salud mental y decidí acudir a un psiquiatra del sector salud. Al salir del hospital, la cabeza me daba vueltas, lo que había dicho el médico, no me era del todo satisfactorio; entonces, ¿todo lo vivido y todo aquello que fui aprendiendo a través de los años era mentira? No me parecía justo, así que decidí, acudir a un médico particular, tal vez me diría lo mismo, o quizá no. Tomé un camión que me llevaría al lugar que había visto días antes de acudir al hospital del sector salud.

			Entré a la recepción, había una señorita poco amable, de esas que suelen estar en todos lados, sin voltear a verme preguntó:

			—¿Tiene cita con el doctor?

			—No, vengo a preguntar para cuándo podría el médico atenderme.

			—La próxima cita libre sería para el mes que viene, la agenda está llena. Usted diga si la programo.

			En ese momento, no había nadie en la sala de espera, así que osé preguntar:

			—¿El día de hoy todo está reservado?

			—Sí, señorita, como le dije, sería para el próximo mes.

			No la dejé terminar.

			—No hay nadie esperando su turno.

			—No insista, por favor, la gente, por lo regular, llega cinco o diez minutos después de la hora indicada y es la última persona que puede atender el doctor hoy.

			No dije más nada y opté por sentarme en uno de los sillones de la sala, con mirada casi iracunda, la mujer me observó fijamente, no evadí su mirada, solo agregué:

			—No se moleste, es que estoy un poco cansada, en unos minutos me voy.

			Casi acababa de decir esto cuando se abrió la puerta del consultorio, salió un hombre muy bajito y, detrás de él, el doctor.

			—Que esté usted muy bien, lo espero la próxima semana —dijo.

			—Hasta luego —contestó el hombrecito.

			El galeno volteó la mirada hacia mí preguntando:

			—¿Es usted la paciente que sigue?

			—No —contestó la secretaria—, no ha llegado aún.

			—No, doctor, creo que mi cita será dentro de un mes —respondí.

			Observó su reloj y, después, dijo dirigiéndose a mí: 

			—Pase por favor —y mencionando el nombre de la chica, ordenó—: Si viene la paciente que seguía, dígale que me espere, si gusta, y me avisa, por favor, ya pasaron quince minutos y no ha llegado. —Cerrando la puerta tras de sus últimas palabras.

			Ya dentro, me pidió que tomara asiento y él hizo lo mismo.

			—¿En qué puedo servirle? —exclamó.

			—En realidad, no sé cómo empezar.

			—Empiece por el principio —dijo sonriendo de manera franca.

			Esa actitud me dio confianza, y entonces empecé así:

			—Desde niña, he visto cosas… bueno, fantasmas o espíritus. En el camino de la vida me he encontrado gente que me ha entendido y enseñado parte de lo esotérico o paranormal, antes se movían las cosas y yo las atribuía a ellos. Sin embargo, hace tiempo que cuando estoy muy molesta o enojada las cosas se mueven y no encuentro a ningún fantasma que lo haga. Estoy aquí porque acudí al centro de salud y me hicieron varios estudios, encefalogramas, químicos sanguíneos, electrocardiogramas, etc. Y el doctor solo dijo que tengo un trastorno emocional, me mandaron con el internista, después con el neurólogo, luego con el psicólogo y, por último, con el psiquiatra, que lo único que me recetó fueron antidepresivos.

			Me miró tan fijamente que, por un momento, creí que llamaría por una camisa de fuerza, o algo parecido.

			—¿Trae sus estudios a mano? —preguntó.

			—Sí, aquí están. —Se los entregué de inmediato. Analizó uno a uno para, luego, agregar:

			—¿Toma, fuma o se droga?

			—Solo fumo, y mucho si estoy nerviosa.

			—Muy mal, solo que es muy difícil dejar de hacerlo, ¿verdad? —aseguró.

			—¡Ajá! —asentí.

			—Entiendo que no les tiene miedo a los fantasmas, que está familiarizada con todo aquello que la ciencia denomina superstición y que lo único que le preocupa es saber por qué las cosas se mueven por sí solas.

			—No, doctor, no me malentienda, en ocasiones sí le temo a los fantasmas, aparte, aunque la gente le llame superstición, prefiero denominarlo «ciencias ocultas». Sí, sí me preocupa no saber por qué se mueven las cosas por sí solas.

			—Y si le han enseñado, como dice, ¿cómo es que no le dijeron que hay un fluido psíquico activo capaz de afectar a la materia, el cual se denomina «telequinesia»?

			—¿En realidad existe? —pregunté.

			—Me extraña que pareciendo usted la que conoce el tema no tenga noción de ello.

			—Pues sí, he oído de eso, incluso hay una película llamada Carrie extraño presentimiento, que vi cuando tenía quince o dieciséis años.

			—Es una película interesante —agregó—. Y ¿qué opina?

			—Pensé que solo en las películas existía.

			—¿No ha investigado nada sobre ese tema?

			—No, doctor, pero dígame, ¿es en serio lo que usted me está diciendo o cree que estoy loca y solo me está siguiendo la corriente?

			—Ja, ja, ja —soltó la carcajada—. No crea que me burlo de usted, sería incapaz, solo que me sorprende que mis colegas tengan el poder de convencerla tan fácilmente de que solo está deprimida.

			—No, eso no, por eso estoy aquí, necesitaba oír la opinión de alguien más, ni siquiera me siento triste, suelo molestarme cuando algo no va bien, pero tirarme a la cama y ponerme a llorar todavía no se me da.

			—Bueno, no quiero criticar a nadie, pero, en realidad, un porcentaje muy elevado de los médicos no está de acuerdo con lo paranormal y yo, al igual que usted, estoy interesado en este tema desde joven, no porque tenga alguna cualidad psíquica, sino porque aquí mismo, en el ramo de la medicina, hay casos muy especiales a los que no se les encuentra ninguna lógica. Entonces se le diagnostica al paciente depresión o, en casos más extremos, esquizofrenia.

			—Entonces, doctor, ¿usted qué cree que tengo?

			—Mentalmente, se ve en los estudios que está sana, incluso tiene un coeficiente bueno, por lo tanto, creo que tiene. —Hizo una pausa—. Que estudiar más —prosiguió— y, sí, el compañero médico hizo bien en darle un antidepresivo, esto relajará un poco la ansiedad que está ocasionando la telequinesia. ¡Caramba! —exclamó—, cualquier doctor que me oyera me mandaría al manicomio. También le sugiero que busque algún psíquico serio, no vaya a caer en las manos de cualquier charlatán.

			—Y entonces, ¿ya no vuelvo aquí con usted?

			—Médicamente no lo creo necesario, solo me queda agregar que tiene usted mucha suerte.

			—¿Por qué? —pregunté.

			—No suelo salir a acompañar a nadie hasta la puerta, en esta ocasión hasta yo me sorprendí y, más aún, que la paciente que estaba programada no llegara, pues la secretaria nunca me avisó. ¿Cómo se llama eso? —preguntó. 

			—Tiene dos nombres: causalidad o diosidencia —respondí poniéndome de pie y estirando la mano para despedirme, haciendo lo mismo y apretando fuertemente mi mano, dijo:

			—Tendré que analizar esas dos palabras, fue un placer y le sugiero, de verdad, que no abandone lo que parece ser parte de su destino. 

			Habiéndome soltado sonreí agradecida y me retiré. Cuando salió, la secretaria me esperaba para cobrarme, en eso sonó el teléfono y tuve que esperar a que colgara.

			—¿Cuánto es, señorita?

			—Me acaba de indicar el doctor que no es nada, de verdad que es usted una mujer con mucha suerte.

			—Gracias —le respondí— y, por favor, dígale que le dejo mis bendiciones.

			Era irónico que apenas hacía un par de horas la mente me estuviera traicionando, en verdad me hizo dudar el médico del centro de salud, y ahora este otro hombre, tan extraño y gentil, pero no solo eso, además, como por haberlo visto solo una vez en el transcurso del recorrido pude llegar a él sin ningún inconveniente, como si ya hubiese conocido el camino, todo parecía indicar que, como le dije, era una diosidencia, esto solo me dejó ver que algunas personas tienen la facultad de desequilibrar a otras sin conocer a ciencia cierta de lo que hablan y otros el don de entender que hay cosas diferentes en la vida a pesar de los años que tienen de estudios y estar casados con la ciencia; pero no solo eso, sino que alentara con esa moralidad los intereses de una desconocida, sin duda alguna, este hombre merecía todo mi respeto y admiración, y no por darme la razón, más que nada por ser tan abierto a las posibilidades del ser humano.

			El camino a casa era largo, de modo que pude pensar varias cosas en el trayecto: una de ellas fue ampliar mi criterio, con respecto a lo que la gente me dijera, de ahí en adelante no crearía juicios a la ligera, tampoco es mi costumbre, pero por lo antes vivido trataré de no caer en este error. Otro de mis pensamientos se albergó en la búsqueda de un experto en parapsicología, el doctor tenía razón y, aunque los maestros que ya han pasado por mi vida dejaron una huella profunda en mí, necesitaba ampliar el conocimiento en la materia. Recordé que un día, un cliente, que es abogado, me invitó a leerle las cartas a un colega suyo. La experiencia no fue nada grata, desde que llegué, lo único que hizo fue tratar de boicotear la lectura, supongo que las experiencias anteriores con personas como yo lo habían dejado así, de todo dudó y trató de corregir el sentido que yo le daba a la interpretación. Lo más extraño fue cuando, al terminar la lectura, a pesar de tanta intervención, el hombre dijo quedar sorprendido y satisfecho con el servicio. Con cara de «qué le pasa a este hombre», volteé a ver a quien ya conocía y él me dijo enfrente de su compinche: 

			—Ni te fijes, este cabrón así es. 

			De modo que me despedí de ambos e intenté salir, el hombre me dijo: 

			—Aquí mi compa me dijo que no cobrabas por tus servicios, que la cuota es voluntaria, de manera que te ofrezco esta moneda. —Poniendo encima del escritorio una de diez pesos. 

			Evité poner cara de molestia, se me hacía una ofensa que no reconociera el esfuerzo que había hecho para acudir hasta donde él se encontraba, mi tiempo y la distancia valían más que eso, tal vez si fuera un campesino o una persona de trabajo doméstico me habría valorado más y ofrecido el doble, pero no fue así. El hombre, antes de que yo tomara la moneda, dijo estas palabras:

			—Debes poner una tarifa a tu trabajo porque, si no, nadie valorará tu esfuerzo. En este lugar se cobra lo que creemos que vale nuestro servicio, de modo que, si tú no pones precio, te darán lo que se les antoje. Es un buen consejo y saca tu carácter, yo, en tu lugar, te habría aventado la moneda, no sé si eso sea bueno o malo bajo tu criterio, pero no permitas que nadie te menosprecie, tu trabajo realmente me gustó, salvo esos dos detalles. Te falta carácter para valorar lo que haces. ¡Ah! —exclamó— y algo más. —Escribiendo en un papel—. Toma esta dirección, él es un gran maestro, lo conozco desde hace tiempo, solo que tendría que ir bastante lejos para verlo y no tengo tiempo, ojalá puedas asistir a sus clases, aprenderías mucho y complementarías tus servicios.

			Ante todo esto, me retiré con un sentimiento bastante extraño, no sabía definir lo que había pasado: por un lado, aquel hombre tenía razón y, por otra, no podía olvidar los consejos de Lupita, no lucrar ni con pobres ni con ricos. Cuál debería ser mi postura, eso lo definiría el tiempo.

			Recordando todo esto, decidí que, en cuanto llegara a casa, buscaría el papel donde aquel individuo me había apuntado la dirección del maestro psíquico. Como faltaba poco para llegar, evoqué la imagen de Lupita cuando una y otra vez me repitió: «Lo que nosotros hacemos no tiene precio, eso se lo da la gente, hay personas que no tienen dinero y hacen su mayor esfuerzo para agradecer nuestros servicios y hay personas a las que les sobra y solo te dan una moneda, como si fuéramos mendigos, pero eso no debemos juzgarlo, para eso está Dios, él les dará o quitará lo que no sea valorado. Siempre habrá justicia divina, hay ocasiones en las que uno da y el gran dador de vida te las multiplica por mucho más. Depende del sentimiento que tengas cuando otorgas, si lo haces para que se te multiplique, así será, pero en negativo, por ventajoso, y si ni siquiera piensas en que te será devuelto y lo haces de corazón, multiplicado para bien será».

		


		
			UN MAGO RODEADO DE LUJOS

			Habiendo llegado a casa, y hecho todos los pendientes, me dediqué a buscar en los documentos que siempre tengo guardados el nombre y la dirección del psíquico. En medio de una libreta vieja encontré lo que buscaba. El nombre del psíquico es alguien que hasta la fecha es reconocido, impartía clases en ese tiempo solo los domingos, así que no se me complicaría mucho asistir a su escuela.

			Siempre he sido una persona que, cuando me propongo algo, trato de lograrlo en el menor tiempo posible, de modo que, en cuanto llegó el domingo, me vestí toda de blanco, pues quería dar buena imagen y salí muy temprano a buscar la escuela esotérica. Me quedaba muy lejos de la casa, tenía que tomar varios transportes. Antes de llegar a donde el personaje se encontraba, inesperadamente empezó a llover, no llevaba paraguas ni gabardina, así que me empapé de pies a cabeza. Cuando al fin logré ubicar la dirección exacta, subí las escaleras del puente peatonal, que me llevaba unas cuadras antes del lugar, pero, al pisar el penúltimo escalón, resbalé de tal manera que me fue imposible meter las manos para evitar el choque directo de la cara en el último escalón. Como pude, me levanté, ya que nadie se tomó la molestia de ayudarme, afortunadamente no pasó a mayores, solo la cara roja y llena de lodo completaban el cuadro, pues la ropa empapada y también sucia me enmarcaban en todo un desastre. Aproveché que seguía lloviendo para tratar de quitar del rostro y la ropa lo más que se pudiera de fango, me paré justo fuera de la escuela, buscando con la mirada un auto estacionado para poder ver mi reflejo en él. Cuando al fin logré limpiarme, entré en la recepción; había una mujer de aspecto amable, no pudo evitar darme una recorrida de pies a cabeza, diciendo:

			—¿En qué puedo servirle?

			—No se fije cómo vengo, son las consecuencias de una tarde lluviosa. — Sonreí tratando de disimular la vergüenza que me daba el aspecto que llevaba.

			—¿Pues qué le pasó?

			—Me caí.

			—¡Qué barbaridad! Pero ¿se siente bien?

			—Solo un poco adolorida, pero nada más.

			Sonriendo y tratando de no hacerme sentir peor, dijo:

			—¿Venía usted a inscribirse al nuevo curso de Astrología?

			—Sí —respondí.

			—Qué pena, pero ya no tenemos lugares.

			—No me diga eso, vengo desde la otra orilla de la ciudad.

			Cuando estaba diciendo estas palabras, vi por entre los cristales que alguien me observaba, no pude distinguir de quién se trataba, ni siquiera si era hombre o mujer, pero su mirada me perturbó y no pude continuar con el comentario.

			—Permítame tantito —dijo la mujer, que también logró ver a la persona. Se levantó y acudió al otro lado del lugar, intenté ver de quién se trataba, pero me fue imposible, ya que, en cuanto la señora salió, la sombra desapareció junto con ella.

			No duré mucho esperando y, cuando volvió, lo primero que dijo fue: 

			—Qué buena suerte tiene, dice el maestro que le dé un espacio para que pueda acudir a nuestras clases.

			—¿En serio? —pregunté.

			—Claro, en verdad eso dijo el profesor, que escuchó lo que le pasó en el camino y me pidió que hiciera un espacio más para usted.

			—¿La persona que estaba tras el vidrio era él? —pregunté.

			—Sí, y decidió que se le diera un lugar, como ya le dije.

			—Pues muchas gracias.

			—De nada, y bienvenida a nuestra institución. —Me extendió la mano y nos despedimos.

			Conté los días, que se me hicieron largos para asistir al primer día de clases, cuando llegué al lugar, no volví a ver a la persona que me atendió aquel día de la inscripción, no le di mucha importancia, pues lo que sobraba en ese lugar era personal. Entré a la sala de juntas, era un auditorio bastante amplio, decorado con muy buen gusto, estaba lleno, éramos, aproximadamente unas cien personas o más. Las paredes de los costados vestían de espejos. Busqué un lugar que me acomodara, suelo ser un poco tímida cuando se trata de convivir con tanta gente.

			Ubiqué un lugar no tan apartado, pero tampoco al frente. Cuando inició, entró un presentador que nos dio la introducción a la astrología. Había oído siempre la importancia de los signos, incluso yo soy fanática de este tema, por lo tanto, absorbió por completo mi atención aquel personaje, que se veía que conocía muy bien la materia.

			Cuando explicó que todo lo que para alguna gente son solo especulaciones, está basado en los ciclos de los cuerpos celestes, en las fases de la luna y, con ello, la evolución del alma a través de las sucesivas reencarnaciones, pues queda claro que la evolución de nuestra alma no puede completarse en el lapso de una sola vida. También nos dijo que tendríamos que hacer cálculos y aprender a utilizar las efemérides. Se nos proyectó una imagen de un mapa natal y se nos fue explicando el contenido de las doce casas mundanas, también agregó que nos darían, planeta por planeta, el efecto que tiene cada uno de ellos en el ser humano.

			Los temas eran demasiados, en ese momento entendí el porqué de la duración tan prolongada del curso e incluso su costo, venía siendo como toda una carrera profesional. El individuo, después de detallar todo lo que estaba en el programa de aprendizaje, hizo una pausa y, cuando regresó, tomó a bien presentarnos al psíquico que me habían recomendado y que días antes me dio el honor de asistir a su curso habiéndose terminado las inscripciones. Ya lo había visto anteriormente por televisión, pero aun así me emocionaba conocerlo en persona. Cuando hizo su aparición, todos aplaudimos y de manera gentil se presentó ante todos. En ese momento me pareció agradable, muy a pesar de los comentarios de algunos compañeros a los que, en realidad, ni les tomé importancia. En aquel entonces, el maestro tendría unos setenta años, vestía muy elegante y ostentoso para mí, pero no por ello de mal gusto. En cuestión de segundos comparé la sencillez y humildad que caracterizaba a Lupita con el lujo rimbombante de este nuevo personaje, nada que ver el uno con el otro, pero como anteriormente ya lo había prometido, no haría juicios a la ligera, deseché este pensamiento y seguí poniendo atención a quien ahora ocuparía el lugar de maestro en mi vida.

			El abogado que había puesto la moneda en el escritorio no se equivocó, el psíquico complementó parte de mi enseñanza en el mundo mágico. Conocer de manera profunda todo lo referente a la astrología aclaró muchas dudas con respecto a la personalidad del ser humano. En una ocasión, el maestro hizo una distinción especial hacia mí en el grupo y a media clase, pero jamás hubo un trato directo y estrecho como con Lupita, entonces di por entendido que aquel hombre, que en su momento me pareció un tacaño, me pagó de manera divina y perfecta, poniendo en mi camino una nueva enseñanza.

			Desafortunadamente para mí, no pude concluir el curso, la economía no me era suficiente y los problemas crecieron entonces; tampoco era mi meta ser una astróloga destacada como el maestro, de tal forma que me di por satisfecha con lo que hasta ese tiempo había aprendido. En realidad, no fue poco, ni el tiempo ni el dinero invertido en ello. Desde ese entonces, he podido identificar más fácilmente la conducta de las personas que acuden a consultarme. Al preguntar sus fechas de nacimiento, cotejo en los libros su signo solar, ascendente y lunar que hacen la personalidad de un individuo y esto ha sido una verdadera herramienta para perfeccionar el trabajo. Ahí también conocí a Isaías, un compañero de estudios que, al percatarse de mi situación económica y valorar mi don, me sugirió que fuera a visitar a uno de sus clientes para ver si me podía ofrecer un trabajo como tarotista. Isaías, después, formó parte de mi historia. Sin embargo, eso ya lo hablaré en su momento.

		


		
			DANTE

			Estaba muy nerviosa, no sabía qué impresión le causaría y mucho menos si me daría el trabajo. Cuando entré a la entrevista, la sorpresa fue muy grande. Al momento de estar frente a él, no pude articular palabra alguna, el hombre era exageradamente parecido físicamente a mi esposo. Muy atento —preguntó: 

			—¿Hay algún problema?

			—No —contesté un poco turbada

			—Entonces siéntate, por favor, mi nombre es Dante. —Jalando una silla y sin saber qué decir, tomé asiento, él comenzó—: ¿Cómo te llamas y qué edad tienes?

			—Me llamo Meche y tengo treinta y cuatro años —respondí.

			—Tienes alguna experiencia en esto, supongo.

			—Sí, claro —contesté—, llevo desde los trece años leyendo cartas.

			—Mira —dijo—, soy un hombre bastante directo, por lo tanto, no vamos a ahondar mucho en cosas personales, solo las elementales. Necesito saber por qué quieres el trabajo, cuánto deseas ganar y si eres casada; preciso de una persona que no tenga problemas fuertes, porque todos los tenemos, pero cuando ya son muy graves, no nos permitimos trabajar plenamente. Y bien, ¿qué dices? 

			—Bueno quiero el trabajo, en primer lugar, porque me gusta lo que hago y, en segundo, porque necesito apoyar a mi esposo con los gastos de la casa. En cuanto a lo que quiero ganar, me vería muy ambiciosa si se lo dijera, mejor usted proponga y, en cuanto a problemas, no quiero mentirle, sí los tengo, pero prometo no mezclarlos con el trabajo.

			—Deja decirte que me agrada tu sinceridad, si tú respuesta hubiera sido que no tenías problemas, no te hubiese creído. Respecto a tu paga, más aún, una persona sin ambiciones no encaja en ningún trabajo, los convierte en mediocres y eso a nadie conviene. Pues bien, lo que sigue dejará ver si el puesto es tuyo o no, deja presentarte a una de mis mejores clientas. —Volteó hacia mi espalda y señaló a una persona que todo el tiempo estuvo ahí y por mi nerviosismo no tuve la cortesía de saludar.

				

			Al mismo tiempo, extendimos la mano para saludarnos amablemente, ofrecí una disculpa por mi desatención y él intervino diciendo:

			—Quiero ver cómo lees las cartas, hazle una lectura a ella.

			Se levantó de su lugar, cediéndomelo y dejando el mío para la consultante. Muy nerviosa, pero segura de mí, hice mi ritual al infinito, tomé las cartas y se las di para que las revolviera e, inmediatamente, las extendí y comencé su lectura. Al terminar, guardé silencio para escuchar la opinión de ellos.

			—Me parece muy acertada tu lectura dijo él, pero me gustaría oír qué opina nuestra clienta. —La mujer, muy serena, dijo:

			—Bueno, hermosa, te faltó algo. —Y sonriendo prosiguió—: No me dijiste cuánto me ibas a cobrar por toda la información. —Pensé que me diría otra cosa menos eso y, después agregó, dirigiéndose a él—: Tal vez esté acostumbrada a tus lecturas, lo que me dijo esta mujercita es totalmente nuevo para mí, pero en lo que llevo de asistir a que me hagan lecturas en otros lados y aquí, es la primera vez que me dijo cosas que solo yo sabía, me agradó su lectura, por eso me atrevo a darte mi opinión: ustedes dos harán un excelente equipo de trabajo. 

			Metiendo su mano al bolso, sacó unos billetes que me ofreció estirando la mano, amablemente le sugerí que se los diera a él. Como es costumbre, después de la lectura surgen dos o tres comentarios más y cuando, por fin, la clienta se fue, nos quedamos solos, se me adelantó y después me cedió el paso para invitarme a tomar asiento.

			—Yo nunca he tenido a nadie que me ayude, en realidad, no lo creo necesario, pero quien te recomendó me insistió tanto que decidí darte y darme una oportunidad. Bueno es necesario que sepas que no me gusta la gente impuntual, este lugar para mí es sagrado. Dime, ¿estudiaste en alguna escuela lo que sabes hacer?

			—En realidad, no —contesté—. Mi maestra fue una ancianita de campo, ella me enseñó lo poco que sé y lo demás lo he logrado con la práctica, incluso la técnica que uso la diseñé yo. 

			—¿Cómo? —preguntó. 

			—Sí, yo la he ido perfeccionando con el tiempo, y lo que me queda de lo aprendido solo es la interpretación de cada una de las barajas.

			—Muy bien, tienes iniciativa entonces, eso me agrada. Mira, no creo necesario hablar de lo que se vende aquí, por lo que veo, sabes muy bien de lo que se trata, solo que, si yo estoy en consulta, tú atenderás la librería, ¿estás de acuerdo?

			—Sí, claro —respondí.

			—He procurado ponerles precio a todos los artículos, porque a veces a mí mismo se me olvidan, así que no será necesario que me interrumpas cuando esté ocupado y, como yo también tengo algunas cualidades, sé que puedo confiar en ti. Bueno, ahora necesito que me leas las cartas, dime qué debo de hacer, ya que cada quién tiene su propia forma de trabajar.

			Tomé las cartas y, de nuevo, hice la caravana hacia el infinito; él esperó con respeto a que terminara y entonces preguntó:

			—¿Siempre haces esto antes de empezar? Porque yo hago oración solo al iniciar mi día de trabajo.

			—No —respondí—, también lo hago solo una vez, pero ahorita lo volví a hacer porque quiero que las fuerzas del infinito me ayuden a darle un mensaje correcto y, por qué no decirlo, para que me dé el trabajo. —Sonrió y dijo:

			—El trabajo ya es tuyo, así que espero tu lectura.

			Cuando le di las cartas para que las barajara, me di cuenta de que, a pesar de ser un hombre maduro y, en apariencia, saberlo todo, necesitaba escuchar algo. Habiendo terminado la lectura, dijo:

			—No hay duda: eres una persona especial, no vacilas para nada de lo que estás diciendo, tienes una intuición muy bien desarrollada, pero sí me gustaría que afinaras algunos detalles, sobre todo al hablar; amplía tu vocabulario. De lo que viste en la lectura, creo poder confiar en tu discreción.

			—Claro, es uno de los reglamentos, no recuerdo nada. —Sonreímos.

			Ese día y en ese rato comencé a trabajar con uno de mis maestros en el mundo mágico: Dante. Pasaron varios días, me fui identificando a cada momento con él, es un hombre muy inteligente y me daba consejos, aprendimos mucho el uno del otro; intercambiamos recetas mágicas y platicábamos todo el tiempo que nos era posible, ya que siempre hubo trabajo para los dos. En una ocasión, no había mucho, así que me llamó, solo que lo noté bastante serio.

			—¿Qué le ocurre? —pregunté.

			—Nada, solo que tengo la necesidad de intercambiar algunos puntos de vista.

			—¿Y por eso está tan serio? —Medio sonrió diciendo:

			—Lo que pasa es que, para mí, es un tema que se debe tratar de esta manera.

			—Bueno, si usted dice, escucho.

			—¿Qué es para ti la magia? —preguntó.

			—¿Negra o blanca? —sugerí.

			—Como gustes empezar, los dos puntos de vista me interesan.

			—Bueno, la magia blanca, desde mi perspectiva, por lo que he aprendido, es la transformación de pensamiento a voluntad, y se obtiene a través de ciertas manipulaciones naturales, por medio de la energía; y la negra modifica tanto el pensamiento como la voluntad, ayudada por la energía también, pero por medio de fuerzas maléficas.

			—Las respuestas que me has dado son dignas de analizar.

			—¿Por qué? ¿Piensa que no es así?

			—No es eso, solo que, desde mi punto de vista, las cosas funcionan por la fe, he notado que, cuando la gente no la tiene en uno, en Dios o en lo que ven que se hace, no funciona.

			—Eso también forma parte de la magia, crear un vínculo entre el consultante, el método y la fe que, a su vez, se transforma en una bola de energía que se desliza hacia el infinito y regresa. Este sería el efecto y, el ritual, la causa, pero hay que tomar en cuenta que existen el karma y el destino. Si por ambos no corresponde, el fracaso será eminente, eso sí.

			—Me agrada la forma en que lo explicas porque, aunque lo entienda, me es difícil comprenderlo a ciencia cierta. Dices que tu maestra fue una mujer de campo.

			—Sí —contesté—. También me explicó que todo trabajo tiene un término y que, si la persona no aprovecha para modificar su energía, ya no habrá más oportunidades.

			—¿Cómo es eso?

			—Bueno, ella me dijo que la magia es como las hierbas medicinales, tú puedes dar una para el dolor de estómago, pero si no enmiendan su manera de comer o corrigen sus hábitos, no tardará mucho en que vuelvan a sufrir los dolores e, incluso, pueden ser más fuertes.

			—Eso es muy cierto, la magia blanca ayuda solo como un calmante y, si la persona a quien se le hace no pone de su parte, solo funciona por días. Por eso, los trabajos que nosotros hacemos con mucha fe, pero los clientes solo por capricho, no duran mucho.

			Concluimos ese día con su frase: «Somos vendedores de fe».

			Debo de mencionar que Dante es —o era, pues no sé si aún vive—, un hombre muy intelectual, de carácter fuerte, con carisma nato, muy serio para mi gusto y, sobre todo, misterioso. A veces, no sé si sabía demasiado o no. Cuando recuerdo sus preguntas y la atención que ponía a mis respuestas, no sé si, en realidad, tenía el conocimiento o su concepto de las cosas era otro, pero, cuando él me explicaba lo que yo ignoraba, daba la impresión de saber demasiado.

			Cuando las circunstancias me orillaron a dejar de trabajar a su lado, nuestra despedida fue grata, él dijo que ya sabía que iba a despedirme, pues se había tomado la libertad de preguntar a las cartas y entendía las causas de mi partida. Yo agradecí la estancia con él y añadí lo mucho que aprendí de su persona, pues me llevaba en esa despedida parte de su personalidad.

			El trato hacia los demás a partir de entonces sería diferente y, por qué no mencionarlo, su manera seria y formal se convertiría en parte de mí. Antes de salir me alcanzó y mencionó estas palabras:

			—Yo también aprendí de ti, no tengo por qué ser tan serio, pondré un poco de alegría a mi persona, como tú.

			Sonreímos, parecía que habíamos intercambiado personalidades. Sin más palabras, nos despedimos con un abrazo.

			Ni él ni yo fallamos en este encuentro por la vida, fue un darma el conocernos; en mi vida fue uno de los maestros asignados y, aunque el tiempo que compartimos haya sido tan corto, no dejaré de agradecerle al destino haberlo conocido, pues sus enseñanzas quedaron impregnadas en mi ser y, al igual que a Lupita, le debo parte de mi esencia.

			En dos años, el destino me envió señales de alerta roja, no solo económicamente, también la salud andaba mal. Ya había pasado en mi adolescencia, por enfermedades muy graves, pero, esta vez, algo me decía que teníamos que salir de la gran urbe del país. Mi familia y yo iniciaríamos una nueva vida en un lugar ya conocido, quizá tenía temor de equivocarme, por eso acudí a consultar a Dante. Cuando entré a la librería, se sorprendió mucho.

			—¡Meche! Creí que jamás te volvería a ver.

			—Ya ves que no es así, aquí estoy en busca de un gran conocedor y maestro de la lectura del tarot.

			—¡Qué bárbara! Gracias por el calificativo.

			—Dante, necesito que me hagas una lectura, quiero saber, a través de ti, qué me depara el destino. No quiero parecer paranoica, solo que tengo algunos miedos y necesito tu ayuda.

			—Me extraña que tú, que has demostrado tus capacidades, no puedas verlo.

			—No es eso, solo que no quiero equivocarme.

			—Está bien, toma asiento y que la divinidad nos asesore.

			Con gran habilidad, barajó las cartas del tarot y me las dio para que hiciera lo mismo. Ya puestas en su debido orden, empezó:

			—Creo que es tiempo de hacer un cambio en tu vida, debes marcharte de aquí, los peligros que corre tu familia para desintegrarse son muchos, sabemos que el destino ya está marcado, pero hay que hacer más ligero el camino. Te ayudará bastante al alejarte de la ciudad, tus muchachos están creciendo y será mejor para todos ustedes que los alejes de un camino tormentoso y lleno de vicios, pero aquí dice que uno de ellos, el mayor, ya no está contigo.

			—Así es, decidió irse con mis padres, allá está estudiando, por eso quiero irme con los otros dos a su encuentro, mi esposo no quiere irse, decidió quedarse.

			—No te preocupes, a más tardar en un año estará con ustedes, solo que también veo que lo que intentas emprender en sociedad sería algo como este lugar, pero no una librería, sino un lugar de lectura, como tienda esotérica.

			—Así es, son los planes.

			—Pero ten cuidado, la persona con quien piensas asociarte te abandonará a la deriva en unos años, forma parte de tu aprendizaje.

			—Si así está escrito, tendré que aprender lo que mi Dios disponga.

			—Por tus hijos no te preocupes, serán hombres de bien, solo con sacarlos del ambiente actual lo lograrán.

			—Así sea.

			Recogió las barajas, y me miró fijamente agregando:

			—Tal vez tú y yo no volvamos a vernos, pero te deseo de todo corazón que la vida perdone todos los errores que cometiste en tus vidas pasadas, ¿has hecho alguna regresión?

			—Con un terapeuta no, de manera personal, sí, me equivoqué en demasía y, por ello, estoy aquí, en busca del camino correcto.

			—Te recomiendo que vayas con alguien que te asesore en ello, no debes volver a equivocarte para que puedas trascender y decidir no volver a nacer para la próxima. Si a mí me dan la oportunidad no lo haré, ojalá nos encontremos en el infinito.

			—Dante, ¿te dije alguna vez que te pareces de manera sorprendente a mi esposo?

			—No, nunca lo mencionaste, ¿en qué nos parecemos?

			——Físicamente son casi igualitos, solo que, en la manera de ser, en nada. ¿Acaso crees que vine a aprender de dos personas físicamente iguales cosas totalmente diferentes?

			—Supongo que sí, tal vez sea el complemento de un solo ser dividido en dos para tu beneficio trascendental.

			—Sí, tal vez sea eso. Me tengo que ir, gracias por tu atención y deseo de todo corazón volvernos a encontrar, ya sea en esta vida o en otra. 

			Estiré la mano con el dinero para su pago, tomó mi mano y apretó el dinero en ella diciendo: «No es nada, cortesía de un amigo».

			Sonriendo con infinita gratitud, salí del lugar que algún día me acogió como parte de él, llevando un mundo de ilusiones que el tiempo haría realidad.

		


		
			REGRESIÓN

			Como es conocido, una acción tiene su reacción, tomé en cuenta el consejo de Dante y busqué, entre la gente que me rodeaba, alguien que conociera a un terapeuta en reencarnaciones. Una conocida muy querida por el grupo de amigas que en ese tiempo tuve me sugirió a un hombre muy capaz según sus palabras. En realidad, nunca le di importancia a su nombre, solo recuerdo que era extraño y poco común.

			Entré a al consultorio: era pequeño, con paredes vestidas de cortinas blancas, con aroma a incienso muy ligero, pero agradable; las luces estaban prendidas y era mediodía. Cuando el terapeuta entró, vestía también de blanco, pero no era una bata de doctor, más bien parecía ropaje hindú.

			—Buenas tardes —saludó.

			—Buenas tardes.

			—No me vaya a decir doctor, porque no lo soy. —Sonrió.

			—Entonces, ¿cómo debo llamarlo?

			—Puedes decirme maestro, eso sí soy, no en vano, he estudiado las vidas pasadas.

			—Está bien —respondí.

			—Necesito que no esté tensa, trate de relajarse. Dígame: ¿por qué su interés en saber quién fue?

			—Solo curiosidad —respondí.

			—Bueno, aunque sé que no es cierto, me quedo con su respuesta, pero si vamos a trabajar en ello, creo merecer, al menos, un motivo más congruente.

			—Tiene razón —respondí—, quiero trascender en esta vida, sin cometer errores del pasado.

			—Y ¿qué le hace pensar que los cometió, tiene usted muchos karmas?

			—Sí, empezando por la salud, he tenido desde niña muchos problemas para estar bien: tuve cáncer, me han operado varias veces y, aunque antes había elegido como futuro una profesión, no fue así, la vida me ha llevado de la mano con todo aquello que va dirigido hacia la magia. Los fantasmas me han perseguido toda mi vida, desde bebé los recuerdo. 

			Me interrumpió al decir:

			—¿Creías? Perdón por tutearte, pero me es más cómodo, te decía, ¿creías que todo esto no tenía importancia para llevar a cabo tu inducción hacia el pasado?

			—No, no es eso, solo quería que todo saliera por sí solo.

			—Es una aspiración congruente, pero poco práctica, ¿cómo te sientes?

			—Bien, tranquila.

			—¿Puedes detectar el aroma del incienso?

			—Sí, claro, me es muy familiar.

			—Perfecto, tienes que acostarte en la camilla. Cierra los ojos, vas a respirar profundo hasta que sientas a la perfección cada parte de tu cuerpo. 

			Empezamos, seguí sus indicaciones una tras otra. Hizo sonar en dos o tres ocasiones un palo de lluvia seguido por un sonido muy agudo de una campana. Empezó a indicarme el camino. Cuando, al fin, pude ver las puertas que sugirió que buscara, estando frente a ellas no sabía cuál elegir, las miré una a una, pero no podía decidir cuál abrir. Me detuve unos momentos frente de todas ellas, en eso oí la tenue melodía de una cajita de música, el hombre me preguntó:

			—¿Ya sabes cuál abrir?

			—No, aún no, escucho una cajita musical, en una de ellas.

			—No te quedes con la duda, abre la puerta donde la escuchas, quizá no sea lo que oyes.

			Con mano trémula, giré la perilla de cristal que me llevaría al interior de aquel lugar. La música que se escuchaba me tenía embelesada. Al abrir la puerta, lo que sonaba era un clavecín, no la cajita musical que creí. Había una fiesta con personajes muy elegantes, bailaban al son de la música, de un lado las damas y del otro los caballeros. Me introduje hasta el fondo del salón, sin que nadie notara mi presencia, pregunté: 

			—¿Por qué no me ven? 

			El maestro respondió:

			—No eres visible para ellos, es tan solo en el baúl de tus recuerdos, no te detengas —ordenó.

			Observé por un rato, rostro por rostro, eran hombres y mujeres muy bellos. De un momento a otro, me encontré bailando al lado de las demás damas, en el instante que nos reunimos haciendo una rueda, crucé la mirada con una de ellas, me sonrió levemente, pues el baile era demasiado formal, en aquel tiempo no reconocí a la chica, pero hoy en día sé que era Indira, al parecer, en aquel entonces éramos hermanas. Disfruté cada parte de la melodía, mis pies se movían por sí solos. Cuando se terminó, hicimos una caravana y nos retiramos a las orillas del salón. De inmediato, empezó una pequeña orquesta a deleitarnos. Con la mirada hacia el techo pude observar que las lámparas colgantes estaban hechas vela por vela, claro, en ese momento no lo tomé en cuenta, pues retrocedí en el tiempo y viví de nuevo el pasado. Al ver hacia el techo, lo que busqué era una señal.

			Cuando el mayordomo bajara la lámpara para cambiar las velas, iría a la terraza, en eso habíamos pactado con quien me encontraría allá. Mientras eso sucedía, busqué con la mirada al hombre que me daría la carta. Habiendo localizado al caballero, me acerqué, la peluca que él llevaba le hacía destacar entre todos ellos. Con una reverencia, saludó y tomó mi mano depositando en ella la carta, disimuladamente la guardé entre mi ropaje y me despedí. Al voltear hacia la salida a la terraza, para calcular el tiempo, me topé con el que, en ese momento, era mi futuro esposo.

			—¿A dónde vas? —preguntó.

			—Necesito salir a tomar aire, hace mucho calor.

			—Te acompaño.

			—No, no me gustaría que la gente empezara a murmurar.

			—Y eso qué importa, pronto nos casaremos.

			—Tal vez a ti no te importe, pero a mí sí, mi familia no perdonaría mancha alguna.

			—Tienes razón —dijo—, debo de esperar para estar solos ya no falta mucho.

			—Así es —contesté volteando de reojo al lugar donde se encontraba el mayordomo, bajando el candelabro.

			—Voy a salir, espera mi regreso.

			—Claro, aquí estaré.

			Me apresuré para alcanzar lo más pronto posible la salida, en el cambio de luces ese lado del salón quedaría a oscuras, aprovecharía ese momento para entregar lo que tenía como cometido. Busqué entre la ropa y saqué la carta, no pude ver a quién iba a entregársela, solo escuché una voz de mujer que decía: «Vengo por el mensaje», estiré la mano y la entregué. Dejé que pasaran unos minutos y regresé al salón, mi prometido estaba esperándome, tomó mi mano y nos reunimos con los demás. En un parpadear de ojos ya estaba de vuelta con el maestro.

			—¿Por qué regresé? —le cuestioné.

			—No sé, tal vez no había mucho que ver en esa vida.

			—Usted, que es el experto, podría decirme qué conclusión sacó de lo que acaba de escuchar.

			—¿ Puedes decirme tu estatus social en esta vida?

			—Media baja, ¿por qué?

			—No estoy seguro, pero podría decir que lo que han querido mostrarte ahora es eso.

			—¿Qué? —pregunté.

			—Pues que en otras vidas tu economía era excelente.

			—Pero, eso, ¿ahora de qué me sirve saber? Y ¿qué contenía esa carta? Pero, sobre todo, ¿para quién era?

			—Necesitaremos intentarlo de nuevo en otra ocasión, y lo de la economía, supongo que no la valoraste en su momento, por eso ahora careces de ella, para aprender. —Hizo una pausa y agregó—: Por ahora, hemos terminado, si gustas, te espero aquí en quince días.

			—Está bien, gracias por su atención. —Pagué su cuota y salí recordando aquella música que me cautivó. Lo magnífico era recordar como mis pies se movían por sí solos, pensé, al llegar a casa, intentar bailar así; me fue imposible, no pude moverme de la misma forma, me dio un poco de tristeza, pero lo olvidé pronto.

			Habían pasado ya los quince días y por estar en los preparativos de nuestra partida a otra ciudad casi me olvido de la cita con el hombre de las regresiones. Cuando vi la hora, haciendo a un lado el montón de cajas tomé mi bolso y salí en busca de mis vidas pasadas. Apenas alcancé a llegar a la cita, el hombre ya me estaba esperando.

			—Perdón por el retraso, se me pasó el tiempo y casi lo olvido.

			—Así pasa, no te preocupes, ya sabes lo que hay que hacer, recuéstate y concentra todo en tu respiración. Cuando estés preparada, me haces una señal con tu mano.

			Me recosté y llevé a cabo sus indicaciones, como la vez anterior. Cuando ya me sentí lo suficientemente concentrada, señalé como lo indicó.

			—Ahora busca de nuevo las puertas del pasado, míralas una por una y decide por cuál entrar.

			En esta ocasión, no escuché ninguna melodía, sino el ruido estruendoso del escape de un auto viejo.

			—Ábrela —exigió. 

			Segura, tomé la perilla y me adentré en aquel lugar. Iba manejando un auto muy viejo, al parecer, huía de algo o de alguien, pues no me importaba el camino pedroso por el que me encaminaba, y observaba a cada instante por el espejo retrovisor. Me costó trabajo adentrarme de lleno a esa vida, la lucha entre el aquí y el allá tardó un buen tramo hasta que, por fin, la inquietud de sentirme alcanzada me trasportó a aquel lugar.

			Habiendo pasado ya lo difícil del camino, desde lo alto de una cima se podía observar un panorama hermoso, pero contrastaba con la carretera llena de curvas y el ambiente de mala vibra que se sentía. A lo lejos se veía una especie de pueblo, perdido entre los árboles que apenas dejaban ver entre ellos sus casas. Manejé hasta llegar al pueblito, que parecía deshabitado. Dejé el auto en un lugar que asemejaba ser el centro del poblado. Cuando empecé a caminar sin saber a dónde iba, pude ver que sí había gente, estaban observando por las ventanas. No entendí el porqué de sus caras aterrorizadas. De pronto, pasó una tercia de personas corriendo para el lado contrario hacia donde yo me dirigía. Uno de ellos gritó:

			—Debe ser parte del hechizo.

			No supe si se referían a mí o a lo que a continuación apareció en el camino, una serpiente de dimensiones descomunales se arrastraba directa hacia mí, era tan grande que me hizo sentir diminuta a su lado. Se deslizó dando vueltas a mi alrededor, daba la sensación de que estaba midiendo mis movimientos. Quedé pasmada, no había manera de correr y mucho menos de luchar con ella, sería una estupidez tan solo intentarlo. Irguió la cabeza colocándola a la altura de la mía, era dos veces más grande, fijó la mirada en mis ojos y abrió la boca en señal de atacar, cerré los ojos por unos instantes creyendo que moriría y los abrí cuando emitió un sonido extraño. Hizo un movimiento tan rápido que lastimó una de mis piernas en señal de huida. ¿Qué había visto que la espantó de tal manera? Obviamente, no era yo, volteé la cabeza y me encontré de frente con un tigre del mismo tamaño. El felino se acercó olfateando la herida que la víbora había hecho, no había miedo en compañía del animal, tal pareciera que nos conocíamos, en lugar de atacar por el olor a sangre, solo lamió la herida y se echó a un lado, desapareciendo ante los ojos de los que observaban por las ventanas.

			Salieron poco a poco, poniéndoseme enfrente, uno de ellos tomó la palabra:

			—Tú eres hija de los brujos de la seducción, por eso regresó el tigre a defenderte, creímos que en este lugar solo reinaría la familia de los brujos de la traición; es una guerra interminable. ¿A qué has venido? Si buscas a los tuyos, están del lado norte del pueblo, ahí encontrarás alojo.

			—He salido huyendo del lugar donde vivo, no he entendido por qué sus ataques constantes, pero ahora ya lo sé, usted me lo ha dicho: soy hija de los seductores, pero, dígame, ¿yo qué tengo que hacer aquí? Las señales de las aves en el cielo me persiguieron y me trajeron hasta aquí, ¿qué debo hacer entonces?

			—Eso no lo sabemos, por algo te han enviado a tu tierra natal, tal vez tu misión sea terminar con todo esto, necesitamos paz en este lugar, tus antecesores dejaron la maldición de que por medio de la seducción los traidores hicieran del pueblo un infierno entre los unos y los otros. Han hechizado a todo incauto que cae en sus manos, se dedican a seducir para traicionar y, sin embargo, la lucha entre unos y otros por ser los más poderosos no termina, pero si el tigre lamió tus heridas quiere decir que has sido traicionada por alguien que te sedujo, tú debes ser quien ponga fin a este maleficio. 

			El hombre que había tomado la palabra todo el tiempo se hizo llamar Artemio, él mismo me llevó a la colonia de los seductores, alejándose de inmediato cuando me indicó el camino. Sin saber qué iba a decir, toqué una puerta; sin abrir, alguien respondió del otro lado:

			—Aquí no eres bienvenida, se ha corrido la voz de tu llegada. 

			Decidí tocar más adelante, donde me dijeron lo mismo, por lo que no volví a llamar a ninguna más, solo caminé de frente, pensando en regresar al pueblo, tal vez alguien se apiadaría de mí y me daría posada. Ya casi al salir de la colonia, se abrió una puerta y apareció una mujer de cuerpo perfecto y cara muy bella.

			—Pasa, nosotros te daremos cobijo.

			Al entrar, me encontré con una familia de diez gentes, todos con el mismo aspecto.

			—¿Te sorprende algo? —dijo uno de los jóvenes.

			—Realmente, sí, por lo regular, en las familias solo hay uno o dos integrantes con características de belleza, pero no todos.

			—Eso quiere decir que no te has observado, ¿verdad? 

			Hasta ese momento, no había tomado en cuenta mi aspecto, pero me imaginaba sudorosa y mal oliente, sin embargo, cuando una de las jóvenes me llevó a un laguito que estaba cerca, pude verme a través de él. 

			—Ahora entiendes por qué somos herederos de los seductores.

			—Entonces, ¿los herederos de la traición que aspecto tienen?

			—Su aspecto es de nobleza y humildad, por ello, la unión sexual entre unos y otros da la raza perfecta para terminar con lo bello de aquí. Este lugar es llamado por los lugareños el pueblo perdido o la ciudad de los magos, pero se ha perdido la verdadera magia, la necesidad del dominio en unos y otros casi termina con la pureza de cada raza. Anteriormente, la seducción era belleza pura por dentro y por fuera y los traidores eran nobles y humildes de verdad, no había unión entre una raza y otra, pero la maldición de la bruja de la ambición deformó las razas con la magia de la maldad y, gracias a ello, se les denominó traidores; unir una raza y otra, trae fuerzas malignas. 

			»Geraldine, la más bella seductora, fue poseída a la fuerza por Jonás, el más noble. Después de que la bruja le diera a tomar la pócima maldita a través de engaños, ahí empezó a deformarse todo, porque los hijos de ellos, a través de las generaciones, siguieron bajo el efecto de la maldición, de manera que la mayoría de la gente de este lugar pertenece a ese clan. Los que aún somos de raza pura, luchamos constantemente por no ser engañados por ellos, son muy hábiles y buscan la manera de poseer nuestra belleza, ya sea por sus logros o a la fuerza. Ven, te mostraré lo que tenemos que hacer para protegernos.

			Seguí sus pasos, y me sorprendió ver como cada uno de los integrantes tenía una estrategia diferente: había trampas en todos lados, cada quién sabía de qué manera hacer funcionar la que le correspondía. En uno de los patios trabajaban en conjunto poniendo madera encima de un gran hoyo que abarcaba lo ancho de la casa.

			—Y eso, ¿de qué les sirve? —pregunté.

			—Es por si alguno de nosotros cae en su trampa, bastará con que alguien de los que estemos dentro quite esta barra y los que vengan caerán dentro, ahí hay agua.

			—¿Y ellos no saben nadar o cómo funciona?

			—Claro que saben, todos aquí lo hacemos, solo que el agua está preparada con hierbas mágicas que desintegrará a quien caiga en ellas. Ven, entremos a la casa, debes de estar hambrienta. 

			Nos sentamos alrededor de la mesa, alguno de ellos ya tenía puesta la cena, las miradas clavadas en mí me hacían sentir incómoda, pero era mayor el hambre que tenía y devoré todo lo que se me ofreció. Habiendo terminado y sin pronunciar nada hasta entonces, dije.

			—¿Por qué me confían todo, no temen que sea parte de ellos?

			—Sus estrategias son tantas que no lo dudaríamos, solo que supimos lo del tigre, él se había alejado hace mucho y con tu llegada regresó, tal vez sea lo que nos hace confiar.

			—¿Y esas bestias viven en este lugar?

			—No son reales, es energía pura, la víbora dominaba este territorio desde que el tigre se alejó, nadie podía salir sin dudar que la encontraría. Por eso, cuando apareciste y el felino te defendió, concluimos que la energía que tú manejas pertenece a la nuestra y dimos por entendido que es el momento de luchar para terminar con la maldición. Confiamos en tu ayuda, eres la carnada perfecta, ellos querrán hacerte a su semejanza, de manera que vendrán por ti, y aquí los estaremos esperando.

			—¿Y qué me corresponde hacer? Me gustaría ayudar. Las personas que me crearon, me enseñaron un poco de magia. Cuando venía hacia acá, logreé captar en el ambiente una muy mala vibra. No soy una hechicera, me enseñaron que los hechiceros y los magos son diferentes.

			—Así es, un hechicero es un obrero sin estudios y el mago equivale a la preparación de esta, por eso somos más peligros ante ellos, porque su ignorancia les hace acudir a seres inferiores, a pesar de que les será cobrado con creces, estos manejan la manipulación de las emociones y los instintos, debilitan el cuerpo y aprovechan para influir en su víctima. En cambio, los magos, aprendemos el arte de emplear poderes invisibles, espirituales, para realizar efectos reales y duraderos, no efímeros como aquellos. Necesitamos descansar, tenemos que estar preparados, en cualquier momento vendrán a buscarte. —Antes de retirarnos, dimos gracias a la naturaleza.

			Ya postrada en la que asemejaba una cama, recordé al tigre, tan hermoso y fuerte, pero, a la vez, imponente como un rayo. Me incorporé para ver la herida en la pierna y ya no estaba. Sin más, me quedé dormida, sería cosa de instantes u horas, no sé, me despertó una de las mujeres de aquel lugar.

			—Despierta, es necesario que te escondas, ya están aquí.

			Como pude, me levanté. 

			—¿Dónde? —pregunté.

			—No te hagas, creen que eres una de ellos, no vas a poder pasar desapercibida ante sus ojos.

			—Perdón, no sabía de qué manera me escondería.

			Empezaron las estrategias entre unos y otros. De pronto, uno de los nuestros saltó mal una de las trampas y, de manera abrupta, cayó dentro, no podía dejarlo ahí. Antes de que empezara a desintegrarse me acerqué para auxiliarlo, metí la mano al pozo tratando de encontrarlo, cuando sentí su mano en la mía, se aferró a ella, sin embargo, el peso de su cuerpo era mayor. Jalé lo más que me dieron las fuerzas y, cuando logré ver su cara, topamos ojos con ojos. Aquella mirada me proyectó la impotencia más grande del ser, esto acrecentó mi vigor y le ayudé a que saliera casi completo.

			—Ahora no podremos escondernos —dijo el joven—, somos visibles ante ellos, el agua debilita los efectos de la magia, estamos a la deriva. Gracias por salvarme.

			Decidimos luchar hombro con hombro y esperamos el momento de ser atacados. De nuevo, en un parpadear ya estaba en el consultorio del maestro. Tallé mis ojos preguntándole al maestro:

			—¿Fue un sueño? Dígame, me dormí.

			—No creo que haya sido un sueño, el relato parece real, estoy realmente sorprendido, no te voy a mentir, en este lugar vienen personas que solo inventan sus vidas, se sienten Romeos o Julietas, reyes o príncipes y tengo que hacer como que creo en ellos, pero nunca había escuchado algo así. No puedo enfocar a qué te refieres en tu vida pasada, mucho menos el tiempo en que esto sucedió. La experiencia anterior, la de la caja musical, parece de los años 1700-1750, pero esta ni tiempo ni fecha, necesito estudiarlo bien.

			—Pero, dígame usted, ¿qué deducción sacó ahora, en qué puede ayudarme lo que se supone que viví?

			—Bueno, dices que el destino te ha llevado a donde hay alguien que conoce de magia o algo que lleve a lo mismo, pues bien, la conclusión sería que has pertenecido a este clan desde vidas pasadas y que se te dan revelaciones a través de las personas que conoces. Nada es coincidencia, todo te lleva a una evolución espiritual, incluso yo formo parte de ellos, soy un maestro, como ya te lo dije, pero porque la práctica me ha hecho, sé reconocer cuando alguien está viviendo realmente lo ya vivido, como también sé cuando miente o solo crea una fantasía, y tú lo viviste. Tus gestos, tus reacciones ante el peligro las califico de reales, indudablemente, es digno de análisis, me gustaría volver a intentarlo.

			—Eso es casi imposible, al menos con usted, me voy de la ciudad, hemos decidido marcharnos, pero le agradezco su ayuda. Fue un placer conocerlo.

			—Si, por alguna razón, cambias de idea, búscame.

			—Claro que sí —respondí despidiéndome de aquel personaje tan extraño.

			Faltaba poco para realizar el viaje junto con mi familia, el cambiar de ciudad me llenaba de ilusión, aunque a mis hijos, al parecer, no, pues dejarían a sus amigos y parientes paternos en la gran ciudad del país. Continué trabajando a pesar de que partiríamos entrando el año próximo, estaban todos los festejos de fin de año junto con mi socio de trabajo y algunos amigos que se agregaron. Decidimos hacer una reunión por motivo previo a la Navidad, convivimos alegremente y, ya entrada la noche, decidí retirarme junto con mis hijos. A quien había llevado también, mi jefe y compañero, me llamó para que hiciéramos cuentas del día. Sin querer, empujé algunas cosas y se cayó la baraja al piso, curiosamente, solo se salieron del cofre cinco de ellas. Al levantarlas, las observé detenidamente y lo que atiné a comentar fue:

			—Yo no me quiero morir. 

			Mi amigo preguntó inmediatamente:

			—¿Por qué dices eso?

			—Es que se cayeron las cartas que representan la muerte y, en verdad, no quiero que eso pase.

			—Olvídalo, fue solo un accidente, se pudieron haber caído otras, solo que esas estaban hasta arriba. Ven, deja eso y vamos a pagarte.

			Traté de no darle importancia a lo sucedido y nos retiramos.

			Íbamos en el camión que nos llevaría a la mitad del camino, platicando entre nosotros cuando decidí llevar en las piernas a mi hijo más pequeño. De pronto, se escuchó el una sirena y, de repente, se le atravesó al chofer la patrulla que venía a toda velocidad. Sin poder hacer nada, el conductor detuvo precipitadamente el transporte, lanzándonos hacia el frente, salimos volando mi hijo pequeño y yo. En cuestión de segundos pude visualizar la cabeza de mi niño salir disparada por el parabrisas, de manera que, también así de rápido, giré en el aire todo el cuerpo para proteger a mi pequeño, quedando vulnerable en la caída, pero logrando no salir ninguno por entre los cristales del camión. Al caer, pegué con la nuca en uno de los tubos pasamanos del mismo, quedando inconsciente, solo entre sueños recuerdo el murmullo de las voces de mis hijos.

			En el transcurso de mi inconsciencia viajé por caminos inimaginables, bailé al son de melodías jamás escuchadas en esta vida, pude conocer jardines de colores inigualables, tan destellantes y placenteros a la vista; vi las aves más hermosas que se hayan visto y retomé parte de mi infancia: la alegría de un niño volvió a existir en mí, haciendo a un lado todo aquello que, en su momento, me martirizó. Me hubiera gustado quedarme en ese lugar, sin embargo, los rostros de mis pequeños me hicieron salir de allí, recuperando la conciencia dentro de una ambulancia que sonaba sin cesar. Busqué con la mirada a mis criaturas, pero no los encontré, traté de hablar y tampoco pude, el pánico empezó a adueñarse de mí antes de volver a perder el sentido, no supe de mí sino varios días después, fue entonces que, en una de las visitas, mi compañero de trabajo acudió a verme comentando lo siguiente:

			—Nunca me hubiera imaginado que, cuando se cayeron las cartas, era una advertencia de lo acontecido, pero lo que realmente me parece sorprendente es que, cuando fue la hora del accidente, una de las veladoras del altar se rompió en mil pedazos. Pareciera que fue un aviso, sin embargo, yo me enteré mucho después. Espero que te recuperes pronto, ya que no falta mucho para que partamos a nuestra nueva vida en tu ciudad natal.

			Efectivamente, no faltaba mucho para que eso sucediera y, como él mencionó en ese instante, habíamos decidido viajar las dos familias juntas —la de él y la propia—. Él tenía esposa y dos hijos y yo partiría con mis dos hijos a reunirme con el mayor, que ya se encontraba allá. Mi esposo nos alcanzaría un tiempo después, no sé si lo que pasó fue ayuda divina, pues gracias a lo que el seguro de la empresa del camión pagó por el accidente, pudimos solventar los gastos para el traslado a nuestro nuevo mundo.

		


		
			PARTE ll
DE REGRESO A MI CIUDAD NATAL

			Por febrero del año 2000, habiéndome recuperado satisfactoriamente y de manera sorpresiva, decidimos partir. Con el dinero obtenido, las cosas se facilitaron y pudimos arribar más rápido de lo planeado, nos lanzamos a la aventura de un nuevo modo de vivir. Mis hijos parecían insatisfechos con el cambio, sin embargo, yo me sentía contenta, aparte de estar de nuevo cerca de mi familia, creí que mis vástagos tendrían mayor oportunidad de desarrollo escolar, todo quedaba más cerca y no era necesario gastar tanto, ya que los tiempos de traslado no se comparaban con los de la ciudad anterior, era un lugar pequeño y en pleno desarrollo, de manera que, a pesar de su inconformidad, sabía que se adaptarían pronto.

			Me dediqué con mi compañero a buscar un buen lugar para poner nuestro espacio de trabajo y, afortunadamente, lo logramos, era muy caro para nuestras expectativas, no obstante, decidimos ponerlo a prueba, si las cosas nos iban bien, continuaríamos ahí y, si no, buscaríamos algo más modesto. Tomando en cuenta que todo sería diferente, decidimos hacer un ritual para que las cosas funcionaran a la perfección, en él solamente estaríamos mi hijo el mayor, que ya tenía dieciséis años, mi compañero y yo. Hicimos un altar y acomodamos todo para obtener los beneficios deseados. Sucedió algo que no estaba dentro de los planes, pues ya en la ceremonia se haría una especie de meditación velada por ellos. Cuando estaba por culminar dicho acto, entró en mí el espíritu de Lupita.

			Pude ver su rostro antes de que esto sucediera y ya adentro tuvimos una plática interna, me advirtió de lo difícil que era en esa ciudad todo lo relacionado con la magia, poniéndome también en advertencia que vendría al lugar cierta cantidad de brujos en competencia hacia mí, buscando truncar los avances deseados y, sobre todo, pondrían a prueba las capacidades que ella me había forjado. También me dijo que, aunque ya había dado clases a algunas personas, era el tiempo de que conocería a más y podría formar algunos grupos de estudio, que solamente enseñara lo aprendido y me apoyara en las habilidades de mi socio, ya que él tenía el don de la palabra y eso me serviría como ayuda, como ella misma me lo había advertido. Dudé por algunos instantes en creer o no que era ella quien se había tomado la libertad de internarse en mí, pero con tan solo recordar su esencia pude darme cuenta de que no era ningún intruso. Estuve algunos minutos, no sé cuántos, en contacto con ella. Cuando decidió alejarse, me quedé en el suelo, recostada por un tiempo, hasta que mi compañero e hijo me preguntaron si me encontraba bien. Me miraban con asombro. 

			—¿Qué te ha pasado? —preguntó mi hijo—. Tus reacciones corporales nos inquietaron.

			—Hablé con Lupita (ellos ya sabían su historia). —Con asombro, pusieron mayor atención a lo que les dije—: Entró en mí y me previno para que vayamos con cuidado, acudirán a este lugar varias personas relacionadas con la magia y vienen a probar la veracidad de nuestras palabras, de manera que debemos poner en práctica lo poco o mucho que sabemos; no debemos inmutarnos por la presencia de algunos y mucho menos caer en el reto de los otros. 

			—Así será —dijo Isaías.

			A partir de ese día, estuvimos alerta a lo mencionado y, efectivamente, fueron llegando de uno en uno al lugar. Afortunadamente —y gracias a Lupita—, todo salió muy bien, incluso algunos de ellos se hicieron amigos de nosotros.

			El lugar tuvo su éxito y así pudimos mantener con algunos esfuerzos el mismo local y mantenernos, al menos, bien alimentados. Cuando llegamos a la ciudad, hubo un tiempo en que vivimos juntas las dos familias mientras la economía nos favorecía para lograr la independencia de cada una, con la bendición y el apoyo de una de mis cuñadas que nos prestó con agrado una de sus casas. Una noche en la que ya habíamos regresado al hogar a reunirnos con los nuestros, me senté en una de las sillas del comedor mientras Isaías y su esposa preparaban la cena. Algo me estaba pasando, porque empecé a sentir una ola de angustia y, cuando quise decirlo, volteé la mirada hacia ellos. No pude pronunciar palabra, pues justo al lado de él se encontraba Lupita. Me pareció imposible que eso sucediera, no de nuevo, de manera que, sin quitarle la mirada de encima, traté de articular algunas palabras mencionando el nombre de mi compañero: «Isa… Isaías», casi me fue imposible, algo no me dejaba articular palabras. Cuando él se volteó para ver qué se me ofrecía, el rostro de Lupita se transformó en un horrible ser con mirada de odio, que sonrió diabólicamente de manera retadora.

			Sorprendido por mi actitud, y sintiendo a su lado la presencia extraña, Isaías empezó a tratar de ahuyentarlo. En ese momento, sus hijos y los míos hicieron su aparición, ya que se encontraban en una de las habitaciones de la casa. Con el temor de que dicha presencia lograra lastimar a cualquiera de los chicos, decidimos actuar de inmediato haciendo un desalojo, pero, para esto, tuvimos que sacar a los pequeños a la calle, pues ya se veían afectados por la situación, presentando vómitos y malestar general; fue una situación verdaderamente aterradora, entre el asombro nuestro y el miedo de los niños, aquello se volvió una batalla campal: se oían rugidos de animal y gritos desesperados aunado a algunos llantos. Tratando de no perder el control, entre Isaías, mi hijo mayor y yo condujimos no solo a un espectro, sino a varios, a que nos siguieran para poder deshacernos de ellos a un lote enorme y baldío que se encontraba no muy lejos de la casa. Cuando, al fin, nos dejaron en paz, regresamos, cerciorándonos de que nada malo había quedado dentro para poder hacer entrar a los pequeños que, afortunadamente, mejoraron de los malestares habiendo terminado todo.

			Ya en paz y después de haberles proporcionado su respectiva cena, nos sentamos a platicar lo acontecido, les comenté lo que años atrás Lupita y su gran conocimiento en la materia me había dejado saber acerca de los embustes de los demonios o de los espíritus negativos. Ellos se valen de cualquier forma o imagen para engañarnos y, con lo acontecido, esto estaba más que comprobado. Sabían que ella era una imagen para mí, respetable, por eso quisieron confundirme con su apariencia, venturosamente no lo lograron, ignoraba el verdadero propósito de tal situación, pero, en realidad, tampoco me interesaba, solamente lo tomamos como una experiencia más.

			En los años que trabajamos juntos Isaías y yo pasaron infinidad de cosas buenas, malas y peores, sin embargo, no creo necesario mencionar todas y cada una de ellas, me concretaré a contar algo más de lo vivido a su lado.

			Llegaron esa mañana a nuestro lugar de trabajo un hombre ya mayor y su hijo, aún joven, se acercaron a mi compañero y le pidieron hablar en privado. Tardaron un buen rato y, cuando abrieron la puerta, mi compañero me llamó para que entrara con ellos, habían llegado a un acuerdo y querían hacerme partícipe de ello. 

			—Los caballeros han venido a invitarnos a un pueblito lejano a la ciudad, dicen que tienen una propiedad que están vendiendo y que en el lugar asustan desde que ellos lo compraron. Ha habido rumores de que en ese sitio hay un tesoro enterrado y quieren investigar con nuestra ayuda si es verdad antes de venderlo. No nos ofrecen ningún dinero por la búsqueda, al menos que se encuentre algo, entonces podrían compartir parte del botín como paga, de manera que les he dicho que sí. ¿Estás de acuerdo conmigo?

			Me quedé pensando por algunos instantes la respuesta, se me hacía muy arriesgado ir a tal lugar con aquellos desconocidos, sin embargo, me dejé llevar por la intuición y no encontré en aquellos personajes ninguna maldad a la vista, de forma que dije que sí. Además, no iríamos solos, también estaría con nosotros un hombre llamado Marcelo, que trabajaba para nuestro lugar, los chicos se quedarían con la esposa de Isaías mientras nosotros nos aventurábamos a la búsqueda. Las familias estuvieron de acuerdo con nosotros, también había emoción por la dichosa situación, se quiera o no, lo relacionado con tesoros siempre genera entusiasmo y esperanza.

			Salimos por la mañana del día siguiente muy temprano, llegamos a bordo de carretera y caminamos pueblo adentro. Cuando llegamos al lugar, sentí un escalofrío recorrer todo mi cuerpo, no era un lugar fúnebre, sin embargo, algo tenía que le hacía sentir enigmático. Estaba habitado por personas familiares del dueño, de manera que el hijo del señor con quien hicimos el trato habló con ellos, expresándoles que nos quedaríamos unos días; no supe qué explicación daría, pero nuestra estancia ya era de su conocimiento. Nos dedicamos todo el día a analizar el sitio. Las herramientas que nos servían para localizar el punto exacto de investigación eran aún muy austeras, por tal razón, nos retrasamos un poco más de lo acordado. Ya casi al anochecer se determinó en qué lugar empezaría la búsqueda. Como el tiempo que habíamos acordado Isaías y yo que podríamos dedicar a esta situación para no perjudicar nuestro negocio era muy corto, decidieron empezar de inmediato a excavar. En el momento que se aplicó el primer palazo, el viento empezó a soplar y, como la noche ya estaba encima de nosotros, el murmullo de los árboles que se encontraban alrededor fue nuestro acompañante por unas buenas horas. La tierra no estaba demasiado apretada, de manera que los primeros metros no les costaron mucho trabajo. También se había instalado el altar necesario para aquel acontecimiento y, mientras ellos se dedicaban a la excavación yo oraba y platicaba con los muertos que custodiaban el lugar.

			No tardó mucho en hacer acto de presencia uno de ellos. Debido a la situación, suspendieron un poco la perforación para que el espíritu pudiera expresar lo necesario. En medio de la noche, con el viento soplando, apareció bajo uno de los árboles: era un hombre de una vestimenta muy antigua y con un sombrero que portaba una pluma, muy parecido al caballero de espadas de las barajas españolas. Nos miraba fijamente uno a uno y, cuando su mirada se cruzó con la mía, sonrió de manera sarcástica, señalando el punto exacto donde se encontraba el hoyo ya empezado. Con el debido respeto y pasando por alto su risa burlona dije: 

			—Perdón si irrumpimos en este su descanso y espacio, pero necesitamos saber si será posible que nos otorgue el permiso de buscar el tesoro que usted custodia. 

			Obviamente no esperábamos que hablara, pues, aunque lo hiciera, su voz no sería percibida por nuestros oídos. Como respuesta, señaló de nuevo hacia el mismo lugar y volteó hacia el suelo, donde flotaba a una distancia mínima señalando, poco después, la baraja que se encontraba en el altar improvisado; posteriormente, desapareció. Ante nuestro asombro, decidimos sentarnos a intercambiar opiniones y tratar de descifrar qué era lo que aquel ser extraño quiso decirnos con su actitud.

			Benito, el hijo del dueño del lugar que, al parecer también tenía sus dones esotéricos, tomó la palabra. 

			—Para mí, lo que quiso decir el muertito fue que sigamos escarbando, pero hasta el lugar donde él estaba estacionado, por eso vio hasta ese lugar y señaló la baraja, para que, por medio de ella, investiguemos lo demás. 

			A lo cual respondí con otra pregunta:

			—Y entonces, ¿qué hay de su actitud burlona?

			—Momento —dijo Isaías tomando la palabra—. Marcelo y yo no vimos nada de lo que ustedes dicen, sí sentimos el aire y una presencia, pero no logramos observar al sujeto que mencionan.

			—Y mucho menos la burla que ustedes dicen —completó Marcelo.

			—Bueno, no me parece extraño que ustedes no lo hayan visto —habló de nuevo Benito—, pero la señora Meche y yo sí lo vimos, de manera que tendrán que confiar en lo que nosotros les digamos —y continuó—: La burla debe de ser porque no nos creía capaces de aguantar su presencia, no veo otra causa.

			—Lo mismo me parece a mí —respondí—, lo que pasa es que él debe saber quién lo ve y quién no y, tal vez, fue algo alusivo a nuestros compañeros. —Entonces tomé las cartas y se las mostré a todos, agregando—: Si él las señaló, lo más seguro, como dice Benito, es quiera decirnos algo a través de ellas, por lo tanto, empiecen las preguntas y tomen sus cartas para interpretarlas.

			Marcelo tomó las primeras cinco cartas preguntando:

			—¿En verdad hay un tesoro enterrado en este lugar? —Estirando la mano para entregármelas.

			—En las cartas dice que sí. —Esto sirvió de alivio para todos nosotros.

			Después, tocó el turno a Isaías, haciendo el mismo proceso cuestionó: 

			—¿Tendremos que dar algo a cambio del tesoro? 

			En las cartas salió una vida. Con esta respuesta quedamos enmudecidos por unos instantes, ya que Isaías tomó la palabra.

			—¿Sería capaz alguno de ustedes de ofrecer la vida de uno de nosotros con tal de lograr obtener el tesoro?

			—Claro que no —respondimos los demás al mismo tiempo, agregando después Marcelo:

			—¿Y tú?

			—De ninguna manera. Si pregunté es porque quiero saber de lo que somos capaces cualquiera de nosotros por lograr nuestro objetivo, además, creo que ya no es necesario preguntar más nada, está claro que al muertito este solo le interesa ponernos en pugna a unos y a otros. Yo no sé qué piensen ustedes, pero si ya estamos aquí y sacrificamos todos nuestro tiempo con la familia y el trabajo, creo que debemos seguir y ver qué sucede, si vemos que las cosas se ponen demasiado difíciles, pues entonces decidiremos qué hacer; por lo pronto, hay que continuar. —Muy decidido, se levantó y tomó el pico para seguir la excavación, Marcelo siguió sus pasos con la pala sin decir ninguna palabra y, por último, Benito hizo lo mismo sugiriéndome:

			—Siga rezando y Dios quiera el difunto no se ponga furioso.

			También sin decir palabra, de forma autómata, tomé la Biblia entre mis manos y comencé a leerla en lo que ellos hacían su labor. No hubo nada que interrumpiera su acción, cavaron durante algunas horas sin que el hombre volviera aparecer. Ya eran quizá las dos de la mañana cuando decidieron que nos fuéramos a descansar, pero, antes de ello, irían a lavarse un poco, ya que estaban llenos de lodo. Se fueron juntos al final del terreno, pues hasta allá se encontraban los baños y la pila de agua. Era muy grande, así que, por lo oscuro de la noche, apenas logré ver cuándo desaparecían por el corredor, entre los árboles a su alrededor. Me quedé sola y empecé a sentir aquel escalofrío que me había dado justo cuando llegamos, también empezó a soplar de nuevo el viento, pero con mayor fuerza. Volteé hacia el pozo, aún no era muy profundo, de manera que logré ver su fondo y, cuando giré la mirada hacia el árbol donde había aparecido anteriormente el fantasma, me topé, de nuevo, con su presencia.

			Con el sombrero inclinado, no me permitía ver su cara, pero intuitivamente noté su molestia. Con algo de temor y tratando de articular bien las palabras, le dije lo siguiente: 

			—No sé si usted está condenado a vigilar este lugar o solo lo hace por apego a lo material, ignoro cuál es su verdad, pero hace muchos años conocí a una persona que me dijo cómo ayudar a las almas en pena. Si usted gusta, sería para mí un honor poder hacerlo. —Cuando terminé de decir estas palabras dejó de soplar el viento al mismo tiempo que la imagen del hombre desapareció, en eso mis compañeros ya venían de regreso.

			—¿Qué tal Meche, no te dio miedo? —preguntó Marcelo, fui sincera y respondí:

			—Sí, un poco, ¿por qué?

			—Es que, a pesar de que es una noche fría de invierno, el viento comenzó a soplar como hace rato y pensamos que, tal vez, el fantasma te había atacado, por eso nos vinimos más rápido. ¿Pasó algo en nuestra breve ausencia?

			No creí conveniente responder, no sabía si el fantasma había tomado en cuenta mis palabras o se había desparecido por la presencia de ellos.

			—Bueno, ya que no quieres hablar, retirémonos a dormir un rato —sugirió Isaías.

			Y así fue, nos fuimos a descansar unas horas, nos acomodamos en cobijas y sleeping tratando de no pasar mucho frío. Creo que a todos nos costó un poco conciliar el sueño, porque, aunque no quisiéramos hacer ruido por los demás, el movernos dando vueltas lo hizo evidente.

			Eran como las 7:30 de la mañana cuando Benito nos despertó a todos para seguir, mientras él y Marcelo empezaron, Isaías y yo decidimos ir a buscar alguna tienda abierta para hacer de desayunar. Compramos huevos, jitomates, cebollas, unos chilitos serranos y sal para hacerlos a la mexicana; también café en grano para degustarlo en compañía del almuerzo. Como no había estufa, buscamos leños secos e hicimos una fogatita que nos permitió guisar, olía bastante bien y, con el hambre que todos teníamos, nos duró muy poco el guiso en la cazuela y el café en la olla.

			Dejamos pasar un rato para digerir los alimentos y continuamos con nuestro cometido. Empezó a ponerse dura la tierra, ya no permitía tan fácil su penetración, ni el pico y la pala podían entrar, y así empezó el verdadero trabajo para ellos. En algunas ocasiones, a pesar de que no querían que yo hiciera el trabajo pesado, no les quedó de otra que permitírmelo, las fuerzas les abandonaban muy a menudo y, entonces, entraba al quite. Fue pesado para todos cavar un hoyo de dos metros de profundidad, pero no llegábamos al punto exacto del tesoro.

			Llegó la noche de nuevo y todo el panorama volvió a cambiar: el viento empezó a soplar con mayor intensidad y el frío arreció, aunque el trabajo era muy pesado, el frío congelaba los huesos. Teníamos previsto que era la hora en que los fantasmas empezarían a merodear por ahí y no estábamos equivocados: pasando las once de la noche hizo su aparición un gato y, de nuevo, solamente lo vimos Benito y yo. Supimos que era un fantasma o aparición porque, en cuanto vio que notamos su presencia, se esfumó en la nada, si hubiera sido un gato normal no habría pasado eso. Poco después, se hizo presente una mujer vestida de blanco muy al final del terreno, apenas se podía distinguir, sin embargo, en un parpadear de ojos ya estaba junto a Marcelo que, aunque no podía verla, dijo:

			—¡Ah, jijos! Alguien me sopló en el oído.

			Sabíamos con Benito que era ella quien lo había hecho. A pesar de eso, ninguno de los dos dijo nada por no asustarlo, pero nos quedamos mirándonos el uno al otro esperando qué más haría para manifestar su presencia. Fue entonces cuando se acercó al altar y señaló la parafina de la veladora, que estaba ya casi por terminarse, desapareciendo inmediatamente después. Nos acercamos con curiosidad a ver qué había plasmado en la cera y lo que vimos nos sorprendió de gran manera: estaba muy bien formado el lugar en donde estaban excavando y el árbol, también se podía ver debajo de este una especie de camino, como una carretera. Estábamos viendo las figuras cuando los otros dos preguntaron:

			—¿Qué pasa, por qué están tan sospechosos?

			—Claro que no estamos sospechosos, solamente estamos viendo la cera que quedó de la veladora —respondí—. Si gustan venir a verla. —Hicieron a un lado pico y pala y se acercaron a mirar.

			—No lo puedo creer —dijo Marcelo—, parece que lo hubieran hecho a propósito, está muy bien marcado todo lo que hay a nuestro alrededor, pero no logro entender qué es este camino que se formó.

			—Creo que nadie lo entiende —respondió Benito—, mejor sigamos cavando, a ver qué encontramos.

			—Ya es muy de noche —dijo Isaías—, lo mejor será que lo dejemos para mañana, parece que va a llover y hay que buscar la manera de tapar el hoyo para que no se llene de agua.

			—Tienes razón —respondió Benito—, allá atrás hay algunas láminas, podemos utilizarlas junto con algunas piedras para evitar que se inunde. 

			De nuevo, me quedé sola, parecía que el fantasma del hombre aprovechaba la ausencia de ellos para hacerse notar ante mí, apenas se habían retirado unos diez metros y ya estaba enfrente, se acomodó el sombrero y señaló al pozo, bajé la mirada para ver e, inevitablemente, me dio un vértigo que casi caigo dentro. El escalofrío me recorrió la espina dorsal y me senté para no caer, ya pasado el mareo pude decirle:

			—¿Qué pretendes, que me caiga o quieres que entre?

			Haciendo señales, movió sus manos de tal manera que interpreté que eso sería después, aprovechando le pregunté:

			—¿Quieres descansar en paz? —Y, cuando terminé estas palabras, desapareció de nuevo. No me levanté, me quedé sentada junto al agujero esperando a que mis compañeros volvieran y, cuando llegaron junto a mí, me preguntó Isaías:

			—¿Qué haces ahí, mujer? Te puedes caer.

			—No te preocupes, eso no pasará, sí me da miedo, pero no pasará.

			—Mejor retírate un poco, ya empezó llover y tenemos que tapar el lugar. 

			Se apresuraron y quedó perfectamente acomodado, se aseguraron de que, aunque el agua sería imposible que no entrara, fuera la mínima cantidad posible. Decidimos irnos a dormir.

			Habían pasado ya dos días y dos noches en la búsqueda y, al parecer, las cosas no pintaban del todo claras. Al despertar de la mañana siguiente, todo se hizo igual: desayuno, después excavar, buscar por la tarde qué comer y el cafecito que no podía faltar por la noche; el pozo cada vez era más profundo. 

			En el tercer día, las cosas fueron más complicadas, habían aparecido, al ir escarbando, unas rocas del tamaño de una mesa, sólidas y muy pesadas que nos tocó sacar haciendo matemáticamente estrategias para poder extraerlas sin ser lastimados. Se valieron de palancas hechas con maderos y lazos, algo nos decía que, debajo de ellas, encontraríamos algo, solo que, al llegar por la cuarta roca, ya no les fue posible ver ni sus dimensiones ni la forma de sacarla.

			Ya era de nuevo muy de noche, salieron, muy cansados de dentro del orificio y se sentaron en la orilla, planeando cómo la sacarían al día siguiente. Curiosamente, tenía la necesidad de que fueran a lavarse para poder quedarme sola. Sabía que el fantasma haría su aparición y lo esperaba ansiosamente, sentía que había una especie de complicidad entre los dos, ya no me daba tanto miedo. Tuve que esperar un buen rato, pues los hombres no dejaban de planear sus estrategias y, cuando al fin se fueron… me senté en la orilla como ellos para esperar al fantasma, pasaron varios minutos y no llegaba, me sentí un poco frustrada, pues eso quería decir que no quería verme y que lo que yo pensaba de la dichosa complicidad era mentira.

			Desilusionada, opté por bajar la mirada al pozo y mantenerme quieta hasta que ellos regresaran, pero grande fue mi sorpresa: el fantasma de aquel hombre estaba dentro. Con temor, pero sin pánico por el impacto que aquello me causó, saqué las piernas de la profundidad y las coloqué en la orilla, como todo el cuerpo. Quedé en una posición incómoda, pero así me sentía más segura. Por unos instantes, pensé que me jalaría dentro, por eso la reacción, entonces observé con mucho cuidado qué hacía, solo se deslizó por entre la roca que los tenía varados y señaló hacia uno de los extremos de ella. Le pregunté:

			—¿Es ahí donde se encuentra el tesoro? —contestó con la cabeza negando la pregunta—. Entonces es por ese lado en donde deben buscar —a lo que respondió que sí de la misma manera, desapareciendo inmediatamente. 

			En eso oí las voces de mis compañeros que ya venían. Cuando Isaías me vio sentada junto al pozo, se sobresaltó diciéndome: 

			—No hagas eso, Meche, te puedes caer.

			Me levanté cuidadosamente ante su advertencia y me sacudí la ropa para despojarme de la tierra húmeda. Sin decir ninguna palabra, caminé a buscar la cobija y el sleeping para irme a dormir; ellos hicieron lo mismo, pues estaban muy cansados y pensaban levantarse temprano para seguir en su tarea.

			Nos levantamos pasaditas de las siete de la mañana y se repitió la actividad: mientras unos hacíamos el desayuno, los otros aflojaban más la piedra para poder sacarla en cuanto reposáramos el desayuno. Estando listos para ello, se reiniciaron las labores, la piedra era más grande que las otras, tal vez no cabría por el orificio externo, de manera que trataron de ladearla para ver si era posible extraerla. La situación era muy arriesgada, aquella piedra pesaría lo de los tres hombres que andaban trabajando, la afianzaron con las cuerdas, hicieron una rampa para poder jalarla ayudados por el árbol que servía de soporte. Fue tanta la labor que no nos dimos cuenta a qué hora atardeció, ni siquiera nos habíamos dado el tiempo para comer, por lo tanto, hicieron de nuevo un espacio para organizar la comida. Como había sido imposible sacar la piedra, solo la colocaron de lado para seguir avanzando en la excavación. En el lapso de la comida pudimos intercambiar algunas opiniones, sugerí —obviamente por lo que el fantasma había indicado la noche anterior— que se pusiera de la forma que dejara libre el espacio que él había señalado, y así lo hicieron. Poco después de haber comido, entre el montón de tierra que sacaron para poder dejar el espacio libre, salieron unos tepalcates muy antiguos, juntándolos formaban algunas vasijas de un material parecido al barro, pero de color gris; fue un buen encuentro después de tanto esfuerzo. El pozo ya era demasiado profundo, tenía cinco metros hacia dentro, pero de manera sesgada, desde arriba parecía un caracol y, esquivando la piedra, le daba un toque muy especial. Haciendo un hoyo por debajo de la roca que impedía el camino, localizaron un espacio, sería una ranura de unos treinta centímetros de alto por unos cincuenta de ancho, se hizo un boquete que permitía, meter cualquiera de las herramientas de trabajo, nos intrigó sobremanera qué era aquel espacio.

			Ingeniándoselas para averiguarlo, improvisaron con una varilla de metal doblada por uno de los extremos, ya que no cabía entera en el pozo. Como fue imposible introducirla por el tamaño decidieron cortarla, colocaron una veladora encendida, un espejo en uno de los extremos y la fueron metiendo poco a poco. Se metió todo el metro de varilla cortado y no le encontraron fondo. Se quedó Isaías viendo por entre el agujero y lo sorprendente del caso es que la veladora no se apagó, eso nos indicaba que ahí dentro había oxígeno, trató de ver por medio del espejo si lograba percibir algo y la distancia no le permitía ver mucho. Como todos teníamos curiosidad, nos turnamos para bajar de uno en uno y, cuando me tocó a mí, recordé que el fantasma de la noche me había hecho señas, que yo interpreté como que tendría que bajar en algún momento más adelante.

			Llegó la ocasión y no podía dar crédito a lo que todos especulamos o, más bien, estábamos seguros de que era aquel lugar encontrado era un túnel. Para tratar de corroborar la sospecha, introdujeron un metro de esos que usan los albañiles para darle longitud a las cosas, el artefacto media tres metros y medio, lo pusieron y no topó con nada, entonces, eso indicaba que aquel lugar conducía a otro. Como por donde estábamos era seguro que no se podía entrar, empezaron a planear escarbar por otro, tratando de no alejarse mucho y encontrar la forma de introducirse. Estaban en ese proyecto cuando, por primera vez, se apareció por ahí el hombre que nos había contactado para la búsqueda, Benito. Fue el que nos informó:

			—Ya llegó mi papá. —Con una cara un poco compungida se acercó el hombre y dijo—: Ya no pueden seguir buscando, vengo a informarles de que la propiedad ya está vendida y hay que tapar el pozo para entregarla mañana por la mañana.

			Nos quedamos azorados, cuando todo estaba casi logrado nos traía la noticia, entonces Isaías intervino diciendo: 

			—Señor, denos unos días más, encontramos un túnel, queremos ver la forma de entrar en él, pero por este lugar nos es imposible, debemos cavar más allá, rodeando la roca que nos estorba para hacerlo. Solo unos días más y, tal vez, encontremos lo que nos encargó.

			—Lo siento llevan cinco días aquí, necesitarían al menos otros cinco y yo tengo que entregar la propiedad mañana mismo en la mañana, como les dije; es imposible que continúen.

			Creo que, en su mayoría, todos teníamos la ilusión de ver aquel túnel. Al parecer, ya no era tan importante encontrar el tesoro, sino vivir la experiencia de recorrer aquel lugar enigmático para todos. 

			—No sé qué quieren hacer ustedes, pero tienen solamente la noche para experimentar si logran o no rodear la piedra y encontrar la entrada, pero, eso sí, necesito que para mañana a las ocho de la mañana el hoyo esté tapado. 

			Fue un golpe duro para nuestro ego, nos sentíamos triunfadores y, de un momento a otro, todo se derrumbó. Nos sentamos a platicar las posibilidades de introducirnos, pero, en realidad, eran nulas, no había forma de hacerlo, de manera que decidieron hacer un último intento, rodeando la roca por uno de sus costados. Eran las ocho de la noche y no teníamos ninguna expectativa de éxito. En silencio, pero con una pizquita de esperanza, se metieron Isaías y Marcelo a continuar en la búsqueda; Benito decidió no continuar, creyó que era inútil, de manera que se sentó a un lado mío a observar el anochecer mientras yo seguía leyendo la Biblia en protección por los dos compañeros que se encontraban dentro. No podíamos verlos, pues la oscuridad era muy densa y ellos se iluminaban con lámparas mientras seguían buscando la forma de entrar al túnel. De pronto, Benito, con voz muy baja, susurró:

			—Meche, ahí está de nuevo el hombre del sombrero de pluma. 

			Dejé el libro a un lado y volteé la mirada para cerciorarme de lo que decía el chico. 

			—Creí que ya no vendrías —dije dirigiéndome al fantasma de aquel hombre.

			—¿Por qué le dices eso? —preguntó Benito.

			—¡Ah! Es que ha venido todos los días —respondí.

			—Yo ya no lo había vuelto a ver —respondió.

			—No, siempre lo hace cuando estoy sola. No entiendo el porqué no le ha importado que estés tú.

			—Él debe saber que, aunque me dé miedo, puedo verlo. 

			—Quizá, pero debo acercarme para ver qué puede hacernos entender en medio de todo este caos. —Y, sin más, avancé hasta la orilla del pozo—. Dime, ¿vamos a encontrar algo más que lo ya visto?

			Y, de nuevo, con la cabeza hizo un movimiento de negación.

			—Entonces, ¿ha sido inútil todo nuestro esfuerzo?

			Asintió, con un nuevo movimiento.

			—Entonces creo necesario decirles a mis compañeros que paren, no le veo ningún caso a su esfuerzo —y agregué—. Te voy a poner una veladora para que tú decidas si te vas de este lugar o continúas penando. —De nuevo negó con la cabeza—. O sea, ¿que no quieres trascender? 

			—No —respondió haciendo el mismo movimiento anterior.

			—Está bien, como tú lo desees. —Y, sin más, se desvaneció ante nuestro asombro.

			—¿Y siempre has hablado con él? —preguntó Benito.

			—Sí —respondí—. Entiendo que no quiera salir de su penar, seguramente estará aquí hasta que alguien encuentre el tesoro, solo entonces decidirá partir.

			—Pobre —respondió—. Quién sabe si alguien más lo busca, corrimos con suerte, nadie antes en las búsquedas había encontrado señal alguna y nosotros, aparte de los tepalcates, tenemos la dicha de poder decir que encontramos un túnel, creo que eso quedará para la historia de cada uno de los que estamos aquí.

			De pronto, en el fondo del pozo se empezó a oír que Marcelo e Isaías estaban discutiendo, me asusté un poco, pues las alturas siempre me han provocado temor, pero, sin más remedio, me introduje al hoyo, temiendo que los chicos se agarraran a golpes. Por precaución, no entré hasta el fondo, desde una altura mínima empecé a hablarles: 

			—¡Muchachos! —dije—. ¡No peleen, los demonios de la ambición pueden entrar en ustedes y, entonces, las cosas serán más difíciles! Por favor, calmen su ira y salgan, creo que ya no tiene caso continuar buscando. 

			Por unos segundos, se produjo un gran silencio para, luego, escuchar una respuesta desde dentro.

			—Está bien —dijo Isaías—, ya vamos a salir, no sé si el cansancio nos alteró, pero ya vamos. —Saliendo casi de inmediato.

			La desilusión se veía en los rostros de cada uno de nosotros, era frustrante saber que estuvimos a unos metros de lograr introducirnos a aquel aparente túnel, ya no sabríamos si era o no real, si acaso se trataba del lugar que nos llevaría a encontrar el dichoso tesoro o solo una fantasía. Decidimos irno a dormir, pues tendrían que levantarse muy temprano a tapar el gran orificio. En silencio, con la moral por los suelos, tratamos de conciliar el sueño, que llegó en cada uno de nosotros de manera tardía.

			Tal vez hayamos dormido solo dos o tres horas, pues amaneció y había que proseguir para rellenar lo que tanto esfuerzo les había costado. Cuando al fin terminaron, faltaban escasos minutos para las ocho, y en eso entró por la puerta principal el dueño del lugar con las personas que habían pactado la propiedad. Sin ningún preámbulo, nos retiramos, apenas diciendo adiós con la mano a aquellos hombres que habían formado parte de una gran aventura.

			Caminamos hacia la carretera, íbamos muy sucios, ya serían con esa mañana seis días sin bañarnos y, llenos de tierra, dábamos un aspecto, sino repugnante, sí muy deplorable. Pensamos que ningún autobús nos haría la parada, afortunadamente, no fue así, nos subimos al primero que nos llevaría a nuestra ciudad. No hablamos en todo el trayecto, pero sabíamos que el mismo sentimiento nos embargaba a los tres.

			Con Isaías tengo algunas cosas más que contar, pues con él conocí a algunas personas que forman parte de esta historia. Siete años después de conocernos, decidió regresar a la gran ciudad del país en compañía de su familia y, aunque Dante ya me lo había mencionado, decidí que el destino hiciera lo suyo.

			En el encuentro con Lupita aquel día del ritual de inauguración pude entender que ella siempre me acompañaría, dándome su protección y ayuda, tomando el papel de uno de mis guías espirituales. Saberlo me ha hecho sentir segura en muchos momentos de la vida y he tratado de entender su nueva misión, ella ya no debió de haber reencarnado, de lo contrario, no estaría conmigo en los momentos que es necesario; su trascendencia corresponde a la de un ángel guardián. Bueno eso es bajo mi punto de vista, de la forma que sea, ella será siempre mi motivo de inspiración.

			A pesar de todo el trabajo que teníamos y de las múltiples ocupaciones, podía aprovechar algunos momentos para ir a casa de mis padres, la salud de mi madre, desgraciadamente, fue deteriorándose de manera gradual. Al principio, quise creer que se mantendría estable, su diagnóstico era muy delicado, pero la fortaleza que siempre la distinguió me hacía creer que sería así. Lamentablemente, las cosas se le fueron complicando hasta que una tarde, mientras trabajaba, tuve una visión que me dejó aterrada: estaba en plena lectura de cartas cuando, de pronto, empecé a ver a mi madre en una cama de hospital. Su aspecto era agónico y, a un lado de ella, se encontraba un sacerdote. Pidiendo disculpas a la consultante que se encontraba en ese momento, me retiré al sanitario, no podía contener el llanto, en momentos como ese renegué de las facultades que se me habían dado, no quería saber lo que sucedería y, sin embargo, me daban el reflejo de lo que estaba por venir. Lamento mucho lo que en ese momento dije, sé que mis blasfemias deben de haber sido comprendidas por el creador, estaba pasando por un dolor adelantado y no me cabía en el pecho la idea de vivirlo.

			Isaías, asustado, se acercó a la puerta preguntando si podía ayudarme en algo. Como no tuvo ninguna respuesta, acudió a ver a la consultante, preguntándole cual había sido el problema. La pobre mujer, sin saber qué era lo que, en realidad, estaba pasando, le explicó a mi compañero que todo estaba muy bien antes de que yo me quedara callada y cerrara los ojos agarrándome la cabeza y saliendo precipitadamente del lugar. Mi compañero atinó a pedir de nuevo disculpas y sugerirle a la chica que se retirara que, por favor, volviera al día siguiente para que se concluyera su lectura. Acto seguido, se acercó de nuevo al baño, tocando la puerta para que le abriera. Finalmente, y después de tanto llorar y renegar, salí con el dolor a flor de piel.

			—¿Qué te pasa? —preguntó asustado.

			—He tenido una visión y me es muy dolorosa, se trata de mi mamá.

			—¿Por qué? ¿Qué fue lo que viste?

			—La he visto en su lecho de muerte.

			—¿Estás segura?

			—Por favor, ¿cómo puedo mentir en algo así?

			—No, yo no digo que mientas, pero tal vez estas malinterpretando lo que viste.

			—Dios quiera y así sea.

			Por las circunstancias en las que me encontraba, decidimos que ya no atendería a nadie ese día, solamente se venderían productos, me costaba trabajo pensar en algo más, por más que Isaías hizo lo posible por distraerme, no lo logró. 

			Estábamos charlando cuando sonó mi celular, se trataba de una de mis hermanas, me hablaba para informarme de que mi mamá se había puesto mal y la habían llevado al hospital. El corazón me dio un vuelco, sentí que lo que había visto no tardaría mucho en suceder. Decidí salir de inmediato hacia el hospital y mi compañero se ofreció a hacerme compañía, le parecía que no era conveniente que me fuera sola en las condiciones que me encontraba.

			Cerramos el lugar y nos fuimos de inmediato rumbo al hospital. Habiendo llegado, nos encontramos con la mayoría de la familia, todos estábamos pendientes de lo que pasaba. Pasaron varias semanas y, afortunadamente, lograron estabilizar a mi madre.

			Ya estando en casa, vinieron de visita mis otras dos hermanas, que por sus matrimonios estaban establecidas en otra ciudad de la República, se acercaba el diez de mayo y nos disponíamos a festejar amorosamente a nuestra madre, empezamos hacer planes y mi mamá sugirió:

			—No hagan muchas cosas, mejor hagan algo sencillo y, por favor, ya no me compren ropa, creo que no la voy a necesitar. —Sorprendidos por su comentario, nos quedamos viéndonos unos a otros sin atinar qué decir, ella notó nuestro descontrol y continúo diciendo—: Lo importante es que estemos juntos y compartamos una rica comida, en verdad no creo necesarios los regalos.

			—¡Ay, Chapis! —le dije—, no nos quites el entusiasmo.

			—Claro que no —respondió—, pero háganme caso.

			—Está bien, haremos algo sencillo —respondimos todos.

			Ese diez de mayo fue el más tranquilo de todos los años, los regalos fueron significativos, pues prácticamente le dimos lo que ella podía disfrutar en su momento. La comida no la recuerdo, pero sé que fue algo como ella lo pidió, nos reunimos temprano y ya pasada la hora de la comida la acompañamos a su dormitorio, pues tenía que estar conectada al oxígeno diecisiete horas al día. Más tarde, nos dispusimos a retirarnos y así pasaron unos días más, el trabajo me absorbía la mayor parte del tiempo, pero, en cuanto podía, acudía a visitar a mi mami, se veía relativamente mejor, sin embargo, una mañana, después del amanecer, me hablaron de nuevo para avisarme que había recaído y que uno de mis hermanos la había llevado temprano al hospital. 

			Me arreglé de inmediato, avisé a Isaías de que no acudiría al trabajo y me dirigí al hospital. No tuve ninguna complicación para entrar, mi hermano había tenido que irse, de manera que mamá estaba sola y me permitieron entrar para hacerle compañía. Cuando lo hice, me recibió con una leve sonrisa, diciendo:

			—¡Ay, hija! No deberías de haber venido, tienes que trabajar. Ya has faltado mucho y yo ya no tengo remedio, creo que ahora sí me voy a morir.

			Cuando escuché, esto, sentí que el corazón se me partía en dos, traté de no llorar, sin embargo, una lágrima brotó de mis ojos. Disimuladamente, la enjugué entre mis dedos y respondí.

			—¿Cómo sabes tú qué tiene Dios pensado?

			—Porque lo sé te lo digo, alguien vino a verme, era un hombre muy barbón, con una cara de paz, creo que era San Pedro porque se parecía al de la estampita que conozco. No me dijo nada ni yo le pregunté, pero con solo su presencia me hace ver que mi tiempo ha llegado. Tú qué sabes de esas cosas, debes saber que eso significa algo.

			No tuve palabras para responderle, el llanto reprimido me tenía ahogada. No obstante, ella continuó diciendo:

			—Sé que no puedo pedirles que no lloren, pero sí les quiero solicitar a todos, y lo voy hablar con cada uno de tus hermanos: no quiero que se vistan de negro, no me gusta, el luto se lleva por dentro, solo que me voy a ir con el pendiente de tu enfermedad. No tenemos dinero para que te operen ahora otra vez, sé que es necesario, te pido que hagas la lucha para juntar ese dinerito, habla con tus hermanos, pídeles ayuda, de alguna manera sé que lo harán, aunque con los gastos que van a hacer por mi causa, tal vez no se lo permita.

			Se quedó en silencio y, haciendo un gran esfuerzo para hablar, respondí:

			—No te preocupes por eso, Chapis, Dios ya nos dará la oportunidad de ver cómo hacerlo. —La tomé de las manos y le dije—: Dile a San Pedro que se espere otro tiempo.

			—No creo que eso suceda, por algo me lo mandó Dios.

			Nos miramos a los ojos, que en ambas estaban llenos de lágrimas y, sin decir más nada, dejamos que rodaran en señal de impotencia y resignación. Mis seis hermanos se hicieron presentes en todo momento, nos turnamos unos y otros en cuidarla. Cada vez se notaba más su deterioro físico, sin embargo, ella nos demostró hasta en esos momentos la fortaleza con la que estaba hecha. Mi padre, al igual que nosotros, no se separó más que cuando era necesario ir a descansar.

			Aquella noche, 31 de mayo de 2001, a las 8:35 de la noche, mi madre dejó esta vida para poder trascender. Estuvimos en su lecho de muerte todos sus hijos y su esposo; el dolor que nos invadía era indescriptible, se marchaba la mujer que no solo nos dio la vida, sino que se enfrentó a las más fuertes luchas para sacar adelante a sus hijos, ya que mi padre, por necesidad, había tenido que partir el mayor de los tiempos a Estados Unidos. Gracias a ello, mis hermanos y yo tuvimos una carrera, ellos sacrificaron su compañía para lograr sus objetivos. Todos estábamos devastados, era imposible en aquel momento ver la vida de otra forma, todo era tristeza y vacío. Enferma, como siempre, había hecho que mi madre se fuera con esa mortificación. En la sala velatoria, el mayor de mis hermanos se me acercó y llevó junto al ataúd, diciendo las siguientes palabras:

			—Mamá, no te preocupes por la cirugía de mi hermanita, aquí frente a ti me comprometo a darle el dinero para su operación, puedes irte tranquila. —Inmediatamente, nos abrazamos llorando amargamente.

			Trataba de estar lo más tranquila posible, sin embargo, algo me movía desde las entrañas y, cuando ya no pude más, solté gritos de impotencia y dolor. Al parecer era lo que me hacía falta, tal vez los demás no lo hayan entendido y, en realidad, no me importa, cómo explicarles el doble trabajo de ver las cosas antes de que sucedan y después vivirlas sin poder hacer absolutamente nada. Pude sacar, con aquello, parte del dolor que me consumía por dentro. Hubo muchísima gente, conocidos y no, afortunadamente, mi madre fue una persona muy querida y venían a demostrárselo, haciéndole compañía hasta sus últimos momentos.

			Solo habían pasado tres días y, como mi hermano había prometido, se hicieron todos los preparativos para que se me hicieran las cinco cirugías que requería. Se me habían consumido los huesos de la boca y era necesario hacer un injerto en toda ella; fue muy doloroso, pero jamás comparable con el dolor del alma que entonces me acompañaba.

		


		
			UN CASO EXTRAORDINARIO

			Pasó medio mes y retomé el trabajo, me costaba un poco de esfuerzo hablar, pero el negocio estaba muy abandonado, no por Isaías, que siempre hizo su mayor sacrificio para que, aunque no me encontrara no dejase de funcionar. Le tocó contratar a otras personas, pero, por alguna razón, no duraban, la gente se había acostumbrado a mí, de manera que, cuando regresé, la gente empezó a volver. A pesar de que todo mejoraba, el ánimo no regresaba, las cosas se me hacían demasiado monótonas, aunque cada caso es totalmente distinto, por más esfuerzos que hacía, no volví a ser la misma, nunca traté a nadie de mala manera, solamente que, en el interior, el interés se iba perdiendo hasta que, un día, llegó un hombre con un caso totalmente fuera de serie.

			—Buenas tardes, señora —saludó.

			—Buenas tardes —respondí—, ¿viene usted a lectura? —pregunté.

			—Sí, necesito que me diga algo muy importante.

			—Siéntese usted, veamos qué sale en su lectura.

			—No, no quiero que me haga lectura, necesito más bien que me escuche y me diga qué puedo hacer con respecto a mi problema.

			—Está bien, le escucho.

			—Mire, hace tiempo que mi esposa actúa de manera extraña, por las noches no me deja que duerma en la misma habitación que ella. A mí me daba la impresión de que recibía a otro hombre y, por las dudas, decidí espiarla después de salirme, no puedo ver nada, pero sí escucho y, lo que me he encontrado, me tiene aterrado.

			—¿Por qué? ¿Qué escuchó usted?

			—He oído a mi mujer quejarse y gritar, pero de placer, lo más horrible es que, al mismo tiempo, se escucha el gruñir de una bestia; también se oye como si dos bestias estuvieran en celo.

			Abrí los ojos de tal manera que el hombre dijo:

			—¿Verdad que es increíble? Pues, bueno, déjeme decirle que estoy seguro de que mi mujer tiene o relaciones con el diablo o con un chacal. ¿Cuál de los dos se le hace más viable?

			Atónita y sin saber qué decir, le pregunté:

			—¿Está seguro?

			—Sí, y no estoy loco, aunque no dudo que me volveré si no le encuentro a esto ni pies ni cabeza, ¿qué me recomienda?

			En realidad, no sabía qué decirle, no me había dejado ver en las cartas si podía ser cierto o no, de manera que le respondí:

			—¿Sería usted tan amable de tomar solamente cinco cartas, por favor?

			La angustia se le notaba en el rostro, sin embargo, de manera tranquila tomó cinco de las cartas, en las cuales yo había preguntado si era verdad lo que decía. Al voltearlas, la sorpresa fue mayor: al parecer, el hombre hablaba en serio, me hubiera gustado más que saliera la locura o alguna otra cosa que hiciera ver que aquel hombre solo alucinaba. En el tiempo que me había dedicado a la lectura, jamás había encontrado un caso así, de manera que no me quedó de otra que aceptar que era incompetente para ese caso, con tristeza y un poco de vergüenza le dije a aquel caballero:

			—Lamento mucho no tenerle ninguna respuesta, no sé qué se hace en estos casos.

			—No me diga eso, doñita, la gente habla muy bien de usted, no los haga quedar mal. Al menos dígame algo que usted crea que puede servirme.

			—¿Y si me equivoco y lo pongo a usted en peligro?

			—Más de lo que estoy, no creo.

			—Bueno, dígame, ¿es usted religioso?

			—Sí, claro.

			—¿Y ya fue con un sacerdote?

			—Sí, pero no me creyó, dice que eso no es posible.

			—Bueno, lo único que puedo sugerirle es que rocíe su casa con agua bendita y que, sin que se dé cuenta su esposa, le ponga de la misma al agua que toman y, aparte, lea la Biblia, aquí le doy el número de los salmos. —Extendí la mano después de haber escrito lo prometido.

			—Bueno, esto me parece más benéfico que irme solamente así, sin que me dé ninguna recomendación. En cuanto pueda, regreso para darle los pormenores de mi situación.

			Y, sin más, se retiró. Me quedé muy contrariada, me era más fácil creer que aquel hombre estaba loco o que, simplemente, quería justificar la infidelidad de su mujer, pero ni una ni otra cosa parecía ser cierta, las cartas nunca me habían mentido, así que me quedé con la incertidumbre.

			Fui a la sala de espera y ahí estaba Isaías con la misma cara de interrogación que yo.

			—¿Qué te pasa? —pregunté.

			—Más bien dime qué le dijiste tu a ese hombre, creo que está loco, ¿verdad?

			—Yo también lo pensé, pero en las cartas dice que no es así.

			—¿Se las leíste?

			—No, en realidad no venía a lectura.

			—Sí, eso dijo, habló conmigo primero, siento que sí está mal.

			—Solo Dios sabe hasta dónde dice la verdad.

			Pasaron los días de la misma manera que antes de que apareciera aquel hombre y entonces reapareció. En esta ocasión venía peor que la anterior, se veía muy desmejorado: tenía unas ojeras bastante pronunciadas y los ojos medio sumidos. Saludó amablemente y pidió entrar a hablar conmigo.

			Cuando ya estábamos sentados uno enfrente del otro, se soltó a llorar y dijo: 

			—Por favor, escúcheme y no me juzgue, eso me duele más a que me crean loco. Hice exactamente lo que usted me dijo, mi esposa enfureció, azotó puertas, vasos, todo lo que pudo; se dio cuenta de que todo tenía agua bendita, me maldijo cuanto pudo y el horror se adueñó de mí. —Cuando, poco a poco, su rostro se fue deformando ante mis ojos, con la voz entrecortada dijo—: ¡Se trasformó en una bestia! Cuando quise huir de la casa me alcanzó y, como no podía sujetarme porque sus manos se trasformaron en garras, las dejó caer sobre mi espalda… Herido, salí corriendo de ahí, me fui inmediatamente a la iglesia que se encuentra en el pueblo y con las ropas desgarradas le conté al padre lo sucedido. No me creyó desde luego, me dijo que todo indicaba que mis facultades mentales estaban fallando, me llamó loco. —Lloró aún más fuerte en señal de una gran impotencia, y agregó—: ¡Por mi Dios que no estoy mintiendo! Esa mujer es una chacala, eso sucedió hace unos cinco días, aún tengo las heridas. 

			Sin pudor alguno, se quitó la camisa que portaba y me mostró la espalda. No pude evitar el asombro, estaba su carne casi a flor de piel, las heridas eran profundas y formaban perfectamente las garras de un animal.

			—Dígame que usted me cree.

			No muy recuperada por el asombro, respondí:

			—Sí, sí le creo, pero ¿qué es lo que piensa usted hacer ahora que ha sucedido todo esto?

			—Desde luego, no quiero regresar a la casa, si lo hiciera, sería para matarla y aún no tengo las entrañas para hacerlo. Prefiero que alguien —o el mismo demonio— se la lleve; solamente vine a contarle lo que pasó y agradecerle que me haya escuchado. He decidido irme del país, que Dios disponga una mejor vida para mí. —Se colocó de nuevo la camisa y se despidió dándome un billete en la mano en señal de agradecimiento, agregando—: Dios la bendiga y cuéntele usted a quien quiera lo que me pasó, tal vez le digan lo mismo que a mí, la locura es la respuesta de todos los males. —Inmediatamente, salió del lugar.

			Cuando Isaías se acercó para preguntarme lo que había pasado, le dije lo sucedido, a lo que, de inmediato, dijo:

			—¿Y le creíste de verdad? ¿O piensas que, en realidad, tiene problemas mentales?

			—Claro que le creí, al ver su espalda no me quedó la menor duda, solamente que no es complicado imaginar que lo que dice no vaya más allá de lo que la gente le quiera creer, una situación de esta índole es difícil ponerla a juicio. Lamentablemente, siempre ganará la razón, solamente Dios y él saben lo que pasó.

			Después, los días siguieron con la monotonía del trabajo y nuestras vidas cotidianas.

		


		
			PARTE III
INMERSA EN LAS SIETE MUERTES

			Salí de la casa de mis padres totalmente abatida, no podía dar crédito a la idea de no volver a ver a mi madre, hacía ya un año de su fallecimiento y aún me era imposible aceptarlo. Caminé sin rumbo fijo y, cuando me di cuenta, iba a la orilla del río. Llevaba avanzados unos kilómetros y lo que me hizo reaccionar fue un terrible escalofrío que me recorrió todo el cuerpo. Imaginé que, como siempre, algún alma en pena andaría vagando por ahí, no quise dejar pasar esta reacción sin saber la verdadera causa de ello, así que, sin dejar de caminar y tratando de no perder la calma, recorrí con la mirada los alrededores. El crepúsculo de la noche estaba por caer, de modo que no me costaba ver con claridad, pude observar a escasos cien metros la presencia de un hombre; íbamos a contra río: yo a la izquierda y él a la derecha. El impacto al cruzar de cerca solo distanciados por lo ancho del río fue muy grande; era exageradamente bello, tenía un rostro de facciones finas, pero varonil; era muy alto. La personalidad del individuo me cautivó, vestía con ropa parecida a la de un sacerdote, traía una playera de cuello alto, color negra y encima portaba una gabardina color hueso, parecía que buscaba con la mirada algo o a alguien.

			Insistí con la mirada en escudriñar por qué había generado esos escalofríos, que aún recuerdo y me vuelvo a estremecer, pues él no parecía fantasma. Todo sucedió en segundos: cuando creí que ni siquiera voltearía a verme, sucedió algo que, hasta la fecha, cuando llego a contarlo, ni yo misma creo que haya pasado. Bajé la mirada, pues noté un libro entre sus manos, cuando fijé la mirada en ellas, no podía creer lo que veía: en lugar de manos tenía pezuñas como de cabra. Bajé más la mirada y, en lugar de pies, tenía las mismas extremidades. El terror invadió todo mi ser. Desde niña, siempre escuché las apariciones del demonio y las cosas que se me hacían exageradas e inventadas por la gente, pero, al estar frente a frente con este tipo de fenómeno, casi me da un infarto, pero el sentido de supervivencia y lo que, hasta ese momento había aprendido con respecto a lo sobrenatural, me hicieron reaccionar: ya era tarde para evitar su mirada, los ojos parecían dos llamas de fuego, él seguía buscando no sé qué, pero estoy segura de que no era a mí, solo cruzó su mirada con la mía por un instante. Erizada de pies a cabeza hice como si no lo hubiera visto y seguí caminando, apresuré mi andar, sin correr, porque eso haría obvia mi huida. Calculando que ya estaríamos lejos el uno del otro, empecé a orar.

			Jamás volteé para atrás. Después de ello, vino a la mente una vorágine de ideas y conjeturas, entre ellas, reitero, no iba a buscarme a mí, si así hubiera sido, no lo estaría contando; otra es que, tal vez, era mi propio demonio interno, que me hacía ver que como ser humano estaba dejándome llevar por el egoísmo de no aceptar la partida de este mundo de mi madre o, quizá, solo iba pasando por ahí en busca de algún alma perdida y perversa, pero, entonces, ¿por qué no me tomó en cuenta? Se dice que él busca adeptos y eso me hizo dudar de la conducta correcta que creí tener. ¿Acaso ya era parte de su gremio y, por eso, me ignoró? La razón por lo que fuera en ese momento la agradecí llena de miedo y temblando; tomé un transporte para irme a casa.

			Pasaron muchos días y no podía olvidar lo sucedido, en sueños repetía lo vivido, despertaba sobresaltada y llena de sudor. Hubo ocasiones en que no solo era eso, lo veía volar atravesando el río y sentía cómo me llevaba con él; llegué a creerlo real, entré en un estado muy inconveniente. No podía seguir así, de manera que decidí acudir a un sacerdote. Al entrar a la iglesia, sentí que era lo correcto, pregunté por el Sr. cura y me dijeron que no se encontraba en la ciudad, que regresaría en una semana. Sin más que hacer, opté por quedarme un rato y rezar. Al contemplar las imágenes, retrocedí el tiempo, recordé cuando era una niña y mi abuelita me llevaba con ella a la iglesia.

			—¿Por qué le rezamos a estos santos, mamaíta?

			—No es a ellos, es a lo que representan, ellos forman parte de los apóstoles de Jesús, el hijo de Dios. Cuando tengas un problema, acude a ellos, serán intermediarios para con él. 

			—¿Y si no pueden ayudarme? —pregunté. 

			—En ese caso, acude directamente a Dios, para él no hay imposibles.

			Era muy pequeña, así que quedé satisfecha con su explicación, pero ahora sería el momento de reencontrarme con la fe, hacía tiempo que creía haberla perdido, la vida me había llevado por momentos realmente difíciles y, aunque puse en práctica los consejos de mamaíta, no la recuperaba. Qué ironía tan grande, siendo vendedora de fe, no había guardado para mí un poco de ella.

			El motivo de la visita a la iglesia era uno, sin embargo, gracias a ello caí en la razón, si Satanás me había ignorado y Dios no me escuchaba, no quería decir que estuviera haciendo mal las cosas para los demás, sino para conmigo misma, había dejado de existir, solo me enfoqué en la ayuda y me había abandonado por completo, así que el sufrimiento, las pérdidas materiales y, sobre todo, la de mi madre eran parte de lo que tenía que vivir, pero no de la manera que lo estaba haciendo y, de nuevo, recordé palabras dichas por mi mamaíta: «Aquel que no tiene fe, no tiene nada». ¡Eso era! ¿Cómo pude ser tan ciega? Es como aquel que vende pan y muere de hambre.

			Salí del templo convencida de que la vida, de ahí hacia adelante, sería distinta, ese encuentro con Satanás era una prueba más de que Dios existe, si no, ¿por qué encontrarlo en el camino sin ningún objetivo? Y la mujer abatida que no tenía esperanzas en nada renació. Empecé con más ímpetu a promover las clases, atendí con mayor seguridad a la gente, retomé mi vida personal y acepté la pérdida de mi mami. Así tenía que ser. La gente más cercana notó el cambio en mí, y eso les dio tranquilidad. Decidí abrir un local nuevo e invité a trabajar conmigo a una de las iniciadas, ella pasaba por un mal momento económico, así que decidió aceptar. Lo arreglamos de tal manera que parecía un lugar de la India, era pequeño, pero muy confortable, precisamente lo que los clientes buscan.

		


		
			FORMACIÓN

			Charlot es una mujer, para los ojos de los demás, un poco extraña, su apariencia es de una chica rebelde, trae siempre el cabello suelto y largo de un tono rojizo, su vestimenta siempre es negra y utiliza zapatos de plataforma, y eso que es muy alta, pues mide, aproximadamente, 1,80 m. Es muy blanca, tiene ojos claros, muy bonita y a su corta edad es madre de dos pequeños, siempre se destacó entre los alumnos de su grupo y fue la única que, en su momento, ganó la iniciación. Cada uno de los alumnos ha tenido su momento y ahora me toca redactar el de ella.

			La conocí con su pequeña en brazos, iba acompañada del que fue su esposo, los dos con la misma apariencia, fueron en busca de aprendizaje, me pareció un poco aventurado enseñar a los dos, así que solo la acepté a ella; él, para mi criterio, no lo emplearía de manera correcta, y no me equivoqué, el tiempo me dio la razón. Ella, desde el primer día, mostró gran interés, aprendía muy rápido, pero su problema era ser demasiado metódica: no dejaba que fluyera la intuición, todo quería que fuera como las tablas de multiplicar, eso no le permitía avanzar, para poder fluir se requiere de un porcentaje elevado de intuición y ella lo tenía, pero no lo dejaba salir. Fue necesario ponerle ejercicios y quitarle la idea de ver las cartas como si fueran matemáticas. Pasó todas las pruebas: aprendizaje escrito, manejo de las cartas, tiradas diversas, lealtad, honestidad y manejo de la energía, pero, sobre todo, conocerse a ella misma.

			Y llegó el momento de su iniciación… salimos empezando a oscurecer, cuando entramos al panteón, no había nadie vigilando, caminamos por todo el cementerio, tenía que elegir el lugar, tuvimos que recorrerlo varias veces, pues no encontraba ninguna señal. Empezó sentir un poco de decepción y, cuando estaba a punto de rendirse, en el camino rumbo al sur del panteón, surgió una especie de desfile de sapos, ya que encontramos varios que nos salían al paso.

			—¿Qué significa esto? —preguntó.

			—Guarda silencio —fue mi respuesta.

			De pronto, empezaron a emerger las sombras, no sé si ella las veía, pero todo empezó a oscurecerse cada vez más, pregunté:

			—¿Tienes ya un lugar? 

			—Sí —respondió—, creo que es allá, señalando precisamente donde los espíritus se arremolinaban.

			Era en la parte de abajo del cementerio, no es lo mismo ser iniciada que iniciar, eso ya lo sabía, la carga mayor de energía estaba posada sobre mí y también la responsabilidad de que a ella no le pasara nada. Habiendo ella elegido el lugar más cargado, tuvimos que descender. Ya estando abajo, la lucha con las energías me estaba debilitando y Charlot no determinaba con certeza el lugar, fuimos de un lado a otro y nada. En eso, cuando las fuerzas me estaban abandonando, una familia completa pasó por la parte superior. Quedé perpleja: iban todos vestidos de blanco y negro, al pasar por el frente del lugar donde nos encontrábamos, saludaron diciendo al mismo tiempo:

			—Buenas noches.

			Respondimos en forma de susurro de igual manera. Como Charlot no conocía a la perfección el panteón, solo los vio pasar y dar vuelta a la izquierda, preguntando:

			—¿Son vivos o muertos?

			A lo que respondí:

			—Muertos.

			—No es verdad —respondió—. Allá van. —Con incredulidad, subió corriendo las escaleras y yo tras de ella—. Mira —dijo—, van atravesando hacia el centro del cementerio, es gente viva.

			Para esclarecer sus dudas le sugerí: 

			—Vayamos, pues, a ver si tú, que sí estás viva, puedes atravesar de la misma forma. 

			Decidí que camináramos por el mismo rumbo, ya conocía perfectamente el camino. Cuando llegamos al filo de la barranca, ellos seguían atravesando elevados a una altura de dos metros aproximadamente.

			—¿Ahora me crees? —pregunté—. ¿Sigues creyendo que están vivos? 

			—No —respondió—, tienes razón, parece increíble.

			—Bueno, entonces regresemos, tenemos que concluir lo tuyo.

			Ahora sí estaba segura que su iniciación era un hecho. Después de concluir el cometido, salimos al encuentro de mi hijo, que estaba esperándonos.

			—¿Cómo te fue? —le preguntó.

			—Creo que bien, no sé qué piensa Meche.

			—Claro, no hay duda, como dijo Lupita, estoy segura de que no me equivoqué al tomar la decisión.

			Decidimos partir teníamos que llevarla hasta su casa, vivía bastante lejos como para seguir demorándonos y así fue. Al llegar a su casa, ya la estaban esperando, nos despedimos y, al tratar de dar la vuelta, nos dimos cuenta de que traíamos un acompañante que había pasado desapercibido en todo el camino: un espíritu infantil, pero se deslizó de tal forma que parecía que lo habíamos atropellado. Incrédulos, pensando que era alguien vivo, nos bajamos de la camioneta para cerciorarnos y solo lo vimos partir huyendo de ahí. Después de esto, decidimos regresar a casa.

			Charlot ha tenido una vida difícil, tal vez por ello ha sido una de las elegidas para formar parte de nuestra fraternidad, y quiero aclarar que a cada uno de los elegidos no los he seleccionado yo, sino el destino que, de manera inequívoca, ha puesto en mi camino también a todos aquellos que, en su momento, lograron iniciarse, pero por actitudes erróneas y desequilibradas he tenido que suprimir del todo, y no por voluntad mía, sino para que no corran ningún riesgo, equivocando su cometido.

			Con Charlot tengo una relación muy estrecha, el cariño que siento por ella no es más grande que por todos los demás, pero cada vez que estamos juntas me hace recordar lo curiosa que fui yo al recibir la orientación en el mundo de la magia; sus inquietudes son muy parecidas a las mías y a pesar que no convivimos como con los demás, nuestros encuentros son de retroalimentación. Recuerdo en una ocasión, que practicamos cómo elevar la flama de las velas, ella quería hacerlo de manera temática, no energética, hasta que le recordé que no eran matemáticas, sino el flujo de energía, se dejó llevar y lo logró. Sus lecturas me parecían interesantes, siempre vio algo más que sus compañeros, pero la inseguridad siempre le hace compañía, espero llegue a superarla. Desapareció de mi vida unos años y hace poco regresó a buscarme; la propuesta de trabajo que me hizo es realmente ambiciosa, ojalá podamos llevarla a cabo.

			Otra de las iniciadas llegó una tarde al lugar donde trabajaba Isaías, con quien habíamos abierto aquel establecimiento. Estaba haciéndole compañía en lo que yo me desocupaba. Cuando terminé con quien me encontraba, mi compañero entró diciendo:

			—Hay alguien allá afuera que quiere hablar contigo.

			—¿Es otra lectura? —pregunté.

			—No, quiere compartirte sus inquietudes.

			Estaba un poco cansada, pues había sido un día muy ocupado, pensándolo un rato, le respondí:

			—Está bien, dile que pase.

			Entró un poco temerosa, una chica de unos veinticinco años. Me llamó la atención una cajita que traía entre las manos.

			—Hola —saludé—, ¿qué se te ofrece?

			—Una lectura —respondió.

			Mi compañero había dicho que no, entonces, ¿quién decía la verdad?

			—Bueno, vengo a dos cosas, pero me gustaría que me hiciera la lectura primero.

			«¡Ah, bueno! —pensé—, cambió de opinión».

			Procedí a todo el ritual que una lectura requiere y empecé a interpretar lo que veía. Sus reacciones me dejaban entrever que no le estaba siendo del todo satisfactorio lo que le decía, sin embargo, continué. Cuando, por fin, se terminó mi trabajo, le dije:

			—No te veo muy convencida, ¿hay algo que te incomode?

			—No precisamente, lo que pasa es que yo las leo de otra forma y hay cosas que no concuerdan con mi vida.

			—¿De manera que tú lees las cartas? —pregunté.

			—No, tampoco es así, solo soy aficionada a este tipo de temas desde pequeña; siempre me ha llamado la atención todo lo esotérico.

			La observé detenidamente: era una chica llenita, de cara muy bonita y sonrisa franca. Fijé la mirada en la caja, estaba forrada de encaje y detalles color dorado. Estaba aferrada a ella, como algo muy valioso, notó la mirada puesta en aquel objeto y reaccionó diciendo:

			—Traigo aquí mis barajas, me gusta cuidar todo lo que me interesa y, bueno, he recorrido parte de la ciudad buscando a alguien que me enseñe a leer las cartas de verdad, no por medio de libros, que es como aprendí, pero no he obtenido una respuesta positiva; la mayoría de las personas que hacen lo que usted no quieren que nadie más aprenda.

			—Sí, eso es verdad, ¿y qué te hace pensar que yo sí lo haré?

			—Bueno, el joven que está allá afuera me dijo que usted daba clases.

			—Sí, así es, pero para que alguien sea enseñado tiene que pasar una prueba, ¿te lo explicó?

			—No, eso no lo mencionó —dijo esto poniendo cara de desilusión.

			—No creas que es muy difícil, quien en verdad tiene la capacidad para hacerlo, no le cuesta ningún trabajo.

			—¿Y de qué se trata?

			—Solo tengo que ver tu mano, hacerte unas preguntas y practicar la energía para ver qué tipo de manejo tienes con ella.

			—Eso se oye muy complicado, no he aprendido cómo manejarla, pero está bien, dígame cuándo puede hacerme el examen.

			—Ven el próximo lunes, es cuando tengo un poco más de tiempo.

			—¿Cuánto le debo de la lectura?

			—No es conmigo el pago, sino con el chico que está fuera.

			Amablemente se despidió, asegurando su regreso, y salió con su cajita en los brazos. Me había impactado la manera en que atesoraba la cajita portadora de sus cartas, me recordó mi infancia, cuando encontré las barajas diminutas aquel día en la calle y las guardé en un manto rojo durante mucho tiempo, ¿sería esa una señal para que formara parte de nuestra fraternidad? Ha habido gente que llega queriendo impresionar con traer las cartas en el bolso, maltrechas y mal cuidadas, no valoran que, por medio de ellas, se ve el panorama hacia el futuro.

			El lunes llegó y, junto con él, aquella chica, que por poco se me olvida. Cuando entró, le pregunté:

			—Y tu cofrecito, ¿no lo trajiste?

			—No, ¿era necesario que lo trajera? Si quiere, voy por él.

			—Claro que no, era solo una pregunta, pero, dime, ¿siempre lo traes contigo?

			—Casi, las veces que he acudido a lugares como este lo llevo conmigo.

			—Bueno, empecemos, pasa.

			Cuando terminamos, me sentía convencida, sería una más de nosotros, la alegría en su rostro me dejó más satisfecha aún, empezaría las clases junto con los otros alumnos seleccionados.

			El primer día de clases todos tenían cara de sorpresa, imaginé que no tenían ni idea de todo lo que se podía ver a través de unas láminas de papel, como toda la gente las denomina. En el curso iba incluido aprender a leer la mano (quiromancia), principios de astrología (mapas natales, lo elemental) y las lunas (proceso de vidas pasadas o reencarnaciones). Los alumnos pusieron mucho empeño en cada uno de los temas, pero más la chica de la cajita, nunca faltó a clases, fue un grupo pequeño, pero no todos terminaron; les faltó interés o capacidad.

			Kassandra (la chica de la cajita), al igual que los demás iniciados, tenían algo que ver conmigo de vidas pasadas. Antes de que se formaran grupos más grandes decidí hacer, de nuevo, una regresión y ahí pude verla a ella. Asistí con un nuevo asesor de vidas pasadas, se llama Pedro y lo encontré en aquel tiempo, en pleno centro histórico de la ciudad; hicimos buenas migas. Era algunos años mayor que yo, su consultorio era muy lujoso, daba la impresión de que tenía muy buena posición económica. Cuando llegué a verlo, estaba en amena charla con su secretaria.

			—Perdón por la interrupción —dije.

			—No se preocupe, no interrumpe nada —contestó—, solo estamos matando el tiempo, ya que no hay mucho que hacer, pero, dígame ¿en qué puedo ayudarla?

			—Bueno, leí el letrero que tiene en la placa colgada allá fuera y, pues, a mí me interesa una consulta, pero antes quiero saber su costo.

			—Soy capaz de regalársela con tal de que me recomiende a más personas.

			Sonreí, entendiendo aquello como una buena broma.

			—¿Tiene tiempo ahora? —preguntó—, ¿o quiere que le demos una cita?

			—Me encantaría en este momento, no me gusta dejar las cosas para después.

			—Entonces pase. —Abrió la puerta del privado y entramos—. Me sorprende el interés que se le ve en el asunto. En esta ciudad no hay quien se interese en el tema, ¿es usted de aquí?

			—Sí, claro, aquí nací.

			—¿Y el motivo cuál es?

			—No quiero parecer grosera, mejor nos esperamos a ver qué sucede en la sesión y entonces hablamos.

			—Claro que sí, estoy de acuerdo con usted. Entonces, manos a la obra, hágame el favor de pasar al reposet y, cuando ya esté totalmente relajada, me hace una señal. 

			Antes de relajarme por completo, me puse a observar, aquel sitio era más bien un consultorio, no tenía nada representativo o algo parecido al lugar donde había estado anteriormente.

			—¿No le gusta el lugar? —preguntó.

			—No es que no me guste, solo que me parece como un consultorio.

			—En efecto, mi teoría es que si hay adornos, figuras, atuendos o aromas, estimulo más a la ensoñación que a la realidad. Y, bien, ¿ya está lista?

			—Sí —respondí con un suspiro que salió por sí solo.

			—Haga contacto con su respiración y sienta todo su cuerpo… Ahora imagine que baja una enorme y casi interminable escalera. ¿Qué ve a su alrededor?

			—Es una especie de sótano, con paredes de piedra y escaleras por igual.

			—Observe sus pies.

			—No traigo zapatos.

			—¿Y cómo se siente con ello? 

			—Muy insegura.

			—Siga descendiendo.

			—He llegado a un lugar donde hay dos puertas.

			—¿Desea entrar en alguna de ellas?

			—No.

			—Entonces siga.

			—Llegué a otro lugar parecido, pero las puertas son diferentes, parecen solo cortinas, ¿puedo entrar?

			—Claro, entre.

			Al pasar aquel velo —que semejaba una puerta—, entré a un lugar donde hacía mucho calor, me vi por las calles de aquel lugar, era totalmente árido, ya no estaba descalza, portaba zapatos de piso. Observé mi ropaje: cubierta hasta la cabeza con un atuendo casi fúnebre, alguien pasó a mi lado, empujándome con su prisa y, al verme, pidió disculpas de manera exagerada. En ese momento no entendí el porqué hasta que otro hombre empezó a llamarme.

			—Señora, sabe que no debe andar sola por la ciudad, el amo puede molestarse, vamos a casa antes de que se entere.

			Con resignación, caminamos rápidamente hacia lo que era mi hogar. Al llegar, los gritos desesperados del que era mi dueño retumbaban en mis oídos. 

			—¿Qué pasa? Aquí estoy —fue mi respuesta.

			—¿En dónde demonios andas a esta hora?

			—Solo anduve caminando un poco, ¿qué pasa?

			—Ya quiero que traigan la cena. 

			El hombre, postrado en una silla con imposibilidad para caminar, me recibió con un gran golpe. El temor era más grande que el coraje, de manera que salí de ahí sin voltear para atrás.

			—Espere, señora, no corra, puede perder a su bebé. —En ese momento sentí lo avanzado de mi embarazo y, entonces, vinieron los dolores de parto.

			Acudieron a mi ayuda dos mujeres más que pertenecían al mismo dueño. Parí un hermoso niño. No habían pasado muchos días cuando aquel hombre me mandó botar del aquel lugar, quitándome a la criatura que apenas pude amamantar, lo arrebató de mis brazos sin que pudiera hacer nada, dejándoselo a una de las mujeres que formaban parte de su harem y, a mí, uno de los sirvientes de aquel lugar me brindó apoyo, llevándome a trabajar a otra ciudad.

			Con el dolor de haber perdido a mi hijo, pasaron los años y, ya vieja, busqué trabajo en aquel lugar donde antes fui una de las preferidas por aquel hombre paralítico y cruel. Llegué totalmente irreconocible para cualquiera de aquel lugar, me contrataron para lavar la ropa de las nuevas mujeres del harem, que solo me daban compasión; algunas, como yo, se enamoraban de su dueño, pero al verse desechadas por el engreído, se conformaban con solo haber formado parte de aquel lugar. Con la esperanza de ver al único heredero del hombre, trabajé días enteros para poder lograr el objetivo, habiendo perdido la esperanza, pues quién podría imaginar que el caballero se acercaría a la lavandería del lugar.

			Me dediqué a lavar y lavar sin sentir el cansancio. Cuando entró el joven ya hombre que era mi hijo, nunca mencionó palabra alguna, solo me miró a los ojos fijamente, con un deje de compasión en los suyos, se alejó y nunca más lo volví a ver. El odio que sentí hacia el padre de aquel muchacho se acrecentó cada vez más, hasta provocarme la muerte. Cuando la agonía fue casi real, el hipnotista me trajo de regreso.

			—¿Por qué me regresó?

			—Era necesario, ¿o querías morir de nuevo?

			—Perdón, no pensé en ello. Y, bien, ¿qué puede usted decir de lo que escuchó?

			—Te voy a dar mi diagnóstico y tú saca tus conjeturas. El que hayas sido madre y no pudieses tener a tu hijo al lado te hace ser solo la portadora del karma del joven, ya que no se lastimaron y, por lo que se entendió, no le hiciste falta, ¿lo reconociste en esta vida?

			—Sí, es una de mis alumnas, acabo de conocerla, pero sus ojos son el reflejo fiel de aquel muchacho.

			—Muy bien, moriste odiando al hombre que se supone que amaste.

			—¡Ajá! —respondí.

			—No sé cómo es tu vida ni qué tan buena salud tienes, pero con esa historia, podría jurar que tú naciste enferma. Los odios y las culpas generan un deterioro físico, pero también energético, y si moriste así, naciste así, no hay otra forma. Así que tu diagnóstico es: alma enferma, karma que hay que cubrir con la salud y, como ya es sabido, al menos por aquellos que conocen la regla, tienes que sanar todos tus miedos, rencores y odios para que, en la próxima reencarnación, goces de un cuerpo excelente y con las almas que conociste en vidas pasada volverás a encontrarte, ya sea ahora o después. ¿Qué opinas tú?

			—Efectivamente, soy una mujer que, desde que nací, no he tenido muchos tiempos de sanidad y, aunque conozco mucho de los karmas y demás, quería saber a quién he odiado desde antes para haber nacido así. Al hombre que odié y amé en la otra vida ya lo conocí, y lo único que me queda por hacer es perdonarlo en esta, en la que solo es un conocido y únicamente Dios sabe qué daños puede causarme, pero no trataré de evitarlos para poder enfrentar y superar las pruebas de la vida.

			—Ahora, ¿puedo preguntar qué fue lo que te hizo venir a este lugar? Insisto, no es muy común y yo solo lo hago por amor a ello, en realidad, no tengo necesidades económicas, pero tú me generas intriga.

			—Tal vez sea, porque me dedico a leer cartas.

			—¿En serio? —preguntó sorprendido—. ¿Y qué tan buena eres para ello?

			—No sabría responderte a eso, bueno, ¿qué te parece si hacemos un trueque, consulta por consulta?

			—Me parece, es mi turno.

			Ya terminada, mi tarea y dejando a Pedro muy contento con el intercambio, regresé al lugar de trabajo. Ya me estaba esperando Kassandra.

			—Hola —saludó.

			—Hola —respondí viéndola intensamente a los ojos.

			—¿Qué pasa? —preguntó—, ¿hice algo?

			—Claro que no, solo estoy viendo tus ojos.

			—¿Y eso por qué?

			—Bueno, son demasiado expresivos y me llaman la atención.

			Pero como es una chica, demasiado inteligente, dijo:

			—A mí también me da la impresión de haberte visto antes, no sé, pero me siento muy identificada contigo y, aunque tengo a mi madre, que quiero mucho y sé que es una gran mujer, podría decir que siento ese mismo afecto y amor por ti.

			—Qué coincidencia, entonces desde ahora nos identificaremos como madre e hija, ¿te parece?

			—Por supuesto, madre. —Y nos abrazamos en señal de acuerdo.

			Su iniciación estaba por llevarse a cabo, así que redoblamos marcha a su preparación, el manejo de la energía solía complicársele un poco, de manera que nos dedicamos el mayor tiempo a la práctica. También creí necesario hacer un sondeo sobre quiénes estaban preparados para ello, así que me llevé a todo el grupo a un panteón a las afueras de la ciudad. Parecía que íbamos de campamento, solían bromear entre ellos y tomaron aquello como una diversión, no me pareció nada correcto, pues para mí no es cosa ni de juego ni de burla. Al parecer, notaron mi desesperación y enojo; uno de ellos les hizo saber a los demás sobre mi enfado. A partir de ahí, empezaron a mejorar las cosas.

			Captaron la seriedad de las cosas y actuaron de manera correcta, sin verme en la necesidad de llamarle la atención a uno solo, era necesario caminar en grupo, ya que ninguno tenía aún la capacidad de evadir algún ataque repentino. Casi empezaba a oscurecer, de modo que debíamos apresurarnos al ensayo, aunque Kassandra siempre fue muy dedicada a las reglas que se ponían, esta vez me pidió el favor de alejarse un poco del grupo.

			—¿Por qué? —le pregunté.

			—Hay algo en aquel lugar que me hace tener la necesidad de ir hacia él.

			—Está bien, vete.

			Sin que dejara de observarla, llegó a donde ella sentía que debía ir, duró escasos quince minutos. Cuando empezó a llamarme, como no podía dejar al resto del grupo solo, nos fuimos todos hacia donde se encontraba.

			—¿Qué pasa? —pregunté, pues no había notado presencia alguna a su lado.

			—Quiero que veas esto.

			Frente a los ojos de todos estaba escrito en la tumba que halló mi nombre, con los mismos apellidos y fecha de mi nacimiento, solo que la persona que se encontraba allí había fallecido un año atrás. Los alumnos se cuestionaron lo insólito del acontecimiento y fue entonces que Kassandra comentó algo que yo había olvidado: 

			—Isaías, el joven con quien trabajas, me dijo que, según la astrología, tú pudiste haber muerto exactamente en esas fecha, pero que, por azares del destino y en conclusión con él, habían decidido no esperar a que esto pasara y fue entonces que tomaron la opción de venir a vivir a esta ciudad junto con su familia y la tuya.

			—Efectivamente, había olvidado ese asunto, no es que haya dudado de mi compañero, solo que tengo la firme idea de que, cuando te toca, aunque te vayas al fin del mundo, así será.

			—Y, entonces, ¿qué piensas ahora? —preguntaron todos.

			—Lo mismo —respondí—, lo único que puedo pensar es que a la persona que se encuentra aquí, mi homónima, sí le tocaba partir. —Y sin mencionar más del asunto, salimos de regreso a la ciudad. 

			En el camino, tomé la decisión: ella y otra chica serían las únicas iniciadas, los demás no estaban aptos para tal acontecimiento. Y así lo intentamos, pero las cosas no salieron bien, fue un ingreso a medias: tuvo un problema dental y fue un poco anestesiada y adolorida. Ninguna de las tres quedamos satisfechas y, a pesar de que sí encontraron a su guía, no fue lo que realmente se necesitaba. Yo lo atribuyo a que la otra chica no se iba a dedicar de lleno a el manejo energético y que en poco tiempo se separó del grupo, de manera que Kassandra siguió, aprendiendo y perfeccionando su trabajo. Es una chica demasiado incrédula para estar en esto, se ha ido convenciendo poco a poco y, como ella lo dijo, desde niña le ha llamado la atención lo esotérico, duda de sus propias capacidades y eso nos complica las cosas a las dos, me preocupa que siempre duda de lo que dice, es muy acertada, pero, al igual que yo al principio, teme mentirle a alguien o equivocarse, y eso pone a uno en conflicto.

			La vida de mi hija postiza (así se autodenomina) tiene una historia triste, pero muy común: ella, desde que llegó aquel día con su cofrecito, está enamorada de un hombre casado, se le dieron las cosas con él, pero el hombre no ha tenido el valor de luchar por su amor, prefiere seguir a escondidas y nunca le ha dado un lugar en su vida, y digo lugar porque hasta las amantes tienen el suyo, se supone que son a las que mejor les va, pero, en este caso, no es así. La ve ocasionalmente y, aunque no lava ni plancha como se supone que lo hace la esposa, tampoco tiene el tiempo y, mucho menos, la ayuda económica que necesita, pues de ese amor que ella tiene surgió un bello y hermoso fruto: su nena, por la que Kassandra estuvo a punto de dar la vida; padece una enfermedad tiroidea que la puso en riesgo al engendrarla.

			Antes de su embarazo, decidí volver a iniciarla, quería que las cosas se dieran de manera correcta y buscamos un día en el cual no tuviera ningún problema de salud. Nos adentramos en el cementerio, ella ya sabía las reglas, de manera que entramos en silencio y esperamos las señales de los espíritus, a pesar de que se había trabajado con su manera de pensar, no lograba comprender lo difícil de la situación. Decidimos sentarnos para que tratara de concentrarse, la noté desilusionada, ella quería ver las cosas de frente y eso es imposible, los fantasmas se dividen en dos: residuales y conscientes, y los de un panteón normal son casi siempre conscientes, de manera que se dejan ver, pero no de frente y solo cuando ellos lo deciden. Pensé, por unos instantes, dejarlo para otra noche, pero ella pidió que esperáramos un poco más.

			Estábamos en silencio cuando se empezaron a oír ruidos muy fuertes en el área de infantes y, en segundos, aparecieron dos gatos en plena lucha, llevándonos un gran sobresalto, y no por miedo, sino por instinto. Nos levantamos e hicimos a un lado, parecía que hablaban, discutían severamente entre ellos; nos apartamos, pues casi nos entrellevan. Al huir uno de ellos, el otro volteó a vernos, estaba erizado por el enojo, pero sus ojos brillaban como dos destellos de fuego. Entonces comprendí que no eran gatos, sino seres en lucha, por lo que nosotros representábamos en aquel instante y en aquel lugar. Kassandra empezó a transformarse, su rostro cambió de facciones y me vi en la necesidad de informarle: no era el momento indicado para que se diera la iniciación correcta, al parecer, también lo comprendió porque, desde ese instante, se dedicó a trabajar en lo que había aprendido, parecía interminable el proceso. Caminamos y caminamos sin lograr el objetivo, por lo que decidimos dejarlo para otra ocasión.

			Pasaron de nuevo meses y tomamos la determinación de intentarlo de nuevo; en ese tiempo, su nena ya había nacido. Llegamos al cementerio un poco más tarde que en las veces anteriores, se respiraba un ambiente aparentemente tranquilo, recorrimos aquel lugar por todo su alrededor y, cuando ella indicó el lado que le parecía correcto, caminamos hacia allá. Era un pasaje nuevo, desde la vez anterior no volví a pisar ese suelo, de forma que el sitio para mí también era desconocido. Avanzamos en silencio como lo determina la orden, pasaron minutos y, de pronto, se empezó a oír, como si en el panteón hubiera fiesta, se escuchó claro el sonido que hacen las botellas y el alboroto de una gran fiesta, las dos nos quedamos observando hacia la oscuridad y fue entonces cuando se escuchó un fuerte chistido: nos llamaban.

			Era una tumba recién hecha, nos acercamos y pudimos ver que en ese espacio habían enterrado a varias personas, se dejaron de escuchar los ruidos y decidimos caminar a otro punto. Fue cuando Kassandra, al fin, logró su iniciación, estábamos satisfechas por lo sucedido y resolvimos alejarnos de ahí. Tomamos camino cuando, de súbito, de la tumba donde se volvió a oír el chistido salieron varias sombras, no creí oportuno quedarnos a ver cuál era su sentir, de tal manera que nos apresuramos para partir sin voltear a verlos ni siquiera de reojo; eso debe haberlos molestado mucho, pues hubo un espacio de aquel lugar en donde me vi atacada por algunos de ellos, estando como testigo de mis evasiones Kassandra.

			Han sido varias las personas que he decidido iniciar, unas porque era necesario en su vida, había que buscar la manera de protegerlas y esta es la única forma infalible que hasta el momento conozco; otras porque realmente tienen la capacidad de sobrellevar la vida del misticismo.

			Indira es una de ellas, con su peculiar forma de ser, a raíz de que se le dio la iniciación ha creado una gran hermandad entre las otras chicas. Yo a ella la conocí por medio de Kassandra, eran conocidas desde la infancia y, a petición de ella, fue que tomé la decisión de tratarla. Cuando la conocí, me dio un vuelco el estómago, tenía una energía muy densa, su actitud era de prepotencia y, al hablar, solo expresaba mucha vanidad por los conocimientos que anteriormente había tenido, se jactaba de tener experiencia en todo y, al conocernos, hubo un deje de desconfianza en las dos. Claro, que esto solo fue al principio, conforme nos fuimos conociendo, las cosas cambiaron, solamente estaba mal orientada. En el fondo, es una chica muy noble, con un caparazón de protección que ella misma ha creado, no es muy dada a expresar su afecto, con cariños o arrumacos, ella manifiesta su solidaridad estando ahí, en el lugar que se necesita. Una cualidad que tiene es que aprende demasiado rápido y aporta de lo que puede y sabe. En el primer día de clases, se me quedó viendo fijamente y dijo estas palabras:

			—Meche, no sé qué sentimiento provocas en mí, solo te puedo decir que cuando te veo fijamente, me dan ganas de llorar.

			En aquel momento, no relacioné nada con sus palabras, lo único que hice fue expresarle la sorpresa que me causaba. Cada que me veía, decía lo mismo, nunca atiné a pensar que ya nos conocíamos de vidas pasadas, eso llegó después, cuando en una tarde recordé una de las regresiones que había hecho anteriormente, fue que pudimos exteriorizar lo que cada quien recordaba, entonces nos dimos cuenta de que no solo habíamos sido hermanas, sino también madre e hija. Al parecer, traíamos un largo camino recorrido y solo el tiempo nos indicaría que habría de resarcirse. Tengo que reconocer que es una de las alumnas a quien más le he exigido, como siempre ha sido muy impaciente, traté de que conociera la paciencia dándole largas para su iniciación, claro que no fue solamente la paciencia lo que buscaba en ella, sino la perfección en el dominio de la misma, solía ser arrogante, de manera que eso también tendría que modificarlo un poco.

			Cuando ya estaba lista, escogimos el día perfecto para llevarlo a cabo. Al igual que yo, iba muy nerviosa, y conforme nos fuimos adentrando al panteón, las cosas se desarrollaron de muy buena manera. El miedo estaba en el aire, la oscuridad de la noche formaba un manto perfecto para aquel cuadro, caminamos en silencio, como es la regla, y nos dejamos llevar por los acontecimientos. Los espíritus se arremolinaban a nuestro alrededor y, a pesar de eso, Indira no tomaba la decisión. el fantasma de una niña nos miraba a una distancia muy larga, su acoso la asustó mucho, de manera que fue más difícil su resolución. Cuando, al fin, pudo lograr escuchar el llamado, todo se dio de manera casi inmediata, a pesar de los momentos de miedo que vivimos, se encontraba muy contenta; el reto que se había puesto estaba superado: su mami, que es una señora con una personalidad indomable, estuvo muy pendiente de que todo saliera bien y cuando le avisamos de que todo había salido a la perfección felicitó a Indira por su éxito, alentándola a que siguiera con sus estudios.

			De ahí en adelante continuamos durante mucho tiempo juntas, se estableció en el lugar de trabajo un espacio para ella. Poco tiempo después, aproveché la oportunidad de tener personal y me instalé en un café esotérico, el lugar no era mío, sino de una conocida que necesitaba a alguien que leyera cartas, tendría unos dos años más que yo y, de esa forma, pude tener dos trabajos a la vez. Ya había mucha gente que me conocía, por lo tanto, si no me encontraban en un lugar, me buscaban en el otro, de esa manera pude mantenerme solvente y productiva.

			Como la dueña del café no aceptó que pagara una renta porque, aprovechando el éxito, decidí formar un grupo nuevo de capacitación e incluirla entre las alumnas. No era muy amena la mujer, con su cara de pocos amigos y su carácter de persona amargada me costó trabajo convencerla de que tenía la capacidad de aprender, ya había visto anteriormente en su mano y en sus cartas que había nacido con ciertos dones, pero ella no estaba muy convencida de eso y si en ese tiempo aceptó me imagino que fue por no ponerme las cosas tan sencillas.

			En clases parecía, en lugar de conocida, desconocida, ponía trabas a todo y quería saber más de lo que en su momento correspondía, las otras alumnas, afortunadamente, no siguieron su ejemplo y con mucha paciencia me ayudaron a tratar de hacerla entrar en razón. Con el tiempo, fue una de las más destacadas. También la fui conociendo y entendí los motivos que le hacían el carácter tan amargo, mas no por ello la justifiqué. Nos hicimos muy amigas y, poco a poco, fue cambiando su carácter. Las clases le sirvieron de mucho, empezó a equilibrar las cosas y a no ser tan enojona; entre la meditación y la tolerancia forjaron a una nueva persona.

			Pasó el tiempo adecuado para poder decidir las iniciaciones, la única que realmente era apta para llevar a cabo el trabajo de un iniciado era ella, sin embargo, decidí darles la oportunidad a otras dos. Habíamos quedado en vernos al punto de las seis de la tarde, el propósito era salir de la ciudad, intentaríamos en un pueblo no muy cercano. Al llegar allá, nos costó un poco de trabajo ingresar al panteón, ya que estaban a punto de cerrarlo, pedimos permiso para entrar y salir lo más pronto posible, las circunstancias no permitieron que se hiciera el trabajo conveniente, de forma que tuvimos que salir del lugar y buscar otra opción.

			Acudimos a otro pueblecito que se encontraba cerca de allí y nos adentramos al cementerio sin pedir permiso, con el temor de que nos dejaran encerradas, pues entre una y otra cosa nos dieron las ocho de la noche, solo una de las alumnas logró el objetivo y, ya terminando, comentó:

			—En este lugar prometo no hacer nada esotérico de aquí en adelante, solo me voy a ocupar de asesorar a mi familia, no me veo en un futuro formando parte de esta hermandad y te agradezco, Meche, por lo que me has enseñado, sé que no tengo la capacidad para seguir tus pasos, así que, saliendo de todo esto, me retiro con los míos.

			A lo que respondí amablemente:

			—Y yo agradezco la sinceridad de tus palabras y, aunque sé, que con un poco de empeño lograrías mucha mejoría, respeto tu decisión.

			En silencio abandonamos aquel lugar.

			Ya casi eran las nueve de la noche y no estábamos ni a la mitad de concluir nuestro trabajo. Como en los pueblos pequeños, los panteones son cerrados, decidimos regresarnos a la ciudad, por los acontecimientos resurgió la desesperación de Rebeca (la dueña del café), en el afán de lograr su objetivo dejó que saliera su lado negativo. Iba ya de muy mal humor, casi blasfemaba, cosa que me hizo dudar si estaba haciendo lo correcto con respecto a ella. Cuando al fin llegamos, decidí tomarme un tiempo y me retiré unos minutos para meditar, dejándolas hacer su trabajo por separado.

			En plena meditación, corroboré que era el momento adecuado para todas, de tal manera que regresé a su encuentro, ya menos inquieta por la conducta de Rebeca, pedí que continuáramos. Al poco rato se logró el objetivo de la otra chica, fue algo que nunca en ninguna de las alumnas se había dado, su iniciación fue perfecta, todos los datos se dirigían a una muy buena alumna, sin embargo, me sorprendió de la misma manera que la otra diciendo, al igual que mi compañera:

			—Renuncio a este mundo mágico, solo llegué hasta aquí para culminar el propósito, pero, aunque ya estoy iniciada, no pretendo ejercer nada de esto, no me siento con la capacidad de ayudar a nadie, solo quiero pertenecer a su hermandad porque me agrada todo, pero a lo único que me comprometo es a ser una persona íntegra no revelando nada de lo aquí acontecido.

			—Me alegra tu honestidad —respondí—. Al elegirlas a ustedes solo quise darles la oportunidad de intentarlo, no dudo para nada de sus capacidades, solo que, en este entorno, se requiere de algo más que voluntad y, aunque ninguna de las dos lo ejerzan, ya forman parte de nosotros. Cuando necesiten de una mano amiga, aquí estaremos para dárselas.

			Decidieron marcharse juntas, sin esperar a que su compañera lograra su cometido. Habiéndose ido, retomamos, el trabajo de Rebeca. Pasaría ya la medianoche y nosotros seguíamos caminando por aquel lugar en penumbras, sabía que lo lograría, pero no tenía idea de cuándo y a qué hora. Nos dirigimos al lugar de los infantes y ahí fue donde pudo darse lo esperado: la experiencia fue bastante fuerte, el miedo que la invadió al momento de recibir lo que se esperaba, hizo que se abrazara a mí, logrando percatarse de que me pasaba lo mismo, y aseguró:

			—Tú también tienes miedo, ¿verdad? Hasta acá oigo el latir de tu corazón.

			—Sí, así es, no puedo negar que, aunque estoy acostumbrada a esto, aún puedo sentir el miedo que todo ello ocasiona —respondí.

			Charlot, Kassandra, Indira y Rebeca son las alumnas más destacadas de todos los grupos, pero me faltan dos que aún no he mencionado: Naira y Sofía. Al igual que las otras cuatro, seguimos viéndonos cada vez que a alguna de nosotras nos parece necesario o conveniente. En ocasiones, también nos reunimos para realizar, rituales o simplemente para convivir, anteriormente impartíamos clases todas y cada una de nosotras, pero la que más se ha dedicado a la enseñanza popular es Rebeca, quien ha formado grupos de principiantes y de ellos se han iniciado varias alumnas, pero por su falta de seriedad en las cuestiones mágicas se les ha tenido que denegar su iniciación, no a todas, pero sí a su mayoría. De los alumnos ausentes, de cuando en cuando reaparecen y adquieren, de nuevo, actualización o cualquier taller que les favorezca.

			Ahora les hablaré de Naira: ella es una señora mayor que yo, quizá unos cinco años o más, al igual que a las demás, la conocí en el consultorio esotérico. Con ella las cosas empezaron al revés: primero fue mi amiga y luego mi alumna, tiene una preparación a nivel universitario y ejerce su profesión en la universidad de la ciudad. Su inquietud por lo paranormal la llevó a estudiar conmigo, como la relación entre nosotras ya era estrecha, facilitó las cosas para su desarrollo. Al igual que las demás, exigía demasiada atención, ya que es una persona que toma esto como una profesión más; a ella lo que se le dificulta es el tiempo, pues entre su horario de trabajo, sus mascotas y, aparte, su familia, le cuesta trabajo dedicarse de lleno a lo nuestro.

			El día de su iniciación, no fui sola con ella, acordé ser acompañada por Rebeca y nos alternamos para hacer las pruebas en el cementerio. Parecía que ya sabía el proceso que se lleva a cabo en cada ritual, pues se adelantaba al acontecimiento; muy al contrario que las demás, la iniciación de ella se dio en sana paz y sin ningún sobresalto. Como mujeres maduras que somos, las tres salimos del lugar con toda calma y satisfacción para festejar con un delicioso café en honor a Lupita.

			A Sofía la conocí por medio de Rebeca, más joven que nosotras, quizá unos cinco años, era una de sus alumnas, ella estudió en una las ciudades del norte de la República. No importó la distancia, ambas se alternaban para ir y venir. Buena chica, como suelen ser los norteños, muy sociable y de buen corazón, viene de una familia numerosa y muy unida. Afortunadamente, gracias a ellas pude conocer a toda su gente, pues me invitaron a su ciudad en unas vacaciones. Cuando la conocí, me sorprendió el carisma que proyectaba, también la facilidad con que se desenvolvía a pesar de no ser de la ciudad, tenía las mismas interrogantes que Naira, pues, como ella, también es una profesional; requería de pelo y seña cada cosa que se le enseñaba. A pesar de todo eso, la inseguridad con que maneja lo nuestro me mortifica un poco, ya que esto no le da la oportunidad de desenvolverse como creo que puede ser capaz. Bueno, en aquel entonces, por no ser alumna directa mía tuve que hacerle exámenes diferentes, tenía que estar segura de que Rebeca no me pedía su iniciación por algún favoritismo y, afortunadamente para todas, no fue así, su capacidad de aprendizaje y empeño me dejaron muy satisfecha, de manera que decidí iniciarla.

			Habíamos acordado la hora y el día, tuvo que viajar desde su ciudad natal hasta donde nos encontrábamos nosotras para poder ser iniciada, lejos de ser una iniciación difícil, pasó a ser de lo más relajado que ha habido, mientras Rebeca y yo degustábamos un delicioso café, como ya era regla nuestra, dejamos sola unos veinte minutos a Sofía para que desarrollara parte del ritual. Cuando llegamos con ella, empezó a hacer mucho aire, esto contrastaba con la luz del día, que todavía se dejaba ver muy clara, a pesar de que ya pasaban las 19:30, mayormente porque había demasiados pajarillos a nuestro alrededor, ignorando que ya era hora de que regresaran a sus nidos. El trabajo que realizó Sofí fue muy bueno, parecía que ya la estaban esperando, no hubo ni agresiones por parte de los espíritus ni alteración alguna, todo se le dio de manera tranquila y relajada. Curiosamente, en el trayecto de su iniciación comenzó una brizna que humedeció nuestras mejillas, haciendo correr para resguardarse a varios niños que andaban por ahí, poco usual, pero cierto. Cuando todo terminó, en plena satisfacción nos retiramos a un café no muy lejano, para completar la noche con una armoniosa charla.

			Como ya lo mencioné, estas seis alumnas son con las que más contacto tengo, con ellas me siento satisfecha y, aunque todas y cada una de ellas tienen múltiples, defectos al igual que yo, hemos podido formar una fraternidad agradable, nos respetamos, compartimos y desempeñamos labores a favor de la magia; tratamos de no violar las leyes de la bruja y, si alguna de nosotros requiere de ayuda, con gusto nos la brindamos. En esta etapa de la vida me doy por bien servida, poniendo en alto los mandatos de quien para mí fue el pilar de toda esta historia: Lupita, ella, a quien siempre le importó el buen desempeño de sus enseñanzas; a ella, que me dejó bien claro que un buen mago es aquel que equivale a un profesional o científico, un soberano de la naturaleza y de las fuerzas sutiles que existen en ella. Aquel al que se le da el arte de emplear poderes espirituales para producir efectos visibles con la regla irrompible de no afectar a nadie, pues practicar la magia requiere de una naturaleza limpia gobernada por el amor, ayudada por seres elevados y celestiales, ayudando y consolando a sus semejantes no solo para sanar los karmas de vidas pasadas, sino también en beneficio del alma.

		


		
			PARTE IV
MAGIA Y CIENCIA

			Ya era un poco tarde cuando recibí la llamada de una de mis alumnas:

			—Te llamo para preguntarte qué puede hacer uno de mis maestros, él es psicólogo y una de sus pacientes le dice que hay una presencia en su cama y tiene miedo. Él es un poco escéptico, pero, en algunas ocasiones, le he comentado lo que hacemos contigo, entonces me llamó para pedirme ayuda. ¿Qué le digo que puede hacer?

			Le di un par de consejos y colgamos.

			No habían pasado muchos días, cuando me abordó después de clases diciendo:

			—Mi maestro hizo lo que le dijimos, pero dice que no ha funcionado, ¿crees que podrías ir tú a ver a la chica?

			—No acostumbro ir a ver personas que no hayan acudido a mí directamente, se me hace una intromisión, pregúntale a él si quiere que lo haga.

			Nos despedimos para vernos al día siguiente. En cuanto llegó, me dijo:

			—Ya hablé con mi maestro y dice que le parece bien que vayas, quedamos en vernos mañana en la mañana en mi casa.

			—Muy bien —respondí—, ahí estaré puntual.

			Me levanté un poco inquieta, de alguna manera no me era usual acudir a ese tipo de invitaciones. Me arreglé y tomé un taxi para acudir a la cita, cuando llegué, Indira me estaba esperando. 

			—Buenos días —nos saludamos y pregunté:

			—¿Ya llegó tu maestro?

			En eso venía un carro rojo y señaló:

			—Ahí viene.

			Del auto salió un hombre de estatura media, con una personalidad serena y con la cara de interrogación, como supongo que la tenía yo, Indira nos presentó:

			—Ella es mi maestra Meche, él es mi maestro Javo —nos dijo.

			Nos saludamos amablemente y el sugirió:

			—¿Nos vamos?

			—Claro —dijimos las dos.

			Nos subimos al auto y tomó un rumbo que solo él conocía, no se habló mucho en el camino, aparentemente, Javo dudaba si estaba bien lo que iba a hacer, se notaba en su rostro, tenía a una completa desconocida en su auto y ni siquiera tuvo a bien preguntarme nada, al parecer, confiaba demasiado en Indira. Lo poco que dijo en el trayecto fue:

			—Les pido mucha discreción, el lugar a donde vamos es un colegio de religiosas, por favor, no digan nada, solo observen y, si ven algo, me lo dicen a mí cuando salgamos de ahí.

			—Está bien —respondimos al unísono.

			Me pude percatar de que me observaba de reojo por el retrovisor, su mirada era analítica, muy profunda, pero no dijo más nada. Cuando llegamos, se adelantó para hablar con las personas de la entrada, era un lugar restringido, no sé qué explicación daría de nuestra presencia, pero nos dejaron pasar. Las alumnas estaban en receso, así que no costó ningún trabajo encontrar a la joven. No la recuerdo bien, solo su aspecto: era casi una niña, tímida y un poco retraída. Al ver a Javo, le dio gusto; a nosotras no nos tomó mucho en cuenta, solo nos saludó, nos llevó a un lugar más privado y, en ese momento, a su lado apareció un joven muy delgado. Todo el cuerpo se me erizó, no supe en ese instante si Indira también logró verlo, Javo obviamente no, pero, al parecer, la jovencita no había mentido: era un espíritu. La joven nos indicó el camino, haríamos un recorrido, por todo el colegio, pasamos por los pasillos y en ningún momento los vellos del cuerpo regresaron a su lugar. Al entrar en la habitación donde la chica descansaba, presentí más energías. En ese momento Javo, discretamente y con recelo, se me acercó preguntando:

			—¿Percibe algo? —Asentí con la cabeza, a lo cual el agregó—: En este lugar hay un refugio donde ella se esconde cada vez que ve o siente algo que la atemorice. ¿Podría decirme dónde es?

			En ese momento, advertí que él ya sabía cuál era el lugar y solo estaba poniendo a prueba mis capacidades intuitivas.

			—Sí —contesté—, en uno de los lockers. 

			—¿En cuál? —agregó.

			—Bueno no estoy segura, pero su energía se siente en este. —Señalé uno de tantos.

			Puso cara de asombro.

			—Efectivamente, ese es su mueble personal.

			Seguimos el recorrido, el fantasma nunca abandonó a la chica. Ya habíamos recorrido la mayor parte del colegio y, en todo momento, Javo se dedicó a ver qué expresiones hacía yo. Solamente nos quedaban la cocina y el comedor y, cuando entramos, instintivamente retrocedí un poco. A pesar de estar en contacto constante con los espíritus, aún me sorprendían, sobre todo por su aspecto. En medio de la cocina y el comedor, en una viga que estaba atravesada en el techo había una joven colgada, era como si, en ese momento, se hubiera suicidado. Todos notaron mi sorpresa, se quedaron viendo hacia donde yo enfocaba la mirada y Javo preguntó:

			—¿Qué pasa?

			Respondí:

			—En este lugar alguien murió, ¿verdad?

			—Sí —respondió—. ¿Por qué?

			—Es que estoy viendo a la persona. —Puso cara de incrédulo, pero, al parecer, le había dado también un poco de temor y continuó:

			—¿De verdad ve?

			—Sí —afirmé—, es una chica que se suicidó en esa viga.

			—Por favor, no diga más nada, ya levantamos sospechas y tenemos que irnos, las monjas me han mandado llamar, espero no tener problemas. 

			Caminamos hacia la salida Indira y yo, mientras él y la chica se desplazaban a la dirección donde ya lo estaban esperando las monjas. Debieron de haberle llamado la atención porque su cara desencajada no dejaba ver otra cosa. Salimos de ahí, nos dirigimos a su auto y solo comentamos dos o tres cosas, tal vez su ética profesional no le permitía investigar más allá de lo que su criterio personal hubiese concluido. Me resultó un ser enigmático, su hermetismo hacia lo que, al parecer, desconocía, sin duda, rebasaba su lógica. Cuando estuvimos solas, Indira trató de justificar la actitud de Javo:

			—No te fijes mucho en la reacción del profe, él es así, le llama la atención lo que hacemos, sin embargo, es algo que no acaba de aceptar.

			—No te preocupes —contesté—, estoy acostumbrada a que la gente dude de lo que no ve y es más común en la psicología y la medicina, siempre han estado peleados estos campos, sé que no es personal.

			En aquel momento, quise creer que jamás lo volvería a ver, pero, en el fondo, algo me decía que no era así. Unos meses después, Indira ya trabajaba conmigo y una tarde que no había nada que hacer empezamos a platicar de un caso y otro y surgió el tema de su escuela, ella siempre estuvo preparándose a nivel espiritual y en ese tiempo acababa de terminar un diplomado en desarrollo humano. En ese momento, estaba a punto de ingresar al diplomado en Tanatología.

			—Me gustaría que lo tomaras conmigo —sugirió. Debo haber puesto cara de sorpresa o susto porque sonrío agregando—: Creo que te ayudaría mucho.

			—A mí me encantaría —respondí—, pero no creo que tu maestro me acepte, no tengo la preparación que ello requiere.

			—¿Y tú por qué te limitas? Deja que le pregunte y en cuanto tenga una respuesta te aviso.

			Pasaron varios días y no me comentaba nada, me imaginé que el profesor se habría negado rotundamente, por lo tanto, me hice a la idea de que ese sueño quedaba negado. No quise investigar en las cartas, no sería correcto, pues el destino me podría cobrar modificando algunos acontecimientos por curiosa, así que preferí abordar a Indira para salir de dudas directamente.

			—¿Qué te dijo tu maestro?

			—¡Uy! —exclamó—. Se me ha olvidado preguntarle, como el curso no empieza hasta octubre.

			—Pensé que te había dicho que no.

			—¿Cómo crees? Si me hubiera dicho cualquiera de las dos opciones ya te habría comentado, pero mañana sí le pregunto, te lo prometo.

			A la mañana siguiente, la estaba esperando con ansia, pero siempre ha sido una niña muy impuntual y llegó un poco tarde. Cuando salí a su encuentro, lo primero que dijo fue:

			—Tenemos que ir a ver al profe, me dijo que necesita hablar contigo para ver de qué manera podría integrarte al grupo, ¿tienes todos tus documentos en orden?

			—Claro, aquí los tengo.

			Indira sabía que, en verdad, me interesaba mucho ese diplomado, había despertado en mí el conocer más a fondo el tratado de la muerte; era más que obvio.

			Llegamos al borde del tiempo, él había indicado una hora y habían pasado quizá algunos minutos.

			—Hola —exclamó.

			—Hola —respondí.

			—¿Cómo has estado?

			—Bien gracias —contesté.

			—Me ha comentado Indira el interés que tienes en tomar este diplomado, ¿me puedes decir por qué?

			—Claro, pero no quiero parecerte un poco loca.

			—¿Por qué dices eso? —preguntó.

			—Es que mi interés puede ser diferente al de los demás.

			—Bien, lo escucho.

			—Me ha explicado Indira que la tanatología es el tratado de la muerte y, pues bien, mi interés se basa en ello, he tenido contacto con los muertos, pero no con los vivos antes de morir. Te puede parecer extraño, pero no puedo plantearlo mejor.

			—Bueno, respeto tu opinión, pero hay un poco de problema para admitirte en este diplomado, es necesario tener algún conocimiento relacionado con la salud, ya sea física o emocional, viene siendo como una especialidad básica, al menos tener un diplomado en desarrollo humano y, por tus documentos, tu carrera es técnica.¿Tienes alguna otra experiencia que quieras mencionar?

			—También estudié primeros auxilios hace mucho tiempo, sé inyectar, tomar la presión, etc.

			—Bueno, eso nos salva de las críticas de algunos de los que están ya inscritos, aunque para mí no importa la profesión que tengan, todos tenemos derecho a este tipo de experiencia. 

			Cuando dijo esto último, casi grito de emoción, sin embargo, ahogué mi euforia en un:

			—Gracias.

			—Bienvenida al nuevo grupo, te espero para iniciar una nueva ruta.

			Nos despedimos y salí a donde Indira me estaba esperando.

			—El primer paso está dado —dijo—, ahora solo tenemos que poner todas nuestras ganas al diplomado y veremos qué sale de todo esto.

			Salimos de ahí muy contentas rumbo a nuestro trabajo.

			Por fin llegó el día de iniciar clase, llegué muy puntual, ya que siempre me he caracterizado por ello, pero, como ya lo había comentado, Indira no, así que pasamos al salón todos los que ya habíamos llegado. Éramos en ese momento como diez, poco después fueron entrando más, muy sentados y viéndonos unos a otros con cierto nerviosísimo por parte de todos, eso, aparte de notarse, se sentía. Cuando vi llegar a Indira, corriendo como era su costumbre, sin pedir permiso, entró y jaló una silla para acomodarla junto a la que ocupaba yo.

			—¿Cómo estás? —preguntó.

			—Bien, ¿por qué tan tarde?

			—¿Tarde? —dijo—, si es la primera vez que soy tan puntual.

			Nos reímos unos instantes y, en eso, con una sonrisa de oreja a oreja entró Javo, para ese entonces ya estábamos el grupo completo; éramos en total dieciséis alumnos.

			—Buenas tardes —saludó. Todos respondimos—. Me da gusto que todos ustedes estén aquí y, bien, empecemos por conocernos unos a otros. 

			Habiendo comenzado a presentarse del lado opuesto al nuestro, me di la oportunidad de conocerlos a mi manera, las energías volaban por los aires y era casi imposible identificar cuál era de cuál. Además, todo el lugar, aunque era pequeño, estaba invadido de hilos de conexión, para entonces aún no sabía cómo se llamaban, solo les llamaba cadenillas de unión. Hubo algunas personas que, al principio, rechacé involuntariamente, su energía, en ese momento, no era compatible con la mía. Indira detectó de inmediato lo que estaba haciendo y se unió diciendo:

			—Hay dos o tres personitas mala vibra, ¿verdad?

			Asentí con la cabeza susurrando que guardara silencio. En eso, el profesor nos señaló diciendo: 

			—Bueno, les presento a Indira y a Meche, ellas son conocidas. Indira ha estado ya en otros diplomados, a Meche la he tratado poco, pero son especiales para mí. —Volteamos a ver a los compañeros dando nuestra mejor sonrisa, pero, como siempre, hay alguna persona que queriendo o sin querer te da una barrida de arriba abajo y esta no fue la excepción.

			Sin más preámbulos, comenzó la clase, el profesor nos hacía ver la importancia del diplomado, le ponía verdadera pasión a lo que decía. Como a principio de toda clase, hubo quien tenía demasiadas preguntas y no dejaba que el profesor se inspirara de verdad, entre escucharlo y dar tiempo a que los compañeros aclararan el verdadero propósito de diplomado pasó el tiempo, pero antes de que tuviéramos que abandonar la clase, recorrí a cada uno de los compañeros con la mirada y, tratando de ver más allá de lo permitido, no lo hice con el afán morboso de irrumpir en su vida privada, sino con el propósito real de conocerlos y saber de qué manera podría convivir con ellos. Nunca me han asustado los estatus sociales, pero, en este caso, la diferencia era muy obvia. No por nada me habían barrido de arriba abajo, les parecí notoriamente diferente.

			Pude detectar cada una de las quince energías, mas la del profesor, la de Indira y la propia las conocía a la perfección. Era curioso en cada clase ver las cadenillas de conexión pasear de un lado a otro, fue muy entretenido y laborioso, encontrar cuál con cuál y los colores ayudan mucho para saber de dónde y a dónde van dirigidos.

			Los temas fueron diversos: fundamento de la tanatología, el proceso de morir, proceso de duelo, teorías de la personalidad, teorías y técnicas de la entrevista, grupos de crecimiento etc. Así fueron transcurriendo los días, el tiempo pasó sin darme cuenta, al parecer, me iba integrando al grupo sin mayor problema, no supe en qué momento dejó de ser un secreto el trabajo que desarrollamos Indira y yo, solo que era inevitable que, en cuanto teníamos algún receso, los compañeros de manera discreta se acercaban a nosotras, preguntando si podíamos leer su mano o definir algún asunto que les inquietara, incluso Javo fue quien más me sorprendió. Antes de salir una noche de clases, anunció que el siguiente tema sería la espiritualidad, eso me emocionó demasiado, era uno de los que estaba esperando con ansias. Casi acababa de llegar a mi casa, cuando sonó el teléfono, era él, dijo:

			—Llamo para hacerte una invitación. —Oí sorprendida sin saber qué decir, él continuó—: Me gustaría que en la clase de mañana expongas una parte del tema, sé por medio de Indira que sabes perfectamente de ello y, aunque no es usual que una alumna participe de esta manera, te invito, claro, si aceptas.

			Tartamudeando un poco, respondí:

			—Es un honor tu invitación y, sí, cuenta conmigo, trataré de no fallarte. ¿Me sugieres algo en especial?

			—No —expresó—, prefiero que sea una sorpresa para todos.

			—Entonces hasta mañana.

			—Hasta mañana, buenas noches.

			Al colgar, inicié la labor, busqué entre los apuntes que suelo darles a los alumnos y encontré lo que buscaba, estaba lista para el día siguiente.

			Todo empezó como siempre, él no dijo a nadie que yo participaría, ni siquiera a mí me indicó cuándo, no sabía en qué momento me cedería la palabra, pero estaba preparada para recibir su señal en el momento que lo creyera oportuno.

			La introducción, los valores espirituales y los amplios criterios de cada religión que se basan en los fundamentos de cada una de ellas absorbieron gran parte de la clase. El objeto primordial de la vida humana, el campo energético humano y el poder simbólico de los sacramentos, otro tanto. Después de ello, Javo anunció: 

			—Como ven, el tema tiene mucho de que tratar, pero para que enfoquemos las cosas de una manera distinta, les informo de que Meche nos dará la segunda parte, ella tiene mucho que enseñarnos, así que le cedo la palabra.

			Desde mi lugar, hablé con seguridad, empecé con las siete verdades sagradas (chakras), seguí con la anatomía de la energía y concluí con las protecciones psíquicas. Para que todo quedara muy claro, los invité de uno en uno a participar, improvisando en esos momentos un proyector, formando la reacción que se efectúa al dar la luz en el cuerpo y la pared para que, de manera natural, se reflejara el aura de quien se colocara a contraluz. La mayoría sí logró el objetivo, hubo quien no, pero no por ello dejó de ser interesante el compartir entre todos ese momento, para ellos innovador.

			Tomamos un pequeño receso, en el cual aprovecharon para bombardearme a preguntas, fue agradable ver que, lo que sé, pudo servir de algo. Regresando del descanso, entre Indira y yo los invitamos a una meditación que ayuda a depurar los chakras, en ella todos tuvieron un beneficio, y así culminó ese día.

			Casi siempre se confunde la espiritualidad con la religión y, aunque pudiera decirse que van de la mano, no es así. La religión es una actividad humana que abarca creencias y prácticas sobre cuestiones de tipo moral y existencial, en cambio, la espiritualidad está basada en la evolución del alma, cosa difícil de explicar.

			El tiempo siguió avanzando y el diplomado llegaba casi a su fin, lo que hacía falta era dar el servicio, se nos dieron varias opciones, nosotros tocaríamos las puertas de los centros de salud de gobierno para que se nos diera la oportunidad de llevarlo a cabo e Indira y yo buscamos en los mismos lugares, al parecer, nos dábamos seguridad la una a la otra. A los que acudimos primero nos fue negado el servicio, ya que otras escuelas también lo habían pedido. En lo personal, me hubiera gustado trabajar con niños, pero no fue así, nos dieron el permiso en un hospital general y se nos asignó un médico responsable. El horario era muy accesible, de nueve de la mañana a dos de la tarde, entramos cinco en ese horario con opción de que, si algún día no podíamos ir, nos presentáramos por la tarde. Hicimos un buen equipo de trabajo y a cada quien se nos asignó un área por semana, las compañeras y yo hicimos muy buenas migas.

			Hubo momentos en que me fue difícil separar una profesión de la otra, ya que, en el hospital, había como ocho personas que conocían lo que hacía mucho antes. El primer día de trabajo había nerviosismo, no es lo mismo practicar con los compañeros que con personas que realmente están pasando por momentos difíciles. Uno de ellos, mi primer paciente, era un joven de diecisiete años. Se encontraba en terapia intensiva, así que la labor no era directamente con él, sino con sus familiares. Entre la trabajadora social y el doctor asignado me dieron la encomienda del paciente: tenía que abordar a sus parientes y tratar de darles la tranquilidad que en esos momentos necesitaban, eran personas muy humildes, de campo. Al presentarme ante ellos como tanatóloga, la reacción fue normal.

			—Ya nos habían dicho que va a morir —dijo su padre.

			—Nadie está diciendo eso —contesté. 

			—Si está usted aquí es por ello, ¿acaso no dijo qué es tanatóloga?

			—Claro —respondí—, pero no por ello adelantemos lo que solo está en la voluntad de Dios.

			Al mencionar estas palabras, cambió su reacción y agachó la mirada, mientras la madre, que había presenciado todo, se acercó a mí dándome los brazos. Sin pensar en nada, la tomé entre los míos, lloró desesperadamente. Ya habiéndose calmado un poco, me permitió platicar con ambos, traté de dar lo mejor de mí sin hacer a un lado lo aprendido, estuve con ellos todo el turno… Unos minutos antes de salir, me llamó una de las trabajadoras sociales que ya conocía anteriormente.

			—Dime, ¿en qué puedo servirte?

			Me jaló a su oficina, misteriosamente.

			—¿Qué pasa? —pregunté.

			—Mira —comenzó—, ya sé que te tocó atender a los familiares del chico de la cama uno, te traje hasta aquí porque si alguien sabe lo que quiero que hagas me corren o, más bien, nos corren.

			—No inventes, ¿de qué hablas? —dije.

			—Quiero que entres a terapia intensiva y veas a este jovencito, los médicos dicen que no se va a salvar, pero yo quiero que corrobores si es cierto.

			Rápidamente contesté.

			—Para empezar, no me dejan entrar y, para continuar, no quiero involucrar una cosa con la otra, debo respetar lo que hago aquí.

			—Pues sí, estoy de acuerdo, pero da la casualidad de que ya se terminó tu horario, así que puedes intentarlo.

			—Suponiendo que así fuera, ¿cuál es tu interés?

			—Bueno, es que antes de que decidieran que la tanatología formara parte del apoyo, ellos estuvieron platicando conmigo todo lo sucedido y los papás creen que no fue un accidente.

			Entró en mí una lucha interior.

			—Está bien —respondí—, ahora dime cómo hago para entrar a verlo.

			—Ven, de mi cuenta corre que te dejen entrar.

			Apresuré el paso para alcanzarla, habló con las enfermeras que estaban en la sala, con poca amabilidad y una sonrisa fingida me dejaron entrar. Caminé hacia el jovencito que estaba entubado, canalizado con una bolsa de sangre y oxígeno. Respiré profundamente, hice mentalmente la reverencia al infinito y comencé a palpar su energía, muy débil, por cierto. Procurando que las enfermeras no notaran lo que hacía, mantuve la respiración unos instantes, cerré los ojos y mandé en un aliento la mayor energía que pude, esperé un momento para abrirlos, me imagino que las enfermeras pensarían que estaba rezando porque, cuando pude verlas, movieron la cabeza en señal de compasión. Decidí salir de ahí, no sin antes hablarle al chico, murmuré su nombre tres veces y, cuando intenté salir, abrió los ojos y con la mano que no tenía sometida, tomó la mía.

			—¿Me escuchas? —pregunté.

			Asintió con los ojos parpadeando una sola vez, sus ojos expresaban duda, de modo que le pregunté:

			—No sabes quién soy, ¿verdad?

			Cerró los ojos dos veces.

			—Soy la tanatóloga que está a cargo de tu caso, mi nombre es Meche, mañana vengo a verte.

			Solo fijó la mirada a la bolsa de sangre, era evidente que no sabía dónde estaba ni qué le había pasado. Una de las enfermeras se acercó al escuchar que hablaba, al darse cuenta de que el paciente había abierto los ojos, me pidió que saliera y enseguida llamó al doctor, tuve que salir y ya no supe qué pasó ahí adentro.

			Cuando salí, me esperaba la TS.

			—¿Cómo está? —preguntó.

			—Al parecer, mucho mejor.

			—Pero dime qué piensas, ¿crees que se salve?

			—Solo Dios sabe.

			—¿No me vas a contar nada?

			—No hay nada que contar, únicamente le pude mandar un poco de energía, esperemos la voluntad de Dios. —Sin decir nada más, me despedí.

			A la mañana siguiente, cuando llegué, los familiares del chico me estaban esperando.

			—¡Qué bueno que llega! —dijo su mamá—, hay buenas noticias, mi hijo ya despertó del coma. Los doctores dicen que hay muchas probabilidades de que se mejore, queremos que esté con él y con nosotros el día que lo pasen a piso, los doctores dicen que, si sigue así, a más tardar en tres días lo subirán.

			—Claro que sí, si los encargados de mi servicio no disponen otra cosa ahí estaré.

			El padre del chico se me acercó hablando muy bajito:

			—Necesitamos hablar con usted, ¿puede salir del hospital?

			En el mismo tono respondí:

			—Nos dan treinta minutos para desayunar, salgo a las once. Si gustan, les espero en la fondita que está a un costado del hospital a esa hora.

			—Está bien allá nos vemos.

			Fui a ver a los otros pacientes y, cuando vi el reloj, era ya la hora de receso. Salí un poco apresurada, aunque no sabía de qué querían hablarme, no creí conveniente hacerles esperar.

			—Bueno, pues ya estoy aquí, díganme, ¿en qué puedo ayudarles?

			Tomó la palabra el señor:

			—Tenemos mucha confianza en la TS que estuvo con nosotros antes de que usted llegara y ella nos ha hecho saber que usted maneja la energía. Como sabemos que no es conveniente tratar estos asuntos en el hospital, decidimos hablar con usted acá afuera. —El comentario me hizo preocuparme, si lo que la TS les había dicho llegara a oídos de los directivos, el servicio social se iría al diablo y todo acabaría. Debí de haber puesto cara de angustia porque la señora enseguida dijo:

			—No se preocupe, sabemos que esto puede traerle problemas, de modo que no diremos nada, al contrario, antes de que trajeran a nuestro hijo tan grave ya habíamos platicado mi esposo y yo en la posibilidad de consultar a alguien como usted, han pasado cosas muy extrañas alrededor de su enfermedad y, un día, platicábamos en el pasillo del hospital y la TS nos escuchó, fue entonces que nos habló de su persona. Teníamos pensado ir a verla, pero nos era imposible hacer un espacio y después llegó aquí, solo que no sabíamos quién era, ya que se presentó como tanatóloga, hasta hoy muy temprano, ella nos dijo que era la misma persona de quien nos había hablado.

			Hice mis temores a un lado para responder:

			—Agradezco enormemente su discreción, aunque no sé cuál sería la reacción de los directivos, sé que no debo mezclar las cosas, al menos no por ahora, también agradezco su confianza, he entrado a ver a su hijo en varias ocasiones, podría decirles que ya está familiarizado conmigo y, aunque no puede hablar, con los ojos, dice todo… Bien… supongo que quieren saber si el chico está mal por culpa de otra persona.

			—Sí, embrujado —dijo el señor.

			Respiré profundo y contesté:

			—Afortunadamente, no es así, su hijo tiene un problema médico que, gracias a Dios y a los doctores, puede ser controlado.

			—No me haga dudar de usted —dijo el hombre.

			—¿Por qué señor?

			—Porque estoy seguro de que sí le hicieron algo, su mirada ausente y los desmayos no son nada más porque sí.

			—Claro que no —dije— y los doctores, a su debido tiempo, le explicarán el motivo. Si duda usted de mí, lo lamento, pero no voy a decir algo que no existe.

			El hombre no estaba conforme con lo que yo decía, ni siquiera disimulaba su molestia, le pidió a la señora que se levantara y salieron sin siquiera decir hasta luego. Realmente preocupada, pagué la cuenta y salí, los busqué con la mirada y vi que se subían a un taxi. Con el ánimo bajo, subí a donde podía localizar a la TS.

			—¿Me permites unos minutos? —sugerí.

			—Claro, pásate, ¿de qué se trata?

			—Acabo de hablar con los padres del chico de la cama uno, no entiendo por qué tuvieron que mezclarse las cosas, yo estoy aquí para una función, no para la otra.

			—Lamento mucho ser yo quien te haya involucrado, pero te juro que jamás pensé que vinieras a dar tu servicio aquí y ya te había mencionado con anterioridad, te ofrezco una disculpa,

			—No es necesario, solo me queda esperar a ver qué deciden los señores hacer.

			—Hablaré con ellos para que no digan nada.

			—No, no es eso lo que me preocupa, más bien no quiero que tomen una decisión equivocada y se lleven al chico de aquí, nos vemos más tarde.

			Me fui a hacer las visitas a los pacientes asignados, me satisfacía sobremanera el trabajo que estaba desempeñando con los demás, la identificación que había entre ellos y yo era muy grata. Llegó la hora de salida y, aunque siempre me quedé más tiempo del indicado, caminé rumbo a la salida, la voz de una de las enfermeras me hizo retroceder.

			—Venga, venga —dijo—, el chico de la cama uno empezó hablar y quiere hacerlo con usted.

			Me dieron las indicaciones para ponerme lo necesario para entrar, pues aún se encontraba en terapia intensiva. Al entrar y ver al chico, me sonrío.

			—Hola M… —balbuceó.

			Sorprendida, pregunté:

			—¿Te acuerdas de mi nombre? —Asintió con la cabeza.

			—¿Cómo te sientes?

			—Mucho mejor —respondió con mucho esfuerzo.

			—No te presiones, habla solo lo necesario.

			—¿Usted sabe qué me pasó?

			—Lo poco que sé es que te desmayaste en el trabajo y, después, te vino una hemorragia nasal. Perdiste mucha sangre, de modo que fue necesario transfundirte y, después, entraste en estado de coma. Los médicos son muy reservados con el diagnostico, solamente ellos les dirán qué fue y qué hay que hacer.

			—¿Y mis papás?

			—Ellos han estado todo el tiempo allá afuera, no les han dejado verte.

			—Me imagino la angustia que han de estar pasando.

			—Así es, están muy preocupados, pero ahora les dará mucho gusto saber que estás mejor.

			—Dígame, ¿por qué ha estado usted conmigo? Recuerdo su rostro y su nombre, pero no sé quién es.

			—Formo parte del personal de salud y, en realidad, no he estado todo el tiempo, solo algunos instantes por día. Esta área está restringida y ya tengo que irme.

			—La espero mañana. —En señal de acuerdo apreté su mano y me retiré.

			Aunque ya no era mi horario, quería ser yo quien avisara a sus padres de que el chico estaba mejor, pero, por primera vez, no los encontré en el lugar acostumbrado. Extrañamente, no estaban en ninguna parte y, como fue inútil la búsqueda, opté por retirarme.

			Al llegar por la mañana, atendí primero a los otros pacientes, quería dedicarle más tiempo al chico y, cuando fui en su busca, ya no lo encontré en la cama uno, las enfermeras salieron a mi encuentro diciendo:

			—Ya lo subieron a piso, está en la cama 313, nos pidió que le dijéramos.

			—Gracias —respondí y subí a buscarlo.

			Antes de entrar, salieron a mi encuentro sus padres.

			—Buenos días —saludaron.

			—Buenos días —contesté—. ¿Cómo se encuentra su jovencito?

			—Muy bien, gracias. ¿Podemos hablar? —dijo su mamá, haciéndonos a un lugar apartado.

			—Díganme.

			—Mire, necesitamos pedirle una disculpa, ayer nos portamos un tanto groseros con usted.

			—No se preocupen, de repente la desesperación nos hace reaccionar así.

			—Le tenemos que decir la verdad. Saliendo de la fonda, nos fuimos a ver a un brujo que nos habían recomendado otras personas, él no vive aquí, en la ciudad, fuimos a un rancho lejos, por eso no regresamos hasta noche.

			—¿Y qué les dijo?

			Se miraron entre ellos y entonces tomó la palabra el señor.

			—Nos aseguró que mi hijo está embrujado por una mujer y que lo quería ver muerto, también que no iba a volver a hablar, que no caminaría y que solo con su ayuda lo veríamos progresar un poco. Además, nos pidió un anticipo de los cien mil pesos que costaría su servicio, pero que, si tardábamos en tomar la decisión de ayudarlo, moriría. —Iba a refutar todo lo dicho por aquel hombre cuando me calló al continuar—. No se preocupe, al principio le creímos y estábamos dispuestos a vender nuestras cosas para juntar el dinero, pero me iba a ir yo solo, así que vine a dejar a mi esposa para que ella continuara aquí al cuidado de mi hijo. Empezó a llorar y el milagro de Dios ya estaba hecho, mi hijo mejoró mientras nosotros nos fuimos, entonces creí en lo que usted nos había dicho.

			No tenía caso decir nada, solo los tomé del brazo y nos fuimos al lado de su muchacho. Su recuperación fue lenta, pero el día que fue dado de alta salió por su propio pie. Afortunadamente, de ahí en adelante, los pacientes que atendí solo fueron de manera tanatológica. Aunque estábamos dando el servicio, seguimos tomando clases, todos compartimos parte de nuestras experiencias, solo omití lo anterior.

			Con Javo siempre hubo una relación extraña, parecía muy estrecha, sin embargo, no era así, él suele ser amable con todos, su carácter parece apacible, pero en su interior pude ver a un hombre lleno de fuerza y coraje, cosas que él ha logrado dominar muy bien por su magnífico desempeño en el manejo espiritual. Aparte de un buen profesor, llegó a ser uno de los mejores terapeutas que me han tratado, estuve a su asesoría en este aspecto, opté por pedirle ayuda ya estando en clases y aceptó de muy buena gana. En ese tiempo necesitaba que alguien con su experiencia me diera un buen consejo, pues estaba pasando por situaciones muy difíciles en mi vida personal, creí que eso nos acercaría más, pero las circunstancias no lo permitieron, tal vez haya habido un mal entendido entre nosotros, pero ni a él ni a mí nos pareció necesario aclararlo. En una de las terapias salió el tema de las cadenillas de unión, con un poco de incredulidad, me preguntó:

			—¿Tú las ves?

			—Desde que era niña, pensé en su momento que todos las veíamos, pero me fui dando cuenta de que no es así, igual me pasa con el aura, ese vaporcito que sale del cuerpo en forma de halo y se divide en varios colores.

			—Bueno, lo del aura es conocido casi por todos, incluso ya hay máquinas para detectarla, pero lo de las cadenillas se me hace extraño.

			—¿Por qué? —pregunté.

			—¿Es posible eso? —dijo.

			—Claro que sí, gracias a ellas puedo ver el acercamiento de las personas hacia los demás. Cuando era pequeña, una de mis primas hablaba mal de un hombre que conocía y le dije que no hiciera eso, ya que aquel hombre sería su esposo. Se molestó en ese instante, pero después me dio la razón y ahora ya llevan mucho tiempo casados.

			—Bueno, ¿y cómo son?

			—Son como hilos de seda que unen a las personas.

			—¿Y todas son iguales?

			—No, hay de colores, cada cual tiene su conexión, este mundo está lleno de ellos, pues nos une en el intelecto, relaciones familiares, amistosas, sexuales y espirituales.

			—Ahora que lo mencionas, en la biblioteca de aquí, de la escuela, hay un libro que habla precisamente de los hilos de conexión, se llama Manos que curan y lo escribió Bárbara Ann Brennan, deberías de pedírselo a la secretaria, para ver si encuentras una relación con lo que dices que ves.

			—Claro que lo haré.

			Habiendo concluido ese tema, pasamos a otro, no recuerdo si en esa ocasión o más adelante hablamos de las reencarnaciones. Ese asunto parecía interesarle más que otros, me contó parte de sus experiencias en cuanto a ese contenido, esta vez no creí prudente mencionarle que lo había visto en un episodio de las vidas pasadas, en una de las terapias de regresión, solo que, en aquel momento, ni idea de quién se trataba hasta mucho tiempo después que lo conocí y que lo vi por tercera o cuarta vez; eso fue al verlo directamente a los ojos. «Ya habría tiempo para ello», pensé, pero no fue así y me quedé con la historia para mí sola. Hubo varios encuentros por las terapias que era necesario tomar, pero habiendo terminado este proceso, la relación se volvió fría y distante. Cuando terminó el diplomado, nos reunimos todos los de la generación para recibir nuestros diplomas, fue gratificante y emotivo. Desde entonces, solo he visto a alguno que otro compañero por motivos de trabajo.

			Esta etapa de mi vida es invaluable, el aprender a tratar con personas en fase terminal es muy doloroso, pero satisfactorio, pareciera que, en lugar de nosotros darles el apoyo a su dolor, ellos nos dieran mensajes para seguir en esta vida, sus palabras y aceptación a lo eminente son realmente sorprendentes y ya al final de sus días nos dejan entrever, que hay alguien esperándolos para su trascendencia, dándonos el consuelo de volver a estar juntos.

			La gente que pasa por este proceso tiende a ver o sentir lo que una persona sana no, la mayoría de los que me dieron el honor de asistir han fallecido ya. Con todo el respeto que cada uno de ellos me merece, hago mención de sus últimos momentos a mi lado, como un homenaje a su batalla; no los mencionaré a todos, solo aquellos con quienes forjé un lazo tan estrecho que su partida laceró, de alguna manera, mis sentimientos y me costó mucho trabajo dejarlos marchar. Nada de lo que aquí escriba, creo, podría lastimar a sus familiares, pues no diré nada íntimo ni confidencial, no solo por consideración, sino también por ética profesional y, si así fuere, pido una disculpa por haber amado a los suyos.

			Acudió un matrimonio a buscarme a mi lugar de trabajo.

			—Nos dijeron que es usted tanatóloga.

			—Solo estudié un diplomado en ello, pero, díganme, ¿de qué se trata?

			—Tenemos un problema, hace un mes recogimos prácticamente de la calle a un joven, lo hicimos porque lo vimos realmente mal, estaba ardiendo en fiebre y, al pasar nosotros, nos pidió ayuda, dijo venir del extranjero y lo creímos, pues trae sus maletas y alguno que otro documento americano. Esa noche lo llevamos a casa, pero, en lugar de mejorar, empeoró, tuvimos que llevarlo a un hospital, solo que le han diagnosticado síndrome de inmunodeficiencia adquirida y los médicos dijeron que era necesaria la ayuda de un tanatólogo. Una amiga de usted nos dio su dirección y por eso aquí estamos. 

			—¿Y qué han pensado hacer, con el joven?

			—Ya hablamos y hemos decidido apoyarlo en lo que más podamos, no somos ricos, pero techo y comida sí tendría.

			—¿El joven qué ha dicho?

			—Nada, no dice nada, en sus delirios nombra a diferentes personas, pero no hemos podido hablar todavía bien con él.

			—¿No les ha mencionado si tiene familiares?

			—No, tampoco, como ha estado tan mal.

			—¿Y a dónde tengo que ir a verlo?

			—Lo llevamos a el hospital del sector salud.

			—Está bien, ¿tienen tiempo ahorita mismo?

			—Claro que sí, nosotros mismos la llevamos.

			Tomé mi bolso y salí con ellos. En el trayecto, me platicaron las inquietudes que tenían. 

			—Nos preocupa mucho Daniel, así dijo que se llama, no sabemos cómo ayudarlo, es un extraño para nosotros, pero no por eso pensamos abandonarlo. Creemos que ha sufrido mucho, en sus delirios llora y se ve atormentado, sabemos lo que significa tener al lado a una persona con esa enfermedad, no obstante, estamos dispuestos a no abandonarlo a su suerte.

			—Admiro su decisión, yo no sé qué haría en su lugar, tal vez lo mismo o quizá no, pero admiro sobremanera su nobleza.

			—No crea, el tener hijos lejos de nosotros ha ennoblecido nuestro carácter; ver a este joven de tal manera nos ha hecho pensar más en ellos.

			—Dios quiera nunca necesiten de alguien como este muchacho.

			No pudimos platicar más, pues llegamos al lugar.

			—Buenas tardes, venimos a ver al joven de la cama X.

			—Solo puede pasar una persona.

			—Nos pidieron traer a un tanatólogo y aquí está.

			—Muy bien, solo puede pasar ella.

			Me dirigí al lugar indicado, me paré en la puerta de la habitación donde tenían al joven, que parecía dormir, una de las enfermeras, me abordó diciendo:

			—¿Es usted su familiar? 

			—No, soy tanatóloga —respondí.

			—Qué bueno que vino, Daniel está muy mal, no quiere cruzar palabra con nadie, finge estar dormido, a pesar de que ya cedió la fiebre, no quiere abrir los ojos.

			—¿Ya sabe su diagnóstico?

			—¿Quién le dijo lo que tiene?

			—El médico encargado del piso.

			—Lo tomó muy mal, gritó, lloró y quería salir corriendo, por eso fue necesario amarrarlo.

			—Está bien, señorita, gracias. Voy a intentar hablar con él.

			Respiré profundo, me persigné y me aproximé, tocándolo suavemente por uno de sus hombros.

			—Hola, Daniel, vengo de parte del matrimonio que te trajo a este lugar. —Al escuchar esto, último abrió los ojos volteando hacia mí, se veía muy hinchado por el llanto, con voz muy baja, respondió:

			—¿Ellos cómo están?

			—Preocupados por ti, pero bien.

			—Dígales, por favor, que les agradezco no haberme dejado morir en la calle, aunque, ahora que sé lo que tengo, no sé qué hubiera sido mejor.

			—Dios los puso en tu camino —contesté.

			—No me diga eso, Dios me ha abandonado.

			—¿Cómo puedo convencerte de que no es así?

			—Claro que sí, hace poco era el hombre más feliz del mundo, lo tenía todo: la persona que amo decidió vivir conmigo y no me vaya usted a preguntar, como todo aquel que se me acerca, si era un hombre, no soy homosexual, aunque lo duden.

			—Yo no dije nada.

			—No, pero todos lo dan por hecho.

			—No, Daniel, no te equivoques, no todos pensamos igual.

			—Entonces, ¿me cree que no soy un puto?

			Con el dedo índice, silencié su boca.

			—No hables mal de lo que desconoces. Si quieres respeto, respeta a las personas.

			—Perdón si la ofendí.

			—Claro que no me ofende tu pensar, pero no hables mal de quien es diferente.

			Entre sollozos, continuó:

			—Era tan feliz y aquella tarde, cuando salí temprano de trabajar, compré unas flores, quería llegar a mi casa lo más pronto posible, mi pareja me estaría esperando. Qué tonto fui, cómo no me di cuenta de quién era. Llegué y no la encontré, entonces decidí ir a tomarme un trago a un bar del barrio y ahí la encontré, con otros tipos. Salí muy enojado, no le reclamaría, mejor pensé en regresar a mi país, y así lo hice. Lo demás ya lo sabe, solo ella pudo contagiarme, no he estado con nadie más, le rogué desde hace siete años para que viviera conmigo, no le veía caso solo a estar con ella sexualmente, quería formar una familia. ¿Cree que si Dios me quisiera estaría así, enfermo por alguien que se burló de mí?

			No supe qué decir y me salí por la tangente cambiando de tema:

			—Y tus padres, Daniel, ¿dónde están?

			—A mis viejos, no quiero verlos, pensarán lo mismo que la demás gente, que soy homosexual. Prefiero morir solo y no causarles vergüenza. En mi rancho hay puros machos, serían la burla de allá.

			—¿No tienes a nadie aquí, en la ciudad?

			—Sí, una cuñada, mi hermano falleció hará unos diez años, vive en una de las colonias populares de aquí, me dio la dirección, que traté de memorizar a la perfección.

			—Piensa si quieres que yo hable con cualquier persona de tu familia. Lo haré con gusto, quiero ayudarte.

			—Claro que me gustaría ver a mis viejos, pero no quiero mortificarlos, ellos creen que soy feliz en el extranjero, pero no quiero morir sin abrazarlos, los médicos dicen que me queda muy poco tiempo de vida.

			Con un nudo en la garganta, apreté su mano en señal de comprensión.

			—¿No tiene miedo de contagiarse?

			—No digas tonterías, necesitas leer mucho sobre tu enfermedad, te voy a traer información, ¿estás de acuerdo?

			—Sí, a lo mejor puedo disfrazar las cosas y poder despedirme de mis padres sin que sepan la verdad.

			—En circunstancias así no son buenas las mentiras, pero tú decides. Ahora me tengo que ir.

			—¿Va a volver?

			—Claro, Daniel, el tiempo que me necesites, aquí estaré.

			—La espero mañana. Venga, por favor.

			Sonreí en señal de acuerdo y me retiré, al salir la enfermera, me abordó de nuevo:

			—Me alegra que haya podido hablar con él. En realidad, está muy mal, no hay muchas esperanzas, los médicos dicen que es cuestión de días. Lo difícil será cuando empiece la asfixia, ¿supo algo de su familia?

			—No —respondí, respetando la decisión del joven.

			—Ojalá antes de morir le diga dónde avisar, si no, tendría que irse a la fosa común.

			Esto último me angustió, desde luego que el matrimonio que lo recogió me dio a entender que ellos se harían cargo, pero no hablamos nunca de un funeral. Las ideas rondaban mi mente, ¿qué tan conveniente sería ir a buscar a la cuñada del muchacho? Recordaba muy bien la dirección. Al salir, el matrimonio me esperaba:

			—¿Cómo está Daniel?

			—Mal, pero ya sin fiebre. Hemos hablado un poco, pero no quiere que su familia se entere de lo que le está pasando. La enfermera dice que los médicos no dan muchas esperanzas de vida, al parecer, le queda poco tiempo. 

			Quedaron en silencio por un rato y, después, continuaron:

			—¿Cree que si nosotros hablamos con él podría darnos información sobre dónde localizar a sus familiares?

			—La verdad, no sé, necesitan pasar a verlo y ya, después, me dicen, ahora tengo que marcharme.

			Al día siguiente, estaba lista para ir a verlo cuando sonó el teléfono.

			—Señora, M necesitamos que venga al hospital, Daniel quiere hablar con usted.

			—Claro, para allá voy, llegaré en unos veinte minutos —colgué y salí de inmediato.

			Al llegar, el matrimonio, estaba en la puerta.

			—¿De qué se trata? —pregunté.

			—No sabemos, pidió que la llamáramos.

			Sin más, me fui a buscarlo. Apenas me vio, sonrió, a pesar de que ya tenía puesto el oxígeno.

			—Hola, qué bueno que vino, ya lo pensé bien, no tengo por qué engañar a nadie, ya que tengo la conciencia tranquila. He decidido que vengan mis padres, usted podría ir a buscarlos.

			—¿Dónde me dijiste que viven?

			—En un rancho un poco retirado de aquí, se hará una hora a lo menos, ¿cree que me puede hacer ese favor?

			—Desde luego, dame la dirección. Dime, ¿quieres que yo les diga la verdad?

			—¿Haría eso por mí?

			—Por qué no, aunque sé el dolor que esto les causará.

			—Gracias, si ellos deciden no venir, los entenderé, pero ya no será por mí que no estemos juntos hasta el final.

			Me retiré en busca del matrimonio para informarles de lo acordado con Daniel. De muy buena gana me ofrecieron, su apoyo queriendo llevarme a aquel lugar del estado. Íbamos ya en carretera, cuando les pregunté.

			—¿Ustedes lo convencieron?

			—No, de hecho, con nosotros no quiso hablar del tema, solo nos agradeció lo que le apoyamos. Hasta hoy en la mañana fue que nos preguntó por usted y lo demás ya lo sabe.

			No volvimos a hablar mucho del asunto, nos dedicamos a ver el paisaje y guardar nuestros pensamientos. Al llegar a la ranchería, buscamos, como él lo indicó, los lugares clave para dar con la dirección. Al localizar el domicilio, el corazón empezó a latirme más rápido, en verdad tenía mucha inquietud del sufrimiento de aquellos padres. Mis compañeros no quisieron bajar, de manera que me armé de valor y me dirigí a la puerta tocando de manera moderada. No tardaron mucho en abrir, era una señora quizá mayor que yo unos diez años, había imaginado una anciana, pero no era así, con tono amable preguntó:

			—¿Qué se le ofrece?

			—Vengo a buscar a los familiares de Daniel.

			—Yo soy su madre, ¿en qué puedo servirle?

			—Y su esposo, ¿se encuentra en casa?

			—Sí, en un momento le hablo. Pase y siéntese mientras voy por él.

			Desapareció, por unos minutos entre los árboles que se encontraban al fondo de la casita. En ese tiempo, pude valorar que los señores no carecían de nada, a pesar de estar en un ranchito, sus muebles parecían de la ciudad, había también televisión y teléfono. Estaba observando aquel lugar, cuando aparecieron los dos.

			—Dice mi esposa que viene de parte de Daniel. —Era un señor mayor que la señora, por lo menos tendría diez años más que ella—. Buenas tardes. —Estiró amablemente la mano para saludarme—. ¿Ya vio qué bien nos ha puesto la casa este muchacho? Gracias a Dani tenemos todo lo que ve.

			—Sí, estaba mirando todo lo que hay aquí.

			—Sí, pues mi muchacho nunca nos abandonó, hasta hace como un año, que no hemos sabido de él, hablamos donde vivía, pero nos dijeron que se juntó con una señora mayor que él y que se habían ido a otro lugar de los Estados Unidos. ¿Qué noticias nos tiene de mi muchacho?

			Con todo el cuidado de no ocasionar mayor daño en ellos, al menos por mi parte, les fui diciendo lo que estaba pasando con Daniel. Cuando terminé de informarles, no pudieron evitar el llanto y el dolor que la noticia les produjo.

			—Ya ves, vieja, te dije que no me cabía en la cabeza que mi muchacho nos abandonara, algo me decía el corazón que lo que hablaba la gente eran puras mentiras, ya parece que no nos iba a querer y que nos había olvidado, solo Dios sabe por qué tuvo que ser así.

			—Señora, ¿sería usted tan amable de esperarnos? Nos vamos ahorita mismo para allá. Tú, mujer, junta lo que tengamos que llevar, mientras yo dejo encargados los animales y la cosecha, se los voy a dejar a don Tomás, primero Dios y no se pierde nada y, si así es, pues ni modo. Con su permiso, doñita, ahorita mismo regresamos.

			Me quedé esperando un buen rato hasta que reaparecieron.

			—Disculpe la tardanza, es que fui a pedirle unos centavos al hombre que va a comprar la cosecha, así no nos tardamos en ir hasta el banco del municipio. Cuando usted nos diga.

			Al salir, bajaron del auto las personas con quienes iba, los presenté y les agradecieron todo lo que habían hecho por su muchacho, como decía aquel hombre. En el trayecto de regreso, hablamos de los miedos que tenía Daniel a ser juzgado por ellos y la gente del pueblo, el papá aseguró:

			—No vamos a decir lo que tiene mi hijo, así es mejor para él y para todos; a la gente qué le importa nuestra vida.

			Habiendo llegado de regreso al hospital, decidimos que solo los padres verían aquel día al joven. Nos despedimos de ellos y, antes de retirarnos, el matrimonio dijo a los progenitores:

			—Si necesitan algo de nosotros, estamos para servirles. Es más, si alguno de ustedes, o los dos, como vean, en lo que están aquí en la ciudad pueden venir a nuestra casa, está a su disposición.

			—Muchas gracias, pero de aquí no nos movemos hasta que nos den a nuestro hijo y, en verdad, si ustedes ya no desean venir a verlo, no lo tomaremos a mal, a fin de cuentas, ni lo conocían, y ya hicieron bastante con atenderlo este tiempo. 

			Con gesto de agradecimiento, junto a un profundo dolor, se dirigieron al interior del hospital.

			—¿Qué piensa hacer? —me preguntaron—, ¿va a dejar de venir a verlo?

			—Eso no lo decido yo, aunque quisiera seguir viéndolo, dependerá de su decisión. —Y con sentimiento de pena, pero también de satisfacción, por haber logrado entre los tres aquel encuentro, nos retiramos.

			Pasó una semana y no recibía ninguna llamada, ni el matrimonio, ni los padres de Daniel me hablaban, así que di por hecho que mi tarea había terminado aquel día. Iban a dar las siete de la noche cuando sonó el teléfono. 

			—Señora, mi hijo quiere verla, ¿podría hacernos el favor de venir? 

			—Desde luego, voy para allá. —Y salí a reunirme con Daniel. Era difícil reconocerlo, en una semana había adelgazado de manera impresionante, el rictus de la muerte estaba en su rostro.

			—Meche, qué bueno que vino, quiero agradecerle todo lo que ha hecho por mí.

			—No es necesario, Daniel, mejor dime, ¿qué más puedo hacer por ti?

			—Solo una última cosa quiero pedirle. —Con la voz entrecortada dijo—: Quiero que acompañe a mis padres el día de mi velorio, no vaya a decir que falta mucho para que eso suceda, sé perfectamente que estoy a punto de partir. He tenido sueños muy extraños, no sé si sea cierto, pero prefiero quedarme así.

			—¿Por qué? ¿Qué es lo que sueñas?

			—Por las noches viene una señora a verme, siempre es cuando mis padres o no están o están dormidos, se sienta a mi lado y me dice que pronto vendrá por mí. Le pregunté quién era y dijo que mi madre que, al fin, vamos a poder estar juntos. Eso me preocupó al principio, pero no ahora, me inquietó la idea de pensar que mi madre no es quien siempre he creído, pero al ver a esta señora tan especial cada noche me ha dado la tranquilidad para partir en cualquier momento, cosa que antes no sentía. Le temía a la muerte, pero ahora ya no, de saber que no partiré solo, que hay alguien que guiará mis pasos al más allá.

			—¿No le has preguntado su nombre?

			—No, ella sola lo mencionó. Dijo al principio: «No te asustes, soy Mónica, tu madre. Vengo para que sepas que ya pronto estarás conmigo». —Hizo un silencio, y después continuó con mayor esfuerzo para respirar que cuando había comenzado nuestra charla—: Meche, quiero que acompañe a mis padres, porque me da la confianza de que a su lado encontrarán la paz que yo sentí al conocerla. No quería hablar con nadie, pero cuando usted se me acercó, fue algo extraño y bonito, me sentí protegido con tan solo escucharla.

			Con la voz temblorosa por la emoción que sus palabras causaron en mi persona y tomando su mano, le dije:

			—Confía en que, si Dios no dispone otra cosa, ahí estaré, te lo prometo.

			Y, sin decir más nada, los dos dejamos brotar las lágrimas sin ningún tapujo, entraron sus padres y nos sorprendieron, se abrazaron a mí y lloramos los cuatro en señal de unión y comprensión mutua. Me retiré a la sala de espera, pues no consideré conveniente estar todo el tiempo con ellos, pero, antes de salir, volví la cabeza y me despedí haciendo la señal de un adiós con la mano, como respuesta, el chico hizo lo mismo. Se había hecho tarde y estaba a punto de salir a buscar una cafetería cuando una de las enfermeras salió a mi encuentro.

			—Ha llegado el momento —dijo.

			Me apresuré para ir a verlo, pero no alcancé a llegar. Al entrar, los padres del muchacho estaban abrazados viendo como uno de los médicos cerraba por última vez los ojos de aquel chico, diciendo:

			—Afortunadamente, no sufrió demasiado, su muerte fue muy rápida.

			Saliendo de la habitación con un gesto de impotencia los padres, al verme, volcaron todo su dolor aferrado a mis brazos. Había mucha gente en la sala velatoria, la mayoría familiares, fue un proceso doloroso para todos, nunca se mencionaron las causas de su muerte y eso me hizo suponer que sus padres habían ocultado la verdad, borrando por completo uno de los miedos de Daniel.

			Después del sepelio, me abordaron de nuevo los señores, les di mis condolencias y me despedí, pero, al querer partir, la mamá de Dani me detuvo aferrada a mi mano. 

			—No quiero que se vaya sin antes contarle parte de la verdad de Daniel.

			—¿A qué se refiere? —pregunté.

			—A que él no era, en realidad, mi hijo.

			Pasmada, recordé lo que Daniel me dijo justo apenas horas antes de morir.

			—¿Le sorprende? —preguntó.

			—No mucho, Daniel me contó esto —le narré lo que me había dicho.

			—Es sorprendente, en realidad, solo los más viejos de la familia lo saben. Me deja tranquila, pensé que no había nada más allá de la muerte, pero lo que me acaba de decir no me deja duda y, sobre todo, el nombre de ella, solo yo lo sé, ni siquiera mi esposo quiso. ¿Quiere que le diga quién era su verdadera madre?

			—Le agradezco la confianza, pero no lo creo necesario. —Con una sonrisa muy tenue, soltó mi mano y me alejé, cumpliendo así la última voluntad de Daniel.

			Otra de las historias que quiero contar es la de Elenita, ella era una mujer muy guapa, para sus sesenta y tantos años, muy bien conservada, de muy buena clase social y con muy buena educación. Una de sus hijas, que en aquel tiempo empezaba a ser mi amiga, me pidió el favor de atender a su mamá, pues le habían diagnosticado cáncer en fase terminal. Al principio, lo dudé un poco, pues Minerva, mi amiga, me comentó que en su casa no estaban muy de acuerdo con que yo fuera, aún no se entendía del todo bien la función de un tanatólogo y su padre estaba un poco reticente, no por ser yo, sino porque tenía sus dudas de lo que se pudiera hacer a favor de Elenita, pero Mine lo que hizo fue hablar directamente con ella y explicarle que se trataba el apoyo tanatológico, por lo cual accedió con un poco de reservas.

			Cuando llegué por primera vez, todo el ambiente estaba un poco tenso, se me recibió en la sala de visitas y las hermanas de mi amiga y su padre me cuestionaron en todo lo que pudieron, traté de aclarar sus dudas y hacer el ambiente menos denso, eso era casi imposible, pues las circunstancias no lo permitieron. Una de ellas me dejó ver que era quien tomaba determinaciones en ese hogar, lo cual después Mine desmintió; su padre solo me pidió lo mejor para su esposa y dejó en mis manos su tranquilidad.

			Cuando ya estuvieron dichos todos los puntos de vista, se prosiguió a presentarme con Elena, me impresionó su personalidad y, sobre todo que, a pesar de estar pasando por un proceso difícil, no perdiera su estilo, bella como era y amable como siempre, me invitó a ponernos cómodas. Empezó nuestro diálogo como todos, la presentación.

			—Mi nombre es Meche, ¿y el de usted? —pregunté.

			—Me llamo Elena —dijo.

			—¿Y cómo le gusta que le digan? —pregunté.

			—Mis amigos me dicen Elenita, pero para usted soy Elena.

			Sonreí sin sentirme agredida, era normal su actitud, estaba frente a una total desconocida y enfrentando una enfermedad que le quitaría la vida. Sin tomar mucha importancia a su comentario, proseguí.

			—Estoy aquí porque Mine me invitó para que pudiéramos entablar un proceso de apoyo y, para ello, voy a requerir de su participación, necesito que me tenga confianza, eso será poco a poco, mientras nos conocemos lo suficiente para lograrlo.

			—Claro —dijo—, intentaré hacerlo, le ruego una disculpa por ser tan directa hace un instante, pero esta enfermedad vino a cambiar todo mi mundo, nunca pensé que me pudiera pasar algo así y me siento, a pesar de todo, bien. Sé que voy a morir en poco tiempo y no sé cómo manejarlo con mi familia, no me gusta la idea de que me tengan lástima, eso me dolería más que otra cosa.

			—¿Por qué cree usted que le tendrían lástima si son su familia?

			—No sé, es un sentimiento que la mayoría de la gente tiene por alguien que está muriendo.

			—De ninguna manera, tal vez los habrá, pero no todos, ¿no será más bien compasión?

			—¿No es lo mismo?

			—No, Elena, la lástima, le da un sentido de inferioridad a las cosas o las personas, por eso mucha gente lo maneja así, por creer que alguien es inferior; en la compasión, los sentimientos o circunstancias se igualan, es ponerse en el lugar del otro. La diferencia entre uno y otro podría ser esta, no es lo mismo que una persona, pongamos como ejemplo a un indigente ante los ojos de alguien que no entienda de compasión, se esté muriendo en plena banqueta y sin ayuda de nadie, eso para algunos soberbios es lástima, pero para alguien compasivo, en lugar de sentir, ayuda al pobre hombre a que muera dignamente en un hospital de beneficencia con todos los servicios requeridos para el moribundo.

			—No lo había entendido de esa manera, y usted, Meche, ¿qué siente al tratar a la gente que está tan enferma como yo?

			—Me pongo en el lugar de cada uno de los enfermos que me ha tocado atender.

			—Eso me parece un poco difícil, para ello tendría que haber pasado por algo así.

			—Y así fue, Elena.

			—¿Está hablando en serio?

			—Claro, yo también tuve cáncer, solo que no entré a fase terminal.

			—Qué bueno por usted, si está aquí es porque todo salió bien. Ahora sí creo que se pone en los zapatos de cada uno de nosotros.

			—Bueno, y aunque no hubiera pasado por una situación así, tengo compañeros que veo cómo se identifican con los pacientes, aunque no hayan vivido lo mismo, creo que es cuestión de humanidad.

			—Tal vez tenga razón, Meche, pero me costará menos trabajo platicarle, creo entenderá en los momentos de que sienta mucho dolor y evite hablar con usted.

			—Claro y, aunque no tenga dolor, simplemente, si no tiene ganas me lo dice y me voy. Usted por eso no se preocupe, tenemos que ser muy francas la una con la otra.

			Después de hablar lo necesario con mamá Elena, que así decidí llamarla, salí de la sala y sus familiares ya nos estaban esperando. El esposo, un hombre muy alto, moreno de casi setenta años me abordó antes de salir por la puerta principal.

			—¿Cómo salió todo? —preguntó.

			—Muy bien, señor, espero su llamada, quedé con ella que si se sentía de nuevo con ganas de verme, me lo haría saber por medio de alguno de ustedes.

			—Está muy bien, si ella me lo pide, la buscaré.

			Tendió su mano y nos despedimos, busqué con la mirada a mi amiga Mine, pero no la vi, de manera que salí. Ya en la calle, me estaba esperando en su auto para llevarme de regreso a mi hogar.

			—Amiga, dime, ¿cómo se portó mi mamá contigo?

			—Muy bien, solo al principio estaba un poco reticente, incluso me hizo saber que no quiere que le diga Elenita.

			—Se me olvidó comentártelo, ella solo les permite a sus amigas que la llamen así, y no a todas, solo aquellas que de verdad quiere, dice que le parece que, si la gente no se aprecia, no tiene por qué andar con hipocresías. Pero déjame decirte que la vi muy bien, cuando salió, su aspecto era tranquilo, no de incomodidad, al parecer, no le caíste mal.

			—¡Que bueno, amiguita! Lo menos que quiero es que sienta que le imponen mi presencia.

			—Ni creas, es tan sincera que, de inmediato, nos hubiera dicho.

			En el camino, me fue contando algunas características peculiares de su mamá. Pasaron algunos días,cuando Mine me informó de que su mami me mandaba llamar, había decidido seguir tomando las terapias de apoyo, me dio mucho gusto y quedé en ir a verla ese mismo día. Cuando llegué, Elena me estaba esperando, su esposo, al igual que ella, me recibieron de muy buena gana, no platiqué mucho con el señor, pues decidimos entrar de inmediato al privado donde serían nuestros encuentros. Ya dentro, mamá Elena sonrío y me invitó a sentarme. Empezamos el diálogo así:

			—¿Cómo se ha sentido? —pregunté.

			—Es curioso, Meche, pero desde que vino usted, he pensado mucho en lo que hablamos y de verdad he tomado la determinación de tener una muerte digna, no quiero causarle lástima a nadie y, si en algún momento alguien siente compasión por mí, no lo tomaré a mal, al contrario, estaré agradecida por su actitud. Debo aprender a ser un poco más humilde, ¿no cree?

			—No lo había visto como cuestión de humildad, sino de vulnerabilidad, eso nos hace pensar mal y sin mucha razón, pero qué bueno, Elenita, perdón, Elena.

			Ante mi reacción al modificar su nombre, solo sonrío y agregó:

			—No se preocupe.

			Y seguimos platicando sobre cosas muy personales referentes a su familia y a ella. Cuando tomó un descanso para proseguir, con mucha cautela, previniendo su reacción, le hablé de la energía. No sé si ya conocía sobre ello, pues nunca lo mencionó, pero su actitud ante la plática fue de mucha entrega, realmente le llamó la atención el manejo de las energías. Y me preguntó:

			—¿Usted sabe pasar energía?

			—Sí —respondí.

			—¿Y podría intentarlo conmigo?

			—Claro, de hecho pensaba proponérselo.

			—Pues yo estoy dispuesta, ¿ahora mismo podrá?

			—Claro, recuéstese y cierre sus ojos.

			Al empezar a pasar las manos por su aura, sentí dónde estaba acumulado el bloqueo de energía, le pregunté si era en esa parte de su cuerpo donde se encontraba el cáncer y asintió con la cabeza. Dejando brotar una lágrima por su rostro, con voz entrecortada, dijo:

			—Me resulta impactante que sepa dónde se encuentra el mal con solo pasar sus manos por encima de él, no recuerdo haberle dicho en qué parte del cuerpo está.

			—No, no me lo dijo y, aunque lo hubiera hecho, la energía se siente. Ahora trate de descansar mientras yo trabajo, duerma si es necesario, si no, solamente manténgase lo más relajada que pueda.

			Pude observar una gran paz en su rostro, la melodía que sonaba como fondo de relajación formó parte de ella por momentos. Al terminar, abrió los ojos y esbozó una sonrisa, agregando:

			—Gracias, Meche, realmente me siento diferente, no sé si será sugestión o verdad, pero me siento excelente. De manera que, desde hoy, le pido que venga a verme, al menos, una vez a la semana, ¿le parece bien?

			—Claro, aquí estaré.

			Pasaron varias entrevistas entre ambas y la relación se transformó en una bonita amistad. En uno de tantos días, al empezar la terapia, me dijo:

			—¿Le puedo llamar Meche?

			—Claro —respondí gustosa. A lo cual agregó:

			—Entonces, ¿le parece bien que de ahora en adelante nos llamemos Meche y Elenita?

			—Desde luego que sí. —Y de ahí en adelante todo cambió.

			Lo malo de todos los casos, es el amor que se les va teniendo a los pacientes y digo malo no por el sentimiento, sino porque en algún momento llega la partida. Unas dos sesiones antes de nuestro último encuentro, un tremendo escalofrío me recorrió el cuerpo, de reojo volteé a ver algo que me llamó la atención: en el ventanal que daba al jardín pude ver una sombra oscura que se refugiaba entre los arbustos del mismo. No pude evitar cambiar mi postura y sentirme alerta. Ella notó mi inquietud y dijo:

			—Ya está muy cerca mi tiempo, ¿verdad?

			A lo cual respondí:

			—Eso solo Dios lo determina.

			—Pero tú lo presientes, al igual que yo.

			No pude contestarle de inmediato, un nudo en la garganta me lo impedía, de manera que, cuando pude, le dije: 

			—Solo Dios dirá cuándo. —Y así volvió a pasar la última vez que la vi.

			Ese día las dos estábamos, muy tranquilas y comentando, algunos detalles de su vida que creyó dejar resueltos con su familia cuando la sombra que antes aparecía en el jardín estaba dentro de la habitación, a un escaso metro de nosotras. Traté de disimular, pero ella dijo:

			—Tal vez sea la última vez que nos veamos, mi compromiso en esta vida se ha terminado, agradezco de corazón tu compañía en este tiempo, dicen que Dios nos pone en el camino a quien debemos de tener en el momento adecuado, y así ha de ser siempre, no importa el medio por el cual lleguen. Sé que eres amiga de Mine y me gustaría que siguieran su amistad por siempre.

			—Gracias, no es necesario que me lo pida, Elenita, quiero mucho a su hija y le agradezco infinitamente haberla conocido a través de ella. 

			Había tristeza en ambas, pero ninguna de las dos lo hizo notar, al despedirnos, nos dimos un abrazo. A los pocos días, mi amiga, me hizo saber que ya era casi el momento, pero por razones suyas no estaba permitida la presencia de cualquier persona ajena a la familia. Cuando llegó la noche de su partida, me fue imposible dormir, algo me decía que había llegado el momento, y así fue. La amistad con Mine aún sigue y, en verdad, la quiero mucho.

		


		
			INOCENCIA

			Muchos años antes de ser la tanatóloga de Carmelita fui una de las privilegiadas de su amistad, ella decía, fuerte y quedito, que solo tenía tres amigas, y entre ellas estaba yo. Era una mujer muy especial, parecía una niña, a ella la conocí en el consultorio esotérico al llegar a esta ciudad, asistió un día con una amiga en común, necesitaba saber cosas que le inquietaban en ese momento, así que nuestra amiga la llevó.

			Me pareció extrañó que, siendo una persona tan especial, creyera en lo que yo hago, fue muy difícil atenderla, no se prestaba mucho a la lectura, no dijo tampoco gran cosa, pero sí exigió demasiado de mi atención. Curiosamente, desde ese primer día y, a pesar de las circunstancias, nos identificamos a la perfección. Como ella no podía andar por la ciudad sola, pues le daba miedo, siempre la acompañó nuestra amiga, y así nos hicimos muy íntimas, parecía una mujer sola, sus hijos dedicados a sus vidas no podían acompañarla a ningún lado, mucho menos a un lugar como el mío. Desde luego, ellos de nuestras bocas no supieron a qué me dedicaba, no le habrían permitido frecuentarme.

			Con el paso del tiempo, ya no venía ella a verme sino que iba yo, nos hablábamos casi a diario por teléfono y la asesoraba esotéricamente casi dos veces por mes. Vivía con sus mascotas, a las cuales amó más que a cualquier ser humano, dedicada solo a su hogar y sus niños, como ella decía, la vida parecía haberla abandonado, se me hacía muy triste su soledad, pero ella así parecía estar bien.

			Llegó el momento en el que necesitó de más atención, para mí era muy grata su compañía, pero me era imposible dedicarle más tiempo, de manera que nos organizamos con nuestra amiga para turnarnos entre las dos. Fui conociendo parte de su vida, era tan ingenua, no parecía haber conocido mucho de la vida y eso que ya era grande de edad, ella lo sabía y, por eso, en el tiempo que pasábamos juntas me preguntaba todo lo que se le venía a la cabeza. Tampoco conocía su cuerpo a la perfección, y eso que había sido madre, parecía una adolescente, preguntaba esto porqué y para qué y entre Naira y yo fuimos diciéndole desde cómo está formado nuestro cuerpo hasta el nacimiento de los hijos. No entiendo cómo fue su vida, en qué mundo fantástico estuvo sumergida todo ese tiempo o de qué manera pudo subsistir sin ser lastimada.

			Había quedado viuda muy joven, por lo que no sufría por dinero, la pensión que le había otorgado el gobierno por ello le daba lo suficiente para mantenerse. Creo que, cuando eso pasó, ella se introdujo en un mundo aparte para protegerse del dolor que la muerte de su pareja le ocasionó, había veces en las que expresaba mucho coraje en contra de su difunto marido, le molestaba sobremanera que la hubiese dejado sola; otras en las que parecía que era lo mejor, no obstante, traté de que cada vez que pudiéramos, tratáramos el tema, para que ella pudiera superar al fin esa pérdida y, gracias a Dios, así fue.

			Seguí frecuentándola muchos años, ya no era tan ingenua como al principio, pero sí, seguía teniendo arranques de niña. Cada vez que acudía a visitarla se me colgaba del cuello como los niños cuando te reciben y expresan toda su alegría en un abrazo, no importaba que la hubiese visto días antes; ella, eufóricamente, me recibía de la misma manera siempre. Uno de tantos días en los que checábamos sus cartas para ver el panorama, vi en la baraja cartas que no me decían nada bueno. Al ver mi rostro, ella expresó:

			—Si son cosas malas, ni me las diga, porque no quiero saberlas, ya las entenderé en cuanto lleguen.

			Tuve que reservarme lo que estaba por venir unos meses más adelante. Pasó el tiempo y una mañana en la que acordamos que la acompañaría a comprar algunas cosas que necesitaba, me recibió de manera diferente, no indiferente, sino más bien sin el entusiasmo que me había demostrado un día antes, cuando hablamos por teléfono.

			—¿Qué pasa, Carmelita?

			—Nada, señora Meche. —A pesar del gran amor y comprensión, nunca pudimos tutearnos—: Estoy enferma  —dijo.

			Ya había notado que estaba bajando de peso, pero imaginé que era porque todo el día subía y bajaba las escaleras de su casa. Cuando me dijo eso, noté mucha tristeza en sus ojos, casi azules.

			—¿Ya le dijeron que tiene? —pregunté.

			—Mis hijos piensan que estoy idiota.

			—¡Santo Dios! ¿Por qué dice eso?

			—Porque así es, señora Meche, piensan que no sé que tengo cáncer, y usted no me vaya a decir qué pasa cuando tiene uno esa enfermedad, prefiero no saberlo. Si me muero, que sea como Dios quiera, solo le voy a pedir algo.

			—Dígame usted.

			—No me vaya a dejar sola en esta enfermedad, quiero que me haga compañía los últimos años o días que Dios me dé. Venga más seguido, no me gustaría morir sola.

			—Ni siquiera es necesario que me lo pida, aquí estaré, solo espero que sus hijos no me corran el día que vengan y me encuentren aquí.

			—Nada más faltaba, a mi casa yo decido quién entra y quién no. Si se enojan, ya será su problema.

			Curiosamente, por esas fechas también yo enfermé de forma delicada, jamás comparado con lo suyo, sin embargo, ella me veía muy mal. De esos comentarios que hacía, ingenuamente expresó: 

			—Ay, señora Meche, si se muere, ni se le ocurra decirle a Diosito que tiene una amiga enferma, y mucho menos que quiere venir por mí. Déjeme aquí solita, mejor yo me las arreglo como pueda. —Y nos soltamos riendo por la gracia enorme de su comentario.

			Desgraciadamente, lo que había visto unos meses atrás en sus cartas era la terrible enfermedad que terminaría por llevársela. Le tenía mucho miedo a la muerte y eso me angustiaba, porque ella no permitía que se tocara el tema, todo el tiempo evadió la conversación, nos dedicamos a expresarnos cariño y respeto; admiración y complicidad. Hay muchas cosas de ella que no debo mencionar, sin embargo, llevarlas conmigo hacen su presencia constante en mí.

			Hubo momentos increíbles, me unía a su entusiasmo cuando iba a verla, me esperaba con la sorpresa de una rica comida que mandaba hacer o algún pastelillo, rico café en ocasiones o, simplemente, me compraba alguna revista; siempre quiso demostrarme su afecto con algún detalle. Recuerdo aquella mañana en que fui a visitarla como ya era costumbre, después de colgárseme en el cuello, me invitó con premura a introducirnos en su casa. Con cara pícara sacó de una bolsa unos discos, tomó dos y me los obsequió.

			—¡Ah! —dijo—, pero estos son para mí y los vamos a estrenar ahora mismo.

			Con una gracia sin igual, se dirigió al aparato reproductor y colocó uno de ellos dentro poniendo a sonar el aparato. Se trataba de un disco de cumbias y con simpatía incomparable empezó a bailar, haciendo la invitación para que la acompañara. Como a mí también me ha gustado la música, sea cual sea, me emparejé a su ritmo. Bailamos hasta el cansancio, reímos sacando nuestros mejores pasos y decidimos parar ya extenuadas.

			—Sabía que le gustaría compartir conmigo este momento.

			—Claro —contesté—, hacía mucho que no bailaba.

			—Se nota, ya que le puse una bailada, ja, ja, ja.

			Esa mañana es una de las mejores que recuerdo de nuestro haber. Su enfermedad fue avanzando y, junto con ella, la tristeza de saberlo. Como ya era imposible que estuviera sola, sus hijos decidieron llevársela por semanas cada uno de ellos, de manera que se nos complicaron las cosas para vernos tan seguido. Además, como iba empeorando, ya solo podía acompañarla en algunos ratos que se mantenía despierta, aprovechaba esos momentos a solas para sobar sus pies, pues los tenía muy fríos y ella me lo pedía como caso especial, platicamos de lo que antes no había querido decir, el cómo se sentía y todos sus miedos a la muerte; también de sus últimas peticiones que, gracias a Dios, pude cumplir. Cuando ya fue necesario internarla para mantenerla sin dolor, acudí también a verla, una de sus hijas tuvo a bien avisarme, ya sabían que solo tenía tres amigas: Naira, otra mujer que tuve el gusto de conocer solamente, pues no sé por qué motivo no estuvo a su lado y yo. Ya casi no podía hablar, pero no por ello dejó de agradecer mi presencia cada vez que me veía, tenía una persona que la cuidaba todo el tiempo, aunque fuera en el hospital, y entre ella y yo hacíamos lo imposible para que se alimentara. Ya en una de las últimas veces que la vi, me pidió, que me acercara lo más posible. Haciéndole caso, pregunté:

			—¿Qué necesita, Carmelita?

			—¿Ya vio el montón de niños que anda corriendo por ahí?

			Desde luego que no había nadie, era una clínica social para adultos, sin embargo, respondí:

			—No les haga caso, andan jugando y nadie les dice nada.

			—Ya me tienen mareada con sus cantos y su alboroto, dígales que se callen, aunque sea un ratito.

			—Desde luego, en un momento le digo a sus familiares que los callen.

			Ese era un síntoma de que la muerte ya estaba muy cerca, me quedé callada acariciando su cabeza y continuó diciendo.

			—Señora Meche, no hay nadie, ¿verdad? Soy yo la que está viendo de más, dígame la verdad.

			Fue inevitable dejar rodar lágrimas de los ojos sin pronunciar palabra alguna.

			—No sea chillona —dijo—, ya no me siento tan mal, a lo mejor me dejan salir mañana y entonces sí les voy a decir a mis hijos que me lleven a mi casa para poder platicar a gusto con usted.

			—Dios así lo quiera —respondí.

			Después se quedó tranquilamente dormida y me fui. Al día siguiente, una de sus hijas se acercó para darme las gracias por haber ido a verla, afirmando:

			—Mi mamá ya está muy mal, señora Meche, cualquier cosa, nosotros le avisamos.

			Dándole las gracias, me acerqué a la cama de Carmelita e, inmediatamente, me sintió, con voz muy baja y casi balbuceante me pidió de nuevo que me acercara.

			—Señora Meche, ya sé a qué vinieron los niños, me llevaron donde voy a vivir —comentó.

			—¡Ah, sí! ¿Y cómo es? —respondí.

			—Una casa muy grande, es un castillo. 

			Con un nudo en la garganta, lo único que se me ocurrió decir fue:

			—¿Y me va a invitar a su casa?

			Con un tono de molestia dijo:

			—Claro que no, eso será después.

			—¿Y por qué no?

			—Porque no quiero que vaya conmigo tan pronto por eso.

			—Está bien, no se enoje, usted me avisa cuando quiera invitarme.

			—Claro que sí, pero será despuesito.

			Esas fueron sus últimas palabras para conmigo, me tuve que ir y, al día siguiente, me informaron de que Carmelita había partido de este mundo.

			En los funerales no pude evitar llorarle, tal vez a ella no le hubiera gustado verme así, pero el dolor que me embargó fue más grande que mi voluntad, recordé lo bien que lo pasábamos juntas entre su manera de ser y sus arranques de chiquilla traviesa. No cabe duda de que el alma es independiente del cuerpo, en ella se reflejaba la juventud de la misma, paradójicamente, en un cuerpo ya maduro; por ello agradezco su hermosa sencillez y su invaluable amistad. Gracias, Carmelita.

			Los moribundos tienen discernimiento, intuición, predicción del porvenir; el alma revela cualidades y aptitudes superiores a las que poseía en su vida normal, lo cual nos deja entrever que la materia solo es una traba y un claustro temporal del espíritu, el cual, antes de salir de ella, recupera su esencia y le ayuda a recordar las cosas que olvida antes de nacer.

			Pero esto es de las personas que saben que van a morir y que tienen la oportunidad de retomar su esencia antes de partir, mas ¿qué hay de aquellas que tienen una salud perfecta, una vida cómoda y, a pesar de ello, quieren salir de este mundo? ¿Qué hay con aquellas personas que no le tienen amor a la vida? Yo no digo que hay que aferrarse a ella tampoco, pero ¿por qué rechazar la oportunidad de vivir una vida plena? ¿Por qué crear un aterrador presente buscando la puerta falsa? Si Dios nos ha dado la oportunidad de disfrutar, ¿por qué existen personas que se suicidan? También esta pregunta se la hice a Lupita en algún momento y lo que ella contestó fue lo siguiente:

			—Son respuestas que cuesta mucho trabajo dar, no hay a ciencia cierta una razón real o congruente, pareciera que, por el simple hecho de hablar de suicidio, la boca se llenara de pecado. Pobre del ser que osa truncar su vida, no le será permitida la entrada a la luz divina hasta que logre reivindicar su alma. Hay castigos múltiples en torno a su deceso, aunque se dice que aquel que ha tomado tal decisión ya la tenía programada de tal forma, eso solo la divinidad lo sabe.

			»No puedo imaginarme el trato antes de nacer, cómo poder dejar claro que la terminación de la vida será efectuada por uno mismo, parece algo realmente incoherente y atroz. ¿De qué valor o cobardía se tiene que agarrar el alma para llevar a cabo tal acción? Y, aparte de todo, ser castigada por una decisión tomada antes. Todo, absolutamente todo con referencia a este tema son especulaciones. En algunos escritos se maneja que aquel que se suicida por no estar a gusto en el mundo en que se encuentra y todos sus alrededores es castigado de manera inmediata, reencarnando casi al instante en que se quita la vida con el martirio de no olvidar su vida pasada y aun en circunstancias peores, con el propósito de que reconozca lo que en vida anterior tenía.

			»Pareciera que entonces realmente no le correspondía morir y quizá haya algunos casos en que así lo sea… Otro castigo para esta acción es andar penando por el mundo hasta que se cumplan los años que se supone vivirías; otra más es que en la tumba sufrirán hambre y frío por igual hasta el momento que culminarían su existencia. De cualquiera de las formas en que sea castigada un alma, se oye muy fatídico, ¿por qué no creer mejor que son almas equivocadas y que, al tomar tan drástica determinación, solo recrudecen su próxima existencia? Pero esto tampoco sería viable, ¿cuántas personas más terminarían haciéndolo? Ya que algunos se reprimen por el simple hecho de pensar que es pecado, sobre todo aquellas que se ven afectadas por los desamores, este es uno de los casos principales que orilla al ser humano a cometer estos actos de barbarie. Parece que la debilidad del hombre es el sentimiento negado por otro, pero es muy difícil entender por qué otro individuo no puede enamorarse cuando nos sentimos llenos de cualidades. El ego siempre será uno de los principales defectos que nos lleven a cometer los peores errores y a tratar de manipular a nuestros semejantes queriendo imponer nuestra voluntad, a tal grado de perjudicarnos a nosotros mismos.

			—En verdad, se oye muy cruel todo lo referente a este tipo de muerte, pero ¿tú crees posible que también esté programado, como lo mencionaste al principio?

			—Quiero creer que es así, porque hay casos en los que personas han intentado quitarse la vida en varias ocasiones, de diferentes maneras y no lo han logrado. Aquí es donde yo digo que si no es su destino morir de esa manera, no pasará.

			—Y entonces, ¿dónde quedan los castigos?

			—Quiero creer que los castigos son ya señalados desde antes y que solamente es como cumplir de ellos en abonos. Se oye bastante tonto, pero es una teoría que tengo desde hace mucho tiempo.

			—Si esto fuera cierto, habría mucha gente que lo intentaría, ¿no crees?

			—Tal vez, el consuelo que me queda es que no lo lograrían y sí generarían un doble karma por su estupidez. Mi querida Meche, la estupidez tiene múltiples precios, se paga en esta y en otras vidas; un ser estúpido no es aquel que carece de razonamiento, sino que, a pesar de su raciocinio, efectúa actos sin sentido.

			Hice mención al diálogo vivido con Lupita porque también he tenido la oportunidad de trabajar con personas que han atentado en su contra y, a pesar de que han estado a unos instantes de morir, no tienen el discernimiento, intuición o predicción que aquellos que, en realidad, están en el proceso real de morir. Aquí cabe decir que solo estuvieron pasando por momentos de depresión o rachas de egoísmo, podría asegurar que Lupita tenía razón, ya que los otros, los que realmente se han suicidado, sí tienen estas características: hablan dando mensajes por su partida de una manera evolucionada, a pesar de que no es algo en que su espiritualidad esté firme, expresan palabras muy parecidas a ello.

			De cualquiera de las formas que fuere, las decisiones de este tipo no quedan esclarecidas por ninguna especulación y mucho menos son aprobadas por nadie que conozca, aunque sea un poco del tema.

		


		
			PARTE V
DE PRINCIPIO A FIN

			Hasta aquel momento había recordado parte de mi vida, pero no puedo pasar por alto las experiencias que tuve en los momentos de enfermedad. Desde muy pequeña, por lo regular, cuando iba a enfermar, me venía una pesadilla que se repetía en cada uno de los sucesos, empezaba así:

			Caminaba por el pasillo de la casa de mis padres, me deslizaba con mucho miedo, pues los cuartos que estaban al costado lloraban sangre por las paredes. De repente, me veía convertida en una cámara de llanta negra que giraba más y más rápido, pues me seguía una enorme aguja de canevá de un tamaño gigantesco. Recuerdo que siempre que tenía este sueño, despertaba sobresaltada y cubierta de sudor por todo el cuerpo. Esta pesadilla la tuve cada vez que mi salud se veía afectada gravemente, no recuerdo ni cómo ni cuándo dejó de sucederme, pero para mí era la señal de que las cosas se pondrían difíciles.

			Compartir esta experiencia con mis consultantes hacía que ellos asociaran algunos sueños recurrentes con el deterioro de su salud, fue entonces cuando me pregunté si el cuerpo, la mente o el alma resienten o presienten los daños físicos que se avecinan o cómo es posible que alguna parte de nuestro ser ya sepa lo que está por venir y lo refleje a través de los sueños. Por otra parte, los enfermos que he atendido en fase terminal, no sé cómo ni por qué saben de alguna manera cuándo ha llegado su momento de partir. Algunos ven a sus familiares ya fallecidos; otros ángeles o santos, no importando religión ni creencia.

		


		
			FRUSTRACIÓN

			Han pasado los años y mi vida continúa en este mar de eventos normales y paranormales. Uno de ellos fue hace, aproximadamente, cinco o seis años. Charlotte, que en ese momento trabajaba en un periódico reconocido de la ciudad, presentó ante sus jefes un proyecto que iba dirigido a la investigación de eventos paranormales, a ellos le interesaba, pues ya tenían una página dirigida a ello. Les habló de mí y les propuso llevar material para ver si les convenía contratarnos; esto lo hizo antes de preguntarme. Cuando me buscó para informarme sobre lo que había hecho, con un poco de inseguridad, acepté.

			Necesitábamos un equipo y lo único que nos facilitaron fue una cámara, que estaba solamente a cargo de Charlotte, platicamos y llegamos a la conclusión de que necesitaríamos del apoyo de alguien más, un hombre sin temores, así que decidimos invitar a Diego, un amigo en común, es un chico rebelde, un poco extraño, pero muy noble, atrevido y un poco loco. Físicamente alto, delgado, de cabello largo, muy pulcro y lleno de tatuajes; su personalidad impresiona a cualquiera, sobre todo porque tiene una voz muy aguda.

			Decidimos ir a su negocio a visitarlo, nos recibió con mucho gusto, en cuanto le planteamos nuestra propuesta, sin siquiera pensarlo dijo que sí, nos pusimos eufóricos, era algo que a los tres nos interesaba: probar que lo que creemos y vemos se pudiera demostrar de alguna manera. Por las ocupaciones de todos, decidimos trabajar después de las doce de la noche, hora más que apropiada para nuestro propósito.

			Hablé con una de mis consultantes, que es médico infantil, ya que me había comentado que en su clínica se oían ruidos y pasaban cosas raras, amablemente me dijo que su lugar estaba a nuestra disposición, que solamente tendría que ser en la noche. Con gusto le comenté que nuestro horario de trabajo era a partir de las 12, en ese momento tomé el teléfono y marqué a Charlotte y a Diego para informarles de que ya teníamos el primer lugar para la investigación.

			Quedamos de vernos a las 12:00 p. m. en punto en la casa de Diego. Cuando llegué, Charlotte ya estaba ahí, salimos inmediatamente para la clínica de mi consultante. Quedaba lejos de donde íbamos, así que tardamos un rato en llegar. En el camino, nos organizamos para ver cómo íbamos a trabajar: Charlotte se encargaría de grabar todo lo que se hiciera, Diego nos cuidaría las espaldas y yo dirigiría la investigación.

			Al llegar, la doctora ya nos estaba esperando, nos abrió la puerta de su clínica y empezó nuestro recorrido. Al entrar, había un área pequeña de juegos, habíamos decidido que todo se haría solamente bajo la luz de la cámara, la impresión que en particular me llevé fue sorprendente, el cuero cabelludo se me erizó y la visión se me nubló un poco, volteé para ver a mis compañeros y me dijeron que notaron una sensación extraña pero que no sabían definirla. Continuamos siguiendo a la doctora que amablemente nos guiaba.

			Pasamos por varias salas de espera, hasta llegar al consultorio de la doctora. Había un cuadro con una imagen muy común en el ámbito médico, era una representación de Jesús guiando con su mano al médico que está en cirugía, todo se veía normal hasta que Charlotte pasó la luz de la cámara por encima del cuadro, literalmente se transformaron los rostros de la imagen: Jesús se convirtió en algo diabólico, su cara, que anteriormente se veía apacible, con la mirada baja observando la escena, mostrando su compañía celestial, súbitamente se viró hacia nosotros con los ojos desorbitados, pero con una mirada espeluznante, parecía que nos veía con odio; los médicos que estaban en cirugía tenían una sonrisa macabra en el rostro. Impactados, nos vimos unos a otros y Charlotte, automáticamente, desvió la luz hacia nosotros diciendo: 

			—¿Vieron eso? 

			Diego y yo asentimos, pero la doctora no, ella, aparentemente, no había notado nada. Decidimos prender la luz del consultorio para ver si daba el mismo efecto, pero no, la imagen recobró su estado natural. Para cerciorarnos, decidimos volver hacer el mismo proceso, apagamos la luz y se alumbró de nuevo con la luz de la cámara, señalándole a la doctora el cambio en la imagen y siguió sin ver nada, pero, de inmediato, dijo que quitaría ese cuadro de ahí, seguimos recorriendo el lugar sin decir palabra. No encontramos nada en los lugares siguientes hasta que llegamos a la farmacia que estaba en la entrada junto al área de juegos. Al instante que pisamos, empezó a hacer mucho frío, se nubló un poco el lugar, pero seguimos sin comentar nada; la farmacia era pequeña, así que no tardamos nada en recorrerla, ese fue el único evento que pasó. Le hicimos comentarios de qué cambios podía hacer en el lugar y le informamos de que analizaríamos paso a paso la grabación y le daríamos informe de lo que saliera. Sin cambiar su amabilidad, nos despidió.

			Nos retiramos e inmediatamente comenzamos a ver la grabación, era mucho nuestro entusiasmo por ver qué salía. Como todo lo que se analiza tiene que ser observado detalladamente, repetimos varias veces la cinta, llegamos al acuerdo de que no diríamos nada hasta verlo las veces que fuera necesario y así fue. Afortunadamente, coincidimos en las observaciones, en el área de juegos se percibían varias sombras pequeñas como de niños y también en la farmacia, se veía como pasaron corriendo dos pequeños, pero de lo del cuadro no había evidencia alguna, no salió nada. Eran nuestras primeras pruebas de algo significativo, sin embargo, a Charlotte le pidieron como mínimo diez, así que teníamos varios camino que recorrer.

			Fuimos a varios lugares en días distintos debido a las ocupaciones de cada uno de nosotros, pero, desafortunadamente, no obtuvimos pruebas. Un poco desconsolados pero sin darnos por vencidos, recibimos una llamada de un amigo de Diego, era trabajador de una escuela privada y este le había comentado lo que estábamos haciendo, le dijo que él estaba interesado en nuestro trabajo, puesto que aseguraba que en la escuela había ciertas apariciones que solo algunos alumnos lograron ver, pero que generaba pánico entre ellos. Como en ese momento estábamos en reunión y disponibles, salimos de inmediato para allá, la escuela estaba en el centro de la ciudad, no muy lejos de la casa de Diego, así que no tardamos mucho en llegar. El señor ya nos estaba esperando, caía en ese momento la medianoche, las penumbras se hacían presentes con el paso del tiempo, el aire estaba helado y traía consigo el repicar imponente de las campanadas de la catedral. Nos saludó muy amable, no sin antes observarnos detenidamente. 

			—Pasen y disculpen por no prender las luces, pero no me gustaría que se diera cuenta la gente de su presencia. 

			Comprendí sus razones y aprobé su decisión, ya que nos beneficiaba para nuestro recorrido. Pasamos lentamente, los tres comentamos al mismo tiempo: 

			—¡Qué frío hace aquí! 

			Charlotte y Diego decidieron dejarme sola para adelantar un poco las imágenes en la cámara. Indudablemente, en ese lugar había energías desconocidas. Ellos entraron a un salón de clases que estaba en un costado del edificio, yo me quedé en el patio del lugar, donde estaba el área de receso. Como ya era normal, mi cuerpo se empezó a erizar y un leve escalofrío me invadió, poniéndome alerta de lo que estaría por venir. Seguí caminando por el patio, pero sentí una fuerza que me hizo virar la vista y fijarla en alto, no me había percatado de que había un solo salón en la parte de arriba, no se podía ver nada de luz, ni de pintura, el resplandor escaso de la luna no desvelaba ningún detalle de la estructura, sin embargo, pude divisar unos ojos profundos y hundidos que me observaban desde lo alto. Quise articular palabras para llamar a mis compañeros, pero me fue imposible, respiré profundamente y sin rehusar la mirada avancé poco a poco hacia las escaleras que daban al salón donde se encontraba. Llegué al final de la escalera que daba directamente al interior del aula, los pies y manos me temblaban ligeramente, sin duda, era una energía muy fuerte. Me quedé parada en la puerta, frente a frente con aquellos ojos profundos que no habían dejado de mirarme, me adentré en la oscuridad y mi sorpresa fue mayor al tenerla de frente: era una niña de escasos once años, su silueta se reflejaba por completo a través de los rayos de la luna que entraban por la puerta, ahí, sentada en el rincón del salón hicimos un contacto directo. Percibí su miedo, avancé sigilosamente dos pasos, inmediatamente, sentí una ráfaga de aire y junto con él se esfumó. 

			Unos segundos antes de que esto pasara, Charlotte y Diego salieron llamándome por mi nombre, debido a eso no pude preguntar qué era lo que necesitaba para poder descansar en paz, me sentí frustrada y, cuando reaccioné, ya estaban junto a mí, diciendo de inmediato: 

			—¿Viste algo? 

			Les comenté que había visto una niña y empezaron a tomar vídeos con la cámara. Seguimos el recorrido y, al parecer, ya no se encontraba por ningún lado, yo traía una cámara vieja y empecé a realizar fotos de todo y de todos los ángulos y como ya no se sentía ni el frío del principio, decidimos sentarnos en las bancas del patio para ver las fotografías de mi cámara. Cuál fue la sorpresa, en una fotografía aparecía la niña en una esquina del salón, vestía un jumper y una blusa de un tono pastel y en su mano izquierda traía una muñeca colgando. Impactados, la vimos una y otra vez todos uno a uno. El amigo de Diego nos dijo que, efectivamente, algunos niños habían dicho que veían a la niña. Todo marchó a la perfección, intercambiamos palabras e ideas con el amigo de Diego y decidimos retirarnos.

			Al día siguiente, fui a revelar las fotografías y el resultado fue totalmente desagradable, en el revelado no aparecía la niña, de nuevo no había evidencia alguna. En cuanto pude, avisé a Charlotte y Diego, tampoco lo podían creer. Pasaron varios días para que hubiera otra oportunidad de trabajo y decidimos, entre los tres, que sería un excelente lugar ir al panteón municipal a ver qué podíamos captar. Fue difícil entrar y mucho más a las 12:30 de la noche. Nos tocó pedir permiso en las oficinas y explicar de qué se trataba. Nos vieron como bichos raros, creo que hasta burlas hubo a nuestras espaldas, pero finalmente cedieron el permiso, sin antes advertirnos que el panteón estaba completamente solo, a oscuras y que únicamente había vigilancia en las puertas principales.

			No puedo negar que la adrenalina en los tres estaba en su apogeo, con una apariencia de serenidad y valentía, nos adentramos a lo desconocido, caminamos en silencio por varios minutos: Charlot grabando, Diego inspeccionando todo lo que había alrededor y yo dirigiendo el camino. Es un lugar muy grande, recorrimos tumba tras tumba hasta que, al final de un pasillo, se vio la silueta de una mujer, Charlotte comentó que no había nadie, a lo que, sin responder, con la mirada fija en ella señalé el lugar y en ese momento se esfumó. Diego nos preguntó de inmediato qué era. Serenamente, respondí: 

			—Vamos empezando, debemos estar preparados para todo. 

			Le pregunté a Charlotte si había grabado eso, dijo que sí y seguimos, Diego nos pidió que fuéramos a la tumba de uno de sus amigos, nos dirigió hacia el lugar y con respeto dejamos un espacio para ellos; Charlotte estaba grabando y nos tomamos unos minutos para revisar lo grabado en lo que Diego se tomaba su tiempo. En la grabación se oían voces, pero era imposible definir qué decían, así que seguimos esperando hasta que se despidió de su amigo. Caminamos unos diez metros entre las tumbas que en esa área estaban prácticamente destrozadas y, de pronto, empezó a hacer mucho aire, las hojas de los árboles comenzaron a caer a nuestro alrededor, se oían murmullos y un escalofrío profundo invadió mi cuerpo; todo eso me puso alerta y les dije: 

			—Tengan cuidado. 

			Inevitablemente, el pánico se apoderó de los tres: Charlotte y Diego corrieron hacia donde se escuchaban los murmullos que se convirtieron en lamentos, ellos dos se caracterizan por ser intrépidos e impulsivos, yo me quedé parada en medio de un remolino que se formó de la nada, pidiendo a quien estuviera molesto nos disculpara por la invasión. El aire continuó arrasando con todo y, apresuradamente, alcancé a Diego y Charlotte. Los dos preguntaron al mismo tiempo qué pasaba. En ese instante, se calmó el viento, a lo que les contesté que estábamos invadiendo su espacio. Ya más serenos, caminamos hacia otra área y Diego comentó:

			—Alguien me pegó con un limón en el chamorro.

			—No fue alguien —contesté—, son las almas en pena que están molestas con nuestra presencia, debemos estar unidos para que no nos ataquen de manera independiente, ojalá todo se haya grabado —agregué. Seguimos caminando, eran las 3:30 de la madrugada y aún nos faltaba la mitad del cementerio por recorrer. Había unas áreas muy densas, pero sin ninguna revelación ya, en otras había ataúdes desenterrados y lugares realmente abandonados; vimos sombras y oímos ruidos, pero nada más. Como ya no hubo ninguna experiencia, recorrimos lo que faltaba y, rápidamente, salimos del ahí a las 4:30.

			Diego nos llevó a nuestras respectivas casas y quedamos en revisar el material con Charlotte al día siguiente. Nos reunimos en mi consultorio y, desafortunadamente, una vez más no teníamos evidencia de nada, fue muy triste para nosotros, pero reconocimos que no teníamos el material suficiente, desoladas, con frustración evidente, decidimos ir solo una vez más a ver si podíamos grabar algo. En esta ocasión lo haríamos a la orilla del río donde conocí en mi infancia a los gitanos y ya en mi madurez tuve la experiencia con Satanás. Nos reunimos, como siempre, en casa de Diego y comenzamos nuestro recorrido a las 12 de la noche en punto.

			El río es un lugar que atraviesa la ciudad, así que sería un largo trayecto. Íbamos en silencio tratando de ver algo relevante, Charlotte con la cámara enfocaba cada parte de la orilla, esperando cualquier cosa que pudiera servirnos, la calle estaba casi vacía, uno que otro carro salía de la nada y nosotros a la expectativa. Pasaron los minutos y nada, todo estaba en tinieblas, pero no había ni un solo detalle que nos indicara algo paranormal. Ese lugar, por lo general, tiene muchas historias, han acontecido apariciones, personas que cuentan sobre ello y de su espeluznante contenido por las noches, pero la suerte no estaba de nuestra parte, no hubo nada que pudiéramos captar. Diego decidió arriesgarse más y tomó el rumbo hacia donde inicia el río en la ciudad, es un lugar en el día muy bueno para ejercitarse y recorrer tranquilamente, pero en la noche es propicio para asaltos y permitir cualquier acto ilegal, desde los que acuden en solitario a drogarse o hacer sus negociaciones de lo mismo. En realidad, yo me preocupé demasiado, no estaba de acuerdo, el peligro con los humanos me da más temor que con los muertos, pero, aun así, Diego tomó el rumbo. Para poder entrar en ese lugar hay una vereda donde deja de haber pavimento para iniciar terracería, es un poco difícil entrar con carro, pero así lo decidió. Llevaríamos escasos treinta metros cuando en el camino encontramos un hombre tirado que apenas se podía ver con las luces del auto. Asustados por ello, nos preguntamos al mismo tiempo: «¿Está muerto?». Diego paró el auto de golpe y pulsó las luces en alto y bajo varias veces. En ese instante, decidió echarse de reversa y, de inmediato, el cuerpo se movió. Como pudo, se paró y, trastabillando, caminó un poco; era solamente un borracho que se nos cruzó en el camino. Decepcionados, decidimos irnos sin ningún resultado para nuestra causa.

			Pasaron los días y, desafortunadamente, como no habíamos tenido ningún resultado que se pudiera comprobar, Charlotte acudió al director a informarle nuestro fracaso, a lo cual el hombre le dijo que la situación en el periódico estaba muy mal, era seguro que se irían a la quiebra; fue doble golpe para ella: se quedaría también sin trabajo. Después de eso, he visto a Diego y a Charlotte esporádicamente, cada quien siguió el rumbo de su vida.

		


		
			EL LLAMADO DE LA BRUJA

			Para concluir este libro que contiene solo una pequeña parte de mi historia, describiré un episodio ocurrido un año después del nacimiento de mi primer hijo, lo dejé hasta el final debido a que causó en mí una inquietud indescriptible.

			En unas vacaciones de verano, acordamos con mi esposo que iría a tomar unos días de descanso a la casa de mis padres, él tendría mucho trabajo y nos quedaríamos bastante tiempo solos mi criatura y yo, así que partimos a mi ciudad natal.

			Pasamos días increíbles, pero vinieron a mi mente los recuerdos de Lupita, tenía inquietud de regresar a aquella casa que añoraba tanto, así que, en una tarde, tomé a mi niño en brazos y me dirigí a aquel lugar caminando tranquilamente. Eran varios kilómetros de distancia, pero a mis veintiún años eso no implicaba mayor cansancio. En el trayecto fui platicando con mi bebé, que se quedó plácidamente dormido a mitad del camino.

			Mientras iba acercándome al lugar, fui observando cómo habían cambiado varias cosas, entre fachadas y vialidades parecía que estaba yendo a otro lugar; en mis recuerdos todo aquello era distinto, aun me veía con mi uniforme azul, calcetas blancas y zapatos escolares recorriendo esas calles que, en aquel entonces, me parecían majestuosas. En ese momento, las vi totalmente diferentes, ajenas. Por un momento me detuve corroborando el trayecto, no, no me había equivocado, era el camino correcto ¿qué estaba ocurriendo entonces? ¿Por qué todo se me hacía extraño? No sentía la vibra de aquella época, nada parecido a mis memorias.

			Intrigada, seguí caminando, tratando de evocar algo que hubiera quedado del pasado, esperando ver el semáforo que tantas veces había detenido mi caminar ansioso, fue una gran desilusión no encontrarlo tampoco. Faltaba una cuadra y media para llegar a tan añorado lugar, apresuré mi andar y llegué justo al frente de la que había sido casa de Lupita: las mismas paredes, la misma puerta, pero el número no era el 604, en este momento no recuerdo por cuál había sido cambiado. Respiré profundamente y, con un ligero temblor en las manos, toqué suavemente la puerta; sabía que no encontraría a su hija, pero eso no me impedía seguir adelante.

			Se abrió de golpe la puerta y apareció detrás de ella una mujer de aspecto osco y malhumorado diciendo de la misma manera perturbando mi saludo: 

			—¿Qué quiere? 

			Tartamudeando contesté: 

			—Hola, soy alguien que conoció a las personas que vivían aquí.

			Vociferando contestó: 

			—¡Aquí no ha vivido nadie anteriormente, esta casa ha sido mía desde hace veinte años! —Y sin más comentarios azotó la puerta.

			Con el impacto de la puerta, un torbellino de recuerdos se agolpó en mi mente: el rostro de Lupita cuando se sentaba en su silla vieja, donde trabajaba, el día aquel en que la conocí y me dijo: «¡Necesito que vengas cuando no tenga a nadie en consulta!», las clases que con tanto entusiasmo me daba; su voz transformada con cada presencia de algún espíritu que acudía a ella para dar sus mensajes; las tardes de café que compartimos; su risa sonora, que varias veces me alegró de manera inmediata e, incluso, cuando me indicó que no leyera en aquella época los libros que le llevé.

			¿Acaso todo aquello sería producto de mi imaginación, una realidad alternativa o, quizá, entré al mundo de otros planos dimensionales durante todo aquel tiempo?

			Nunca sabré qué fue lo que viví en realidad, pero todo el conocimiento y aprendizaje adquirido siguen latentes, y en esta vida o en otra permanecerá en mí el recuerdo de aquel día que, emocionada, acudí al llamado de la bruja.
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